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Presentación

El tema juventud, ha adquirido en los
últimos J110S un importante lugar en la
agenda de discusión política de El

Salvador. Se pueden constatar a este respecto abundantes iniciativas técnicas y financieras
encaminadas a conocer y atender las necesidades y demandas más urgentes de este sector,

que constituye casi la mitad de la población total de los salvadoreños. Sin embargo este
interés en la problemática de la juventud, más que provenir de una consciente y concertada
estrategia de atención nacional, ha derivado - en buena medida - de la necesidad de
proporcionar a la ciudadanía una respuesta inmediata frente a los efectos del supuesto
crecimiento de la actividad delincuencial, cuyo origen y expansión ha sido directa y
simplistarnente relacionado con el sector juventud; específicamente con aquellos jóvenes
organizados en pandillas, también conocidas como maras.

A la complejidad propia de los problemas planteados por la juventud, se suma el
desafío de superar visiones restringidas, como las que en muchos casos han. dominado la
compresión del fenómeno de las pandillas. Pero la búsqueda de perspectivas nuevas exige
un conocimiento más cercano de las historias personales, familiares y comunitarias de los

jóvenes pandilleros, así como de sus necesidades, potencialidades, oportunidades e intereses.
Tampoco se puede olvidar que tales factores se vinculan a condiciones políticas y socio­
economicas de carácter nacional.

El Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia -UNICEF - y el Programa ELSalvador
de La Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales -FLACSO-,consideran imprescindible
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examinar críticamente la real dimensión que han adquirido las pandillas juveniles en el país,

así como las repercusiones negativas que el abordaje inadecuado de este fenómeno conlleva

para todo el sector juventud. Para ofrecer un abordaje distinto del fenómeno acordaron

realizar un esfuerzo conjunto de investigación denominado "El fenómeno de las pandillas
en ElSalvador".

Esta investigación se concibió, por lo tanto, como un intento serio de conocer y

entender la problemática desde la perspectiva de sus diferentes actores. Su objetivo central

es contribuir académicamente a la comprensión social del fenómeno y favorecer, a través de

algunos lineamientos propositivos, la necesaria discusión y diseño de una política pública

de juventud que proporcione recursos yorientación a las diversas iniciativas de trabajo en

este campo.

La Investigación, se inscribe en un proyecto más amplio, iniciado a principios de 1996

y responde a la necesidad de relevar el nuevo paradigma propuesto por la Convención

sobre los Derechos del Niño para discutir y analizar los problemas de la niñez y la adolescencia

en el marco de la construcción de la democracia. Dicho paradigma se basa en el principio

que ya no es posible explicar los problemas de los niños y adolescentes por sí mismos, sin la

efectiva alianza y coordinación entre el mundo del derecho, los programas y movimientos

sociales, así como con los sectores que construyen, dictan y ejecutan políticas. Aspira alcanzar

que todos los actores de la sociedad civil y del Estado asuman su responsabilidad en la

elaboración y cumplimiento de políticas públicas en favor de la niñez y de la adolescencia.

Sin pretender agotar el tema, y teniendo en cuenta las limitan tes propias de la estrategia

metodológica adoptada, este trabajo brinda la posibilidad de aproximarse con mayor

pertinencia al fenómeno de las pandillas en El Salvador. Para lograrlo, la investigación

introduce al desarrollo histórico de dichos grupos, reflexiona sobre las características que el

contexto social y político del país le han imprimido, y conduce - a través de un estudio de

caso - a un análisis aproximativo de los factores que generan, sostienen y alimentan las

pandillas juveniles.

En definitiva, este estudio ofrece la oportunidad de contar con una nueva perspectiva

del fenómeno de las pandillas, al intentar ir más allá de sus expresiones fenoménicas y de

sus consecuencias inmediatas a las que se enfrenta cotidianamente la ciudadanía.

Entre los aportes más significativos que brinda este trabajo al debate ciudadano e

institucional sobre el tema de las pandillas, se encuentra la proposición de una fértil línea de

ret1exiónorientada a concebir a las pandillas, como espacios y recursos de socialización y de

conformación de su identidad, en condiciones sociales y familiares que ofrecen escasos

mecanismos para lograrlo y que mas bien propician identidades debilitadas. En esta misma

línea, se hace patente que las pandillas representan para los jóvenes instrumentos duales de

reacción y reproducción de los patrones de violencia imperantes en la sociedad.
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En este escenario resulta claro que los jóvenes están planteando un reto a la sociedad

salvadoreña. Sin embargo, mientras la sociedad civil yel Estado no se planteen como prioridad

procurar ofertas concretas para los jóvenes y no se tomen en cuenta sus necesidades, derechos

y aspiraciones, difícilmente se podrá superar adecuadamente su situación actual.

Por esta razón UNICEF y FLACSO, convencidos de la indisoluble relación entre niñez,
adolescencia y política social, ponen a la disposición de investigadores, académicos, políticos,

organismos gubernamentales y no gubernamentales y otros interesados en el tema de la
niñez y la adolescencia, los resultados de este trabajo como un insumo para enriquecer su

quehacer con este sector de la población.

Queremos dejar constancia del merecido reconocimiento por su esfuerzo y dedicación

al equipo de profesionales responsable de esta investigación.

Crisóstomo Pizarro
Representante Delegado

[)\,[CEF, El Salvador

Héctor Dada Hirezi
Director FLAC:SO

Progr<lJlla El Salvadur



Introducción

Entre los indicadores que miden las
expresiones de ruptura del tejido social
y la vida de los individuos en so-

ciedad, se encuentran las estadísticas referidas a las pandillas juveniles. Este fenómeno, en
diversas sociedades contemporáneas, se ha evidenciado como una de las características
centrales de la violencia social urbana.

Las pandillas juveniles constituyen una problemática global en tanto que trasciende
las fronteras. Actualmente es compartida por un importante número de países, con
elementos comunes que la caracterizan y algunos rasgos que la diferencian. Así, se pueden
mencionar las gangs en Estados Unidos y Belice; las bandas en México; las maras en El
Salvador, Guatemala y Nicaragua; las barras o chapulines en Costa Rica; los gamines en
Colombia; las colleras en Perú; las gangas en Brasil; las patotas en Argentina. En algunas
ciudades alcanzan magnitudes sin precedentes; por ejemplo, en Medellín se han registrado
seiscientas pandillas; solamente en el Distrito Federal de México, mil quinientas
aproximadamente; en la ciudad de Belice. con tan solo ochenta mil habitantes, hay once
grupos de pandillas, de los cuales surgen nuevas fracciones.

Sin embargo, no solo se trata de una problemática de las sociedades contemporáneas,
sino que también a lo largo de la historia y en diversas culturas, han surgido movimientos
juveniles originados por distintos procesos, los que tornaron matices o modalidades de
expresión particulares, estrechamente relacionados con las necesidades y circunstancias
específicas del contexto donde se desarrollaron.
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Aeste respecto, durante los años treinta y cuarenta aparecieron en Estados Unidos y

en México los Pachucos. Este movimiento se originó como consecuencia de los procesos

migratorios de población mexicana hacia los Estados Unidos, a través de los cuales se

desencadenaron una serie de discriminaciones raciales hacia los nuevos pobladores. La

reacción de las y los jóvenes fue una especie de rebeldía, como parte de una conducta

defensiva, que los llevó a agruparse en pandillas de barrios integradas por jóvenes

mexicanos, o hijos e hijas de mexicanos, nacidos en los Estados Unidos.

Más recientemente, a mediados de los años sesenta aparecieron también en Estados

Unidos pandillas juveniles denominadas Cholos, las cuales se extendieron por algunas

ciudades, especialmente del Estado de California, y también por ciudades mexicanas.

Grupos de adolescentes hijos de inmigrantes mexicanos, por lo general desempleados o

subempleados, se organizaron en pandillas para poder sobrevivir en un contexto de pobreza

e ilegalidad.

En ElSalvador, desde finales de la década de los ochenta, el fenómeno de organización

y socialización violenta de la juventud, acentuada en los estratos de bajos ingresos, ha

adoptado la forma de pandillas, denominadas maras; las cuales proliferan en zonas

caracterizadas por la alta densidad poblacional, la mala dotación de servicios básicos y los

bajos niveles de ingresos en los hogares. Lamentablemente el país no cuenta con un registro

detallado de indicadores que den cuenta de la magnitud del fenómeno en el pasado, de su

desarrollo y de su dinámica reciente. Sin embargo, la evolución del comportamiento de

los jóvenes en los últimos años ha tomado proporciones alarmantes y tiende a arraigarse

profundamente en el seno de la sociedad.

Estas pandillas son un hecho social preexistente al proceso de transición política

iniciado con la firma de los Acuerdos de Paz en 1992.No obstante, fue desde esa coyuntura

que las dimensiones y características asumidas por dichos grupos motivaron una amplia

preocupación social y estatal, que se sustentó, muchas veces, en una equívoca percepción

del fenómeno. Debido a ello, la etapa transicional fue escenario de marcadas tendencias

para estigmatizar a los jóvenes organizados en pandillas y para aplicar "soluciones"

coercitivas al problema.

La década de los 90 ha perfilado a las maras como el más importante y complejo

fenómeno cultural- generacional que haya tenido el país. El elevado número de jóvenes

involucrados en esta forma de organización y socialización juvenil, así como su presencia

extendida por todo el territorio nacional han hecho de este fenómeno, y de las formas de

violencia que el mismo comporta, una parte integral de la cotidianeidad de los

salvadoreños',

Ramos, Carlos G.Transición, jóvenes y violencia. Mimeo, documento inédito. San Salvador, 1997.
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Una gran proporción de la población salvadoreña percibe el fenómeno de las
pandillas como sinónimo de delincuencia juvenil, se estigmatiza a las y los jóvenes
pandilleros como delincuentes y a sus familias como las principales causantes de la
delincuencia. Es muy habitual escuchar a ciudadanos, a comunicadores sociales y también
a representantes de instituciones referirse a jóvenes miembros de pandillas como
delincuentes juveniles, etiquetando bajo esta categoría una multitud de conductas de muy
diversa índole que afecta a los jóvenes en situación de riesgo social, criminalizando a esta
población vulnerable.

Según estudios realizados por el Instituto Universitario de Opinión Pública de la
UCA -IUDOP- durante 1996,el porcentaje de salvadoreños que percibió a la delincuencia
y las maras como el principal problema del país alcanzó casi el 65.0%. Esto constituye la
más alta proporción de respuestas asignadas a estos temas en la historia de las encuestas
realizadas por dicho Instituto. Sin embargo, al comparar el mismo sondeo de opinión con
mediciones hechas en años anteriores, se refleja que el porcentaje de familias víctimas de
hechos delincuenciales habría disminuido". Estos resultados inducen a considerar que lo
que habría crecido para 1996no es en sí la delincuencia, sino más bien la percepción que la
ciudadanía posee de la delincuencia y del incremento de las modalidades de violencia.

La percepción de las pandillas juveniles estrechamente relacionada con delincuencia
juvenil tiene elementos desencadenantes o reforzantes y también consecuencias directas.
Un elemento desencadenante podría ser el de los mensajes sobre esta problemática
transmitidos a través de los medios de comunicación social. Una consecuencia de esta
percepción es que el fenómeno se constituye para el ciudadano en un problema de seguridad
pública y se demandan respuestas de tipo coercitivo. ignorándose cualquier otra
comprensión de la problemática.

De tal forma, puede decirse que las pandillas juveniles en cuanto tal tienen una
historia, y no solo en las diversas formas de expresión del fenómeno o en los términos del
crecimiento de una condición particular que se refleja en el incremento de violencia del
país. Tienen también una historia en las respuestas que se han ido planteado para
abordarlas, las cuales están directamente relacionadas a la forma como la población las
percibe.

Así, en 1995,la actividad policial dirigió buena parte de sus esfuerzos a la contención
de las maras utilizando medios que en muchos casos excedieron sus atribuciones legales
en el mantenimiento del orden y reflejaron una especie de aversión hacia los jóvenes
involucrados en pandillas. Durante ese mismo año, reaparecieron en el escenario socio­
político estructuras paramilitares de eliminación de pandilleros y se sucedió una serie de
asesinatos de "delincuentes" pertenecientes a maras realizados por un grupo clandestino
autodenominado "Sombra Negra".

2 Según el IUDOP, el 26.4% de familias consultadas a mediados de 1996 dijeron haber sido víctimas de la
delincuencia, en comparación con el 35% promedio obtenido en los años anteriores. Puede consultarse
Balance IUDOP. La opinión pública en 1996: los problemas nacionales V la crisis institucional, El Salvador,
Proceso, año XVII, # 739, San Salvador, 1996.

12



Durante 1996,el Gobierno de El Salvador promovió una campaña antidelincuencial,

que tuvo como resultados la aprobación por parte de la Asamblea Legislativa de la Ley de

Emergencia contra la delincuencia y el crimen organizado y del primer paso para

"reimplantar la pena de muerte" en el país. En general, estas medidas estrictamente

punitivas refuerzan en la ciudadanía la imagen que el problema no tiene otra solución que

no sea la del control social coactivo y en muchos casos, incluso, puede llevar al atropello

del estado de derecho.

En definitiva, reforzadas por una errada percepción del fenómeno, las tendencias

autoritarias en el abordaje práctico de las maras terminaron induciendo un mayor margen

de incertidumbre a la transición, pues la inclinación de abordar este fenómeno generacional

como un problema de seguridad pública, condujo al desarrollo y reproducción de formas

de violencia contra los jóvenes, peligrosas para la construcción de una convivencia

ciudadana más tolerante y democrática'.

En este escenario especííico, el fenómeno de las pandillas juveniles requería de una

mejor comprensión y tratamiento. De esta forma, el Instituto Salvadoreño de Protección al

Menor, Corte Suprema de Justicia, Arquidiócesis de San Salvador, ILANUDj Comisión

Europea, FLACSO-Programa El Salvador y UNICEF iniciaron en 1996 el Proyecto

"Juventud y violencia en El Salvador: el fenómeno de las pandillas".

El diseño original de este proyecto partió del reconocimiento que el fenómeno de

las pandillas y de la violencia juvenil se ha constituido en parte integral de la cotidianeidad

urbana, y en problema de carácter nacional que demanda la definición de políticas públicas

dirigidas al sector juvenil.

Sus objetivos se centraron en aportar elementos para una mayor comprensión de la

problemática, proponer lineamientos que orienten el diseño de las políticas públicas y

fortalecer programas preventivos y socio-educativos dirigidos a jóvenes en riesgo social.

Para alcanzar estos objetivos, la ejecución del proyecto se basó en tres áreas estratégicas ­

Investigación sobre el fenómeno de las pandillas en El Salvador, Identificación y

fortalecimiento de programas socio-educativos y Comunicación y movilización

social-, cuyas actividades específicas guardaron una estrecha relación y se potenciaron

mutuamente.

Dada la complejidad de la problemática se planteó un estudio de caso, sin

pretensiones estadísticas, que se llevó a cabo aprovechando los espacios en que se

ejecutaron los programas socio-educativos, lo cual le dio un carácter de investigación­
acción.

3 Ramos, Carlos G. Op, Cit.
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En términos generales, este estudio de caso intentó una aproximación al fenómeno

de las pandillas juveniles desde sus propios miembros y los diferentes actores de la

comunidad. Seconsideró que un enfoque de este tipo podría ser de mayor utilidad práctica,
que intentar construir un perfil de los jóvenes miembros de pandillas a partir de la suma

de los rasgos de cada uno de ellos; lo cual podría dar como resultado una especie de

tipología aproximativa del joven pandillero, pero no abriría la posibilidad de aportar un
marco desde el cual proponer lineamientos de acción.

Desde esta óptica, la investigación se dirigió a indagar sobre el significado y sentido

de las pandillas desde la perspectiva de los actores mismos y de su entorno comunitario.

Se estudió al grupo como un subsistema socio-cultural propio: sus orígenes, evolución,

estructura, sistema de funcionamiento, organización, relaciones, símbolos, entre otros.

También se analizaron las relaciones entre los jóvenes y las diferentes instituciones o grupos
sociales de la comunidad.

Se utilizaron cuatro instrumentos de recolección de información: observación

participante, encuesta, entrevistas semiestructuradas y grupos de discusión focalizada,

acompañados de una investigación bibliográfica y hemerográfica sobre el tema. La dinámica

de la observación participante permitió adentrarse en el contexto de las actividades

cotidianas de los miembros de las pandillas, conocer sus expectativas y las de la comunidad,

actitudes, conductas ante determinados estímulos, sentimientos manifiestos, percepciones,

situaciones que los llevan a actuar de uno u otro modo y maneras de resolver los conflictos.

La encuesta, por su parte, permitió obtener, desde los jefesde familia, información vinculada
a los grupos familiares en lo que se refiere a tipo de estructura, condiciones socioeconómicas,
nivel educativo, percepción de la calidad de los servicios públicos, características

urbanísticas, aspectos de la vida cotidiana, percepción y propuestas de solución a la

problemática de las pandillas, entre otros.

Las entrevistas semiestructuradas, aplicadas a un grupo de jóvenes miembros de

pandillas y a personas representantes de diferentes sectores de la sociedad, dieron la

posibilidad de obtener información cualitativa con respecto al fenómeno: valores, actitudes

ante la vida, percepción del futuro, autopercepción, percepción de los otros. Los grupos
focales de discusión fueron también de gran utilidad para obtener información cualitativa

acerca del fenómeno, adentrarse en la dinámica generada al interior de los grupos y

complementar la información recabada a través de los otros instrumentos.

El hecho de que las investigadoras participaran en la ejecución de los programas

dirigidos a jóvenes miembros de pandillas fue de gran importancia, tanto para la aplicación

de los instrumentos como para la observación directa del fenómeno. Esto hizo posible

ganar un espacio entre los jóvenes y crear fuertes lazos de comunicación, lo cual implicó

convivir con ellos en las calles,presenciar riñas callejeras, apoyarlos para conseguir espacios

de inserción, acompañar a jóvenes privados de libertad en centros reeducativos o en
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bartolinas de las alcaldías, visitar a muchachos hospitalizados por haber sido heridos en
riíi,lS entre pandillas: de manera tal que, al momento de la aplicación de los instrumentos,
I(\s j()\l'!1l'S tuvieron una alta disposición a colaborar y él proporcionar información.

En esta publicación se presentan los resultados más importantes obtenidos en el
de"',lrm!l(\ del estudio de caso, así como una serie de reflexiones que dl' dios se derivan.
,OIllU un intento por contribuir, en '11gutl<1 medida, <11 conocimiento del fenl'll11l'no y ,1 1c1
dí>.;, u>.;il1n <obr. políticas de juventud. Recoge también una serie de intelTog,lll!l's qm' fueron
:~lirgli'l1do en el ,lCl'rClmiento,1 la problemática de 1,1>'; pandillas iuvenilcs, ..,llbre 1,1>'; cu.iles

>';l' lÍt'bC'Lí "eguir trabajando.

ll primer L'apitulo incluve tactores del contexto socio-histórico \' rovuntur.il qm'
,l!11\r!,'11 l'leil'll'ntus importantes pMel el .in.ilisis de lel problcm.iticn y un ,Kerc,lmil'nlll .i la
.-volucion ill"tl'lrica de las 1l1éWaS en El Salvador. I)Llnteamiento que surge de 1,1 concepción

'JL' qUl' 1.1" pdndillel>'; iuvcniles no constituyen un hecho aislado. ni un probk-rn.r cxrlusivo
de "eguricLld publir.i. t,11 como suele plantearse, sino que responden ,1 una interrelación
de' multi F'lcc. t.ictorcs históricos! sociales, políticos. económicos, urbanísticos. culturales \
t.muli.m-. propio" de 1,1 sociedad salvadoreña.

Id kr1l,1tic,l del [oven y su en torno socio-familiar es abordada en el >.;q;undo c'lpitulo.
In l'"tl' dll<lllS i>.; se privi legi'lnlos resu Itados de la encuesta, que posibil i t,l n un" C01l1 par.uion

entre do>.; grupos de una muestra compuesta por familias de jóvenes miembros de pandi 11,1>';
\' otras CUYOS hijos (' hijas no son parte de estos grupos. Incluye aspectos de cotidiancidad.

dcmogr.ificos. socio-económicos y urbanísticos que permiten replantearse el p'lpel de \,1
fé11m]!,l lrl'l1tl' ,1 l,l problemática de las pandillas juveniles.

Ellel tercer capitulo. ,1 través de un análisis eminentemente rua litativo, se incursiono

sobre ,lS~ll'C!(l~; referidos a la subjetividad de los jóvenes, tratando de rescatar aquellos
elcrncntos de sus historias familiares ypersonales, vivencias impactan tes, ,1sí como también

1<lS oportunidades v obstáculos de inserción al mundo adulto que pudieron haber incidido
en su .ictual comportamiento,

En b misma línea que el anterior! el cuarto capítulo se introduce en 1<1 dinámica de
1,1>'; pandillas. Intenta, desde sus miembros, comprender y desentrañar los motivos que
IlcV,111 ,1 los j{nene>.; a organizarse en pandillas y a expresarse de forma violenta. conocer
"lIS normas. valores y lenguajes! así como identificar puntos sensibles en los cuales incidir
jJ,irJ 1ohr,)!' una transformación en su estructura de relaciones.

PM,l finalizar. el capítulo quinto muestra que cuando los jóvenes logran identificar
<ctullid,llil'" que le" permiten elaborar un proyecto de vida, fijarse nwt,l~; v luchar Pl)J"

"'l.;!l/,vi,l·'. >dl ',','P,lCi'S de péls,lr el un proceso de construcción de idcnli,1.k! po' 'ji,,, en
·¡¡"ii) <,k l,j", '. ,it.' Id ""cied,ld. Se exponen también '11gun,l>'; ,lCciones ',:1

; ·nrilt',. ",l,'i,'I\' -oc i.ilc- p<1r,l entrentar la problemática de las pandilla: ,les.
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Sería utópico pretender agotar en este estudio de caso los múltiples factores rela­

cionados con las pandillas juveniles. No obstante, esta investigación constituye una reflexión

académica que intenta contribuir, en alguna medida, a enriquecer la discusión pública
sobre el tema y plantear algunas recomendaciones enfocadas a incidir sobre sus causas.

Más allá de los datos cualitativos y cuantitativos que se presentan, la publicación
contiene intensas historias de vida de jóvenes que ilustran la realidad cotidiana de muchos

niños, niñas y adolescentes salvadoreños. Vidas impregnadas de carencias afectivas,

culturales, materiales, cargadas de dolor y sufrimiento, que dejan en evidencia que en

muchas ocasiones la niñez, lejos de ser una etapa de desarrollo sereno y de preparación

para el futuro, se convierte en una lucha diaria por sobrevivir.

Gran parte del valor de esta investigación radica en la actitud de apertura de los
jóvenes de compartir, a través de entrevistas y grupos focales de discusión, sus vivencias

profundas y hasta comprometedoras, con el objetivo de aportar elementos para que los

distintos sectores comprendan la complejidad de la problemática y asuman un compromiso

genuino y un diálogo abierto en aras de la construcción de una sociedad más tolerante y

democrática. Para los jóvenes de las comunidades, así como para los y las miembros de

Homies Unidos, un reconocimiento sumamente especial.

Se agradece también al equipo de Laicos Menores de la Parroquia Reina de la Paz de

San Bartolo por haber facilitado el contacto con jóvenes y por su participación en el
levantamiento de la encuesta.

Un agradecimiento especial a Karla Hananía de Varela, oficial del Programa de
Derechos de la Niñez de UNICEF,por la supervisión del proyecto global, la lectura crítica

y los estímulos permanentes; así como a Carlos Guillermo Ramos, investigador de FLACSO­

Programa El Salvador, por su valiosa asesoría académica y su acompañamiento cercano a

lo largo de todo el proceso de investigación.

Un merecido reconocimiento a Crisóstomo Pizarro, representante delegado de

UNICEF El Salvador; Héctor Dada Hirezi, director de FLACSO-Programa El Salvador;

Carlos Briones,coordinador académico de FLACSO-Programa ElSalvador y EllasCarranza,

director de Programas ILANUD por la lectura critica, participación en grupos de discusión

y observaciones pertinentes que ~~rique~ieron es~~ li~ro:~b~ia.m:nte)a .r~sp?ns.abilidad.. _
de su contenido final corresponde a las autoras. ' ..
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Contextualización
Socio-Histórica
del Fenómeno
de lasPandillas

. en El Salvador



Acerca de la complejidad
del Fenómeno de las
Pandillas Juveniles

E l fenómeno de las pandillas
juveniles es realmente complejo.
En él convergen factores estruc-

turales y coyunturales, de tal forma que su comprensión implica visualizarlo dentro de la

compleja red de relaciones macro y micro estructurales en el que se desarrolla.

Esta complejidad, que constituye una de las características centrales de la

problemática, hace necesario superar las concepciones que se limitan a buscar las causas

de las pandillas juveniles en el comportamiento individual de los jóvenes, para pasar a

una reflexión que integre la globalidad del contexto social, cultural, económico, urbanístico

donde ellos se desarrollan, revisar la historia en que creció esta generación de muchachos

y muchachas, valorar aspectos coyunturales, así como también considerar la relación entre

los jóvenes y la comunidad.

Esto lleva a cuestionarse sobre cómo transcurre la experiencia juvenil en un país

como El Salvador, pregunta que remite a reflexionar acerca de:

* Procesos acelerados de urbanización.

* Entorno económico y políticas de ajuste.

* Mercado laboral.

* Instancias de socialización del niño.

* Cultura de la violencia.
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Si se piensa en los procesos acelerados de urbanización, es importante tener en

cuenta que El Salvador es un país eminentemente joven. Según las proyecciones a 1996

realizadas con base en el último Censo nacional de población y vivienda, el país cuenta
con una población total de 5,787,093 habitantes, con 44.1% de niños y niñas entre cero y
diecisiete años'.

La estructura económica agroexportadora del país condicionó la distribución espacial

de la población salvadoreña, propiciando un alto porcentaje de familias radicadas en las
zonas rurales. Sin embargo, diversos factores de carácter económico, político y cultural

llevaron, desde mediados del siglo, a registrar una tendencia hacia el crecimiento del

porcentaje de familias residentes en las zonas urbanas. Entre estos factores, dos aspectos

determinantes son: la tendencia hacia el deterioro de las condiciones de vida de las familias
rurales y el reciente conflicto armado que vivió el país durante 12 años, que provocó el
desplazamiento de amplias masas de población'.

Los procesos migratorios, asociados al advenimiento de la sociedad capitalista

industrial, han venido a dar una nueva fisonomía a las ciudades, reflejo de la falta de

planificación con la que fueron construidas, lógica en la cual parece haber entrado también

El Salvador. Las periferias de las principales ciudades contemporáneas se han convertido

en aglomeraciones urbanísticas de nuevas construcciones, generalmente "ciudades
dormitorios", abarrotadas de reducidas viviendas, con nulos o escasos espacios libres, con

presencia de barrancos colmados de casas de láminas e insuficientes servicios básicos.

Como bien dice Funes, "nada ordena los bloques, nada los interconexiona entre sí. Nada

une a nadie y ni siquiera se tiene la sensación de estar en un pueblo comunidad al que se

pertenece. La antigua comunidad urbanística del pueblo ha quedado sobrepasada por el
nuevo hacinamiento".'

Es importante preguntarse cómo estos procesos acelerados de urbanización -que en

el caso salvadoreño incluso se agudizaron durante la guerra-, que generan hábitat urbanos

caracterizados por el hacinamiento, la estrechez de espacios personales y colectivos, las
precarias condiciones de vida de sus habitantes y la carencia de redes de soporte social,

influyen en el actual comportamiento de los jóvenes. Especialmente porque es en esta

ausencia de ciudad donde los jóvenes se reúnen en lugares cada vez más reducidos e

integran círculos estrechos de amigos de la colonia o del barrio, los que luego, en muchas

ocasiones, se constituyen en pandillas juveniles. En este sentido, podría pensarse que el

desmedido y mal planificado crecimiento urbano de las ciudades contemporáneas cons­

tituye un medio ideal para el surgimiento y la difusión de las pandillas juveniles.

4 DIGESTYCMinisterio de Economía. Dirección General de Estadística y Censo. Proyección de la población
de El Salvador 2025. San Salvador, diciembre de 1996.

5 De acuerdo con el Anuario estadístico de cifras sobre desplazados y refugiados, mayo de 1994, del Alto
Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados, Desplazados y Repatriados -ACNUR-, la población
salvadoreña en los paises de México, Belice y el resto de Centro América es de 245,500 personas y se
calcula que un millón de salvadoreños emigró a Estados Unidos, Canadá y Australia.

6 Funes, Jaime. La nueva delincuencia infantil y juvenil, Paidós, Barcelona, 1991, pag.28.
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En lo que respecta al entorno económico y la influencia de los procesos de ajuste

estructural, de acuerdo a datos de la Encuesta de hogares de propósitos múltiples, se estima

aproximadamente que el 29.8%de las familias salvadoreñas vive en situación de pobreza

y el 21.9 o/" en pobreza extrema",

Según esta misma fuente, el 62.03% de los jóvenes de 12 a 17 años vive en situación

de pobreza: 34.19%es pobre y el 27.84% extremadamente pobre, situación que se agudiza

más en el área urbana (27.43 %) que en el área rural (34.6%). Las estadísticas muestran

también que el 21.34% de los jóvenes trabaja; esta actividad es mucho más frecuente entre

muchachos (30.99%) que en las mujeres (11.05%) y mayor en el área rural (28.73'/',) que en

el área urbana (14.24%f

El Salvador, como la casi totalidad de los países latinoamericanos, ha impulsado

Políticas de ajuste, promovidas por las instituciones financieras internacionales como el

Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional, que se orientan fundamentalmente

hacia las exigencias de la economía global mediante drásticos recortes en el gasto público

y la oferta de incentivos a la inversión extranjera, entre otras. Este recorte en el gasto ha

impedido un incremento significativo en las áreas de políticas sociales, lo cual afecta de

manera directa a las necesidades elementales de las clases sociales más desprotegidas.

Por su parte, el actual mercado laboral, cada vez más estrecho y competitivo, presenta

fuertes barreras para que un o una joven con escasa o nula calificación educacional se

inserte en el mundo del trabajo. Otros obstáculos para que las y los jóvenes accedan a

oportunidades laborales son: la reducción de empleos debido a la crisis económica, el

fuerte estigma que recae sobre los jóvenes y la Ley de aprendices que, aunque derogada

actualmente, continúa dejando sentir sus efectos.

De acuerdo con esta Ley, los empresarios podían recibir jóvenes en calidad de

aprendices a condición de que trabajasen medio tiempo y que su salario no fuese menor al

establecido como el sueldo mínimo vigente. Esta legislación que fue diseñada pensando

en la integralidad de los niños y adolescentes, sin quererlo ha traído como consecuencia

que las empresas, aún hoy, prefieran no contratar menores de edad para evitarse

responsabilidades.

Otras variables, que deben ser consideradas al analizar el contexto general en el que

transcurre la experiencia juvenil, son las principales instancias encargadas de los procesos

de socialización. En este sentido, es importante considerar el papel que la familia y la

escuela han desempeñado en la presente generación de jóvenes.

7 Encuesta de hogares de propósitos múltiples, 1996,realizada por el Ministerio de RelacionesExteriores de
El Salvador, Dirección de Información.

8 Ibid.
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En lo que se refiere a la familia, un importante porcentaje de grupos familiares
tradicionales en El Salvador que se caracterizaba fundamentalmente por tener raíces
campesinas, con claros valores y fortaleza normativa, ha ido sufriendo procesos de transfor­
mación a consecuencia de la industrialización, las migraciones, la guerra, el déficit
habitacional, el trabajo de la mujer, etc.

En la actualidad, de acuerdo con el documento Base y exposición de motivos del

Código de familia, la estructura familiar que prevalece en la realidad social urbana
salvadoreña es la siguiente:familia nuclear, formada por padres e hijos,componen aproxima­
damente el 50% de los casos; familia extensa, en la cual se incluyen parientes hasta tercer
grado de consanguinidad y segundo de afinidad, con cerca del 30%de los casos; familias
incompleta en su núcleo social básico a causa de separaciones, divorcios, abandonos,
defunciones, etc., con el 20% de casos".

Los procesos acelerados de transformación también han afectado al sistema educativo
en lo que respecta al crecimiento cuantitativo de población en edad escolar, que no ha
evolucionado paralelamente con la calidad de la enseñanza, el incremento de espacios
escolares y las condiciones físicas mínimas necesarias para ejercer la función pedagógica.
En relación a ello, los datos indican que los jóvenes salvadoreños entre 13 y 17 años
constituyen la sexta parte de la población total del país, lo que equivale a ochocientos mil
jóvenes aproximadamente.

De estos jóvenes que están en edad de cursar su educación media, solo el 69.62%
asiste a la escuela, situación que es más acentuada en el área rural (58.24%) que en el área
urbana (80.57%)10. Estas cifras son preocupantes en tanto que el paso de un niño o niña por
la escuela constituye una experiencia única que añade una nueva dimensión a su vida, la
cual ya nunca volverá a ser igual que antes.

Las niñas, niños y adolescentes que están fuera del sistema educativo formal y
además desempleados o precariamente insertos en el mercado laboral, constituyen una
población en situación de extrema vulnerabilidad y sus carencias y desventajas, en la
adultez, se transformarán en desventajas definitivas.

Otra variable que no puede dejar de ser considerada al analizar el fenómeno de las
pandillas juveniles es la cultura de violencia en que esta generación de jóvenes nació,
creció y en la cual se encuentra inmersa. El Salvador vivió doce años de conflicto armado,
que dejó numerosas secuelas; entre las más visibles se pueden mencionar más de setenta y
cinco mil muertos, agudización de la pobreza y migraciones internas y externas, que
generalmente se dieron de manera ilegal.

9 Unidad Técnica Ejecutora-UTE,Comisión coordinadora para el Sector Justicia. Documento Basey Exposición
de motivos del Código de familia, tomo 1, San Salvador, 1994.

10 Datos extra idos de la Encuesta de hogares de propósitos múltiples, 1996, realizada por el Ministerio de
Relaciones Exteriores de El Salvador, Dirección de Información.
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Hay un sinnúmero de hechos violentos que, a cinco años de la firma de los acuerdos

de paz, se siguen registrando y los niveles de violencia continúan manteniéndose: masacres

de familias, secuestros, delincuencia y accidentes de tránsito a causa de conductores en

estado de ebriedad, entre otros. A este respecto, según datos arrojados en un estudio

realizado por el Banco Interamericano de Desarrollo, El Salvador es considerado como el

país más violento de la región. Las cifras lo apuntan en primer lugar de criminalidad con

ciento cuarenta asesinatos por cada cien mil personas, por encima incluso de Colombia,

con setenta y siete, y de Brasil, con veinticinco por cada cien mil personas".

Por otra parte, de acuerdo con estadísticas de la Fiscalía General de la República, del
Instituto de Medicina Legal y del Banco Interamericano de Desarrollo, el número de

lesionados en El Salvador en 1994 alcanzó los seis mil; pero en 1995 y 1996 este número
casi se triplicó: en 1996 llegó casi a catorce mil seiscientos, promedio similar al de 1995

cuando alcanzó los quince mil. En cuanto a homicidios, el número de procesos ini­

ciados en 1996 fue de ocho mil cuarenta y siete; por debajo de 1994,pero por encima de

199512
.

Sin embargo, es importante destacar que de acuerdo con estadísticas de la Policía

Nacional Civil- PNC- en 1996, solo el 12% de las detenciones realizadas correspondió a

menores de edad y el 88% a personas adultas. Datos similares arrojaron las estadísticas

de la Corte Suprema de Justicia, según las cuales solo un 10% de los procesos judiciales
iniciados en 1995 correspondieron a menores de edad y un 90% a personas adultas",

En otro aspecto, acceder a un arma es muy sencillo; según datos proporcionados

por el Ministerio de la Defensa, desde 1994 hasta marzo de 1997 se han registrado ciento

tres mil armas de fuego y municiones": cuarenta y seis empresas están autorizadas para

importar y comercializar armas, al tiempo que ciento ocho compañías de seguridad privadas
se encuentran legalizadas para prestar servicios en el país",

Además de las armas registradas en el país por el Ministerio de Defensa, hay una

serie de pertrechos de guerra -armas largas, granadas, etc- que después del conflicto bélico

pasaron a manos de bandas delincuenciales y cuyo uso ha provocado el incremento en los

niveles y tipos de violencia. Sin embargo, es de resaltar que no es este tipo de armamento
el que más utilizan los jóvenes en sus riñas callejeras".

11 Estos datos fueron presentados por el Banco Interamericano de Desarrollo en el Seminario sobre Violencia
criminal urbana en América Latina, que se llevó a cabo en Río de Janeiro a principios de 1996.

12 Citado por El Diario de Hoy. "Violencia no da tregua". San Salvador, marzo de 1997.
13 Rivera, Sneider. Corte Suprema de Justicia, FESPAD y UNICEF. La nueva justicia penal juvenil de El Salvador,

San Salvador, El Salvador. 1997.
14 Según datos del Departamento de Registro de Armas del Ministerio de la Defensa, cada mes se registran

quinientas armas entre largas, cortas y municiones.
15 El Diario de Hoy. "Yo me armo, tú te armas, él se arma, todos se arman". San Salvador, marzo de 1997.
16 Lasarmas más uti lizadas por los jóvenes de pandillas son cortopunzantes, pistolas y granadas de fabricación

casera o "armas hechizas".



La violencia no se limita a la guerra o la delincuencia. Existen además muchas

otras formas cuyas víctimas son casi siempre los más débiles: los niños, niñas y mujeres.
Una de estas manifestaciones es la violencia intrafamiliar, tan generalizada que alcanza a
todas las clases sociales y edades.

Investigaciones sobre maltrato infantil realizadas en ElSalvador por la Procuraduría

para la Defensa de los Derechos Humanos indican que las personas responsables de

maltrato físicoen el hogar son la madre (62.6%), el padre (42.6%) y otros familiares (20.3%).

El maltrato físico ocupa el primer lugar con un 78.9% y solo un 21.1%de quienes componen

la muestra de esas investigaciones nunca han sido golpeados. Al maltrato físico le sigue el

maltrato emocional (67%), el abuso sexual (31.2%) y el descuido o negligencia (26.7%). Al

consultarles a los padres si aconsejan o dialogan con sus hijos, solamente manifestaron

hacerlo un 60.3% de ellos: el 39.7%%restante dijo que nunca lo había hecho".

Otro tipo de violencia muy habitual en el ámbito familiar es la violencia contra la

mujer. El Instituto Salvadoreño de la Mujer -ISDEMU-, a través de su Programa de
saneamiento de relación familiar, durante 1996 recibió 10,042 denuncias de mujeres

víctimas de maltrato. Es de considerar que solo se está mencionando un programa concreto,

por lo que estos datos están muy por debajo de la totalidad de casos que se suscitan en la
vida cotidiana.

Asimismo, los hechos violentos son muy frecuentes en los diferentes medios de

comunicación social: la mayoría de ellos concentran gran parte de su atención en su difusión.

Tanto la prensa escrita como la televisión ilustran sus notas con imágenes de crímenes,

donde se resalta el sufrimiento de las víctimas. Este tipo de notas publicadas en forma

sistemática contribuye a que la violencia forme parte de la cotidianeidad de la población.

En este contexto general donde los comportamientos violentos son cotidianos,
estos quizá pueden haberse constituido en la forma habitual de enfrentar los conflictos
y de establecer relaciones sociales. En este sentido, la violencia social se plantea como
una problemática mucho más compleja de lo que se podría haber pensado y es evidente

que su análisis no puede reducirse simplemente a una situación de delincuencia o de
criminalidad.

Por lo tanto, entender la violencia como sinónimo de delincuencia, además de
reducir la problemática, define en cierta forma quiénes son los "buenos" y quiénes los
"malos". De tal forma, los desempleados, los marginados, los jóvenes, los alumnos de

un determinado instituto y, en definitiva, personas en situación de riesgo social son
considerados "potenciales delincuentes" que deben ser controlados.

17 Diagnóstico nacional sobre elmaltratoinfantil enElSalvador. elaborado por la Procuraduríapara la Defensa
de los Derechos Humanos y UNICEF en 1995.
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Las pandillas en El Salvador

La vida loca

El fenómeno de las pandillas juveniles

no es una situación propia de una

época o de un lugar. Se encuentra a lo
largo de la historia bajo diversos nombres y con las más variadas características,

presentándose con fuerza en aquellos países de la región que comparten una similar realidad

de gran aglomeración urbana, pobreza y marginación de amplios sectores y una cultura

de violencia. Estas condiciones no permiten a muchos sectores de la población,

especialmente a los jóvenes, encontrar espacios adecuados de expresión y realización, por
lo que sus efectos se traducen en la creación de sistemas simbólicos propios de interacción

social.

Hasta hace pocos años, la palabra MARA 18era utilizada en ElSalvador para designar

a un grupo de amigos con algún punto de coincidencia - la colonia, la escuela, la iglesia,

etc.-. En la actualidad, esta palabra ha adquirido un significado peyorativo, en cuanto que

18 Palabra del argot salvadoreño, que, según se cree, proviene de MARABUNTA. Este es, originariamente, el
nombre de las migraciones masivas de hormigas legionarias que devoran a su paso todo lo comestible que
encuentran y que son peligrosas por el carácter imprevisible de aparición y de su itinerario. También es
atribuido a un conjunto de gente alborotada y tumultuosa. Real Academia Española, Diccionario de la
lengua española, Madrid 1992.
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se usa, casi exclusivamente, para hacer referencia a grupos de jóvenes organizados y
vinculados generalmente con actos violentos y/ o delictivos. Es decir que mara se ha

convertido en la palabra salvadoreña utilizada para designar a las pandillas de jóvenes.

Con esto se le ha otorgado una connotación negativa y estigmatizante que etiqueta a sus

miembros y los hace propensos a la marginación, el desprecio y hasta la agresión",

Losjóvenesque forman parte de estos grupos manifiestan que se sienten identificados

con cualquiera de los dos términos", mara o pandilla, prefiriéndolos a otros como bandas.

Una mara y una pandilla son lo mismo. Si un vato" te pega a vos, vos llegás y

les contás a los de la mara y se van unos tantos a pegarle una buena al otro. En

la pandilla es lo mismo; para mí lo que cambia es el nombre. Se dedican a lo

mismo. Ricardo

Para mi, mara y pandilla es lo mismo; ya mara y banda son diferentes. La banda

se dedica a robar, tiene armas de grueso calibre; mara solo es de andar

callejeando y de vez en cuando hacer sus robos. Paty

Esta última diferencia sobre mara, pandilla y banda es importante porque las

generalizaciones en este tema pueden reforzar estereotipos y estigmas que justifican

atropellos, y dificultan la comprensión adecuada de la realidad de los jóvenes y la

posibilidad de adoptar estrategias de incorporación social",

La mara o pandilla se puede entender como la agrupación intermedia entre el

grupo natural de amigos y la banda; las bandas serían las agrupaciones estructuradas

alrededor del ejercicio de la violencia criminal. En la pandilla, la violencia de sus miembros

no es fin último: tiene un lugar en medio de un conjunto de actividades y roles sociales

orientados a afianzar el sentido territorial.

La pandilla significa para los jóvenes un estilo de vida que se contiene y expresa

en lo que llaman La vida loca. Esta frase posee un gran significado emocional para

quien la usa y es algo más que solo una expresión, es el resumen de sus intensas vivencias

en esta forma de vida.

19 En un artículo periodístico se dice al respecto de mara :" ... Sin embargo, ante el auge de la delincuencia
juvenil. 'este término ha tomado connotaciones indeseables; en la actualidad, es sinónimo de pandillas de
jóvenes delincuentes, de extracción social muy baja, adictos al cemento industrial, marihuana y otros
enervantes de fácil acceso y bajo precio. En otras palabras, "mara significa lumpen". Diario Latino, "Mara
viene de marabunta", lunes 29 de mayo de 1995.

20 En esta aclaración están de acuerdo los y las jóvenes pertenecientes a la Mara Salvatrucha. Quienes son
miembros de la 18 se dicen a sí mismos Barrio 18 y no mara.

21 Los terminas provenientes de la jerga juvenil usados por los jóvenes en las entrevistas pueden consultarse
en el glosario de esta publicación.

22 Salazar, Alonso, citado por Krauskopf, Dina. La crisis social: Desintegración familiar, valores y violencia
social, en Revista parlamentaria. Asamblea Legislativa, Costa Rica, vol. 4, no. 3.1996.
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... Al principio nadie la entiende. La vida loca es todo el proceso que pasa uno

en la pandilla y llega a vivir en cierto tiempo (...) Primero se siente la emoción,

después de la emoción todo se ve bonito, después le empiezan los problemas,

la presión que uno empieza a cuotear, a ver muertos. Todo, todo lo que te ha

pasado en tu vida. Es una vida agitada, como todo ha sido en lo malo. Es una

vida loca...¡Son infinidades de cosas las que le pasan a uno en la vida loca! José

Se identifican en la actualidad dos tipos de maras" que únicamente se distinguen

por sus áreas de acción: las maras territoriales y las maras estudiantiles. Comparten sus

características básicas, por lo que es difícil marcar sus diferencias y, además, los jóvenes

que son parte de una, generalmente participan de las actividades de la otra. Esto supone,

por ejemplo, que muchos jóvenes que en el centro capitalino son enemigos por pertenecer

a instituciones educativas enfrentadas, en sus colonias de residencia están unidos frente a

un rival común.

Con este (otro joven de la mara) en el Centro no nos podemos ni ver. Si no está

listo, un día los vatos le van a poner... Yo estudio en el Centroamericano y este

en el Daría (...l ...ÉI sabe que ese rollo es allá, aquí (en la colonia) es solo el vacil

y si podemos nos hacemos el paro. Luis

Las maras territoriales se reúnen en torno a un área geográfica - generalmente la

colonia o el barrio de residencia- y, según expresan, su objetivo es defender su territorio de

posibles incursiones de otros grupos para robar o hacerle daño a algún vecino. El territorio

lo controlan o cuidan y se convierte en zona prohibida para miembros de otras pandillas.

(Los de la MS) son enemigos porque ellos quieren venir a gobernar, quieren

mandarnos, tener la colonia y quieren que nos brinquemos a la fuerza, quieren

que pertenezcamos a la pandilla de ellos. Nosotros somos como renegados

que no queremos pasarnos al poder de ellos, entonces por eso empezamos,

nosotros no nos queríamos dejar mandar. Nos peleamos el poder y el territorio.

Ellos querían venir a robar acá y a uno le echan el huevo. Nosotros cuidamos la

colonia. Edgardo

Se caracterizan por mantenerse en grupos en las esquinas de las colonias, calles o

parques, así como por las riñas callejeras que suelen protagonizar al enfrentarse con otras

23 Las investigaciones realizadas por la Policía Nacional Civil dan cuenta de la existencia de cuatro diferentes
tipos de maras en el país: estudiantiles, de comunidad y colonia, las provenientes de Estados Unidos y las
puramente delincuenciales (El Diario de Hoy, "Maras en guerra en el país", miércoles 15 de septiembre de
1993). Sin embargo, para efectos de esta investigación se tomarán solamente dos tipos, ya que, como se
expondrá a continuación, estas maras se mezclan entre sí, complejizándose su diferenciación. No obstante,
los tipos de maras que se presentan en este trabajo no incluyen a las llamadas "ruaras delincuenciales", por
considerarse que estos son grupos con características de bandas organizadas y con el único fin de delinquir.
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pandillas enemigas, que casi siempre dejan consecuencias que lamentar y, muchas veces,
hasta saldos mortales-•.

Los territorios"controlados", por el hacinamiento de las urbanizaciones, no exceden

generalmente los 300rnts': una calle o un pasaje constituye un límite de pandillas que son

enemigas a muerte. Esto significa que los jóvenes se encuentran 11atrapados en sus propios

dominios" y que, por lo tanto, no se pueden desplazar con libertad porque se sienten

amenazados e inseguros.

Yo tengo enemigos en San Felipe, en Las Cañas, en San Bartolo, en Jardines,

en San Martín, en el Centro, donde quiera que yo voy tengo enemigos. En este

lugar donde estoy ahorita es el único que me siento seguro porque este es mi

territorio. De salir puedo, pero siempre armado porque si me lo jalan, tengo

que jalarlo yo. Jaime

Estos grupos siempre han existido y se han mantenido en lascolonias.En el transcurso

de los años noventa, recibieron una fuerte influencia de las pandillas de Los Ángeles,

especialmente de la Mara Salva trucha o MS 13 y del Barrio Dieciocho. El retomo y/o

deportación de inmigrantes salvadoreños de Estados Unidos pertenecientes a cualquiera

de estas dos pandillas propició un fenómeno de transculturación.

La tendencia actual es que cada mara territorial, sea una clica de la Mara

Salvatrucha o el Barrio Dieciocho, existiendo en la mayoría de las colonias la presencia
de las dos ruaras". No obstante, existen grupos de maras que se autoconsideran

independientes, por ejemplo, los Thriller de San Bartola, la Mao Mao en San Antonio Abad

y otras.

24 Por ejemplo, para las maras estudiantiles, los lugares de enfrentamiento son las principales calles del centro
de San Salvador y los horarios de estos coinciden con los horarios de salida y entrada de los centros
educativos: 6: 30 a.m. y 7: 30 a.rn., luego de 11: 30 a.m. a 2: 30 p.m. y de 4:00 a 8:00 p.m. (Diario El Mundo,
"Las maras en San Salvador", septiembre de 1996). De febrero a mayo de 1996 se reportaban un total de
143 riñas callejeras protagonizadas por miembros de maras. Para muchos alumnos resulta una real amenaza
portar el uniforme de su institución educativa en algunos lugares del centro, ya que esto los convierte en
blanco de agresiones por parte de otros.
En cuanto a las consecuencias de las riñas callejeras, las estadísticas de la Fiscalía General de la República
hasta julio de 1996 reportaban un promedio de 10 menores de edad detenidos en San Salvador acusados
de faltas y de delitos contra el patrimonio (robo y/o hurto); 50% de los casos, contra la integridad personal,
contra el pudor o libertad sexual o relativos a drogas. En 1995, fueron detenidos 3,396 jóvenes por las
mismas causas. La Prensa Gráfica, "Más de 2 mil menores detenidos", octubre de 1996.

25 Actualmente la División de investigaciones Criminales -DIC, Policía Nacional Civil tiene identificadas en la
zona metropolitana de San Salvador 54 clicas que tienen vinculación con la MS, 18 o Mao Mao (las hasta
ahora estudiadas se ubícan principalmente en Soyapango y en el norte de la capital). Son: Calavera, La
Fosa, Florencia, Fénix, Blacksabath, Ozzy Osbourne, Navarrete, Gallo, Santa Anita, Niño, Morazán, Villa de
Jesús, Guineo, Thriller, Power, Gran Pana,Magia Negra, Vaquero, Desconocida, Halley, Gruesa, Los Muertos,
Have, G. l. Joe, Play Boy, Gruesa, Los Cona, Los Carniceros, Prado, Gran Fonk, Terremoto, Chorro, A.C.!
D.C., Mara Guau, 22, Wash, Rolling Stones, Pool, Jade, Quita Calzón, Chancleta, I.O.U., Batrnan, No se dice,
Asde, Los Muertos, Ellis, Los Canosos, Tanque, Drogo, Los Angeles, Los Garrobos, Los Guinellones, Santa
Rosa. El Diario de Hoy, "Maras cobran muerto diario" 15 de agosto de 1996; Diario El Mundo, "Las maras
en San Salvador", 12 de septiembre de 1996.
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Una aparente lucha de superioridad que tiene como respaldo la identificación con
el colegio o escuela a la que asisten, constituye el móvil de la existencia de las maras
estudiantiles, que defienden sus "insignias y el nombre" de su institución. Debido al alto

índice de violencia que estas riñas han producido, ya se cuentan con saldos mortales que
acentúan las rivalidades y las estimulan con sentimientos de venganza que sirven de motor

para sus disputas.

Estas maras estudiantiles se han tendido a desarrollar en instituciones de educación
media y bachilleratos del sistema de educación pública y privada, ubicados principalmente
en el centro capitalino", caracterizados porque su población estudiantil proviene de las
zonas más populosas del área metropolitana de San Salvador y por ser instituciones en su

mayoría recientes y con muy poca trayectoria académica -a excepción de los centros

públicos-o

El respeto que merece cada joven se expresa a través de las insignias o hebillas de
cinturones que son quitados o "ganados" a sus rivales. El que lleva más insignias,
especialmente de instituciones catalogadas como enemigas, muestra más valor e infunde
más respeto entre sus compañeros, ya que su obtención indica haber vencido al original
poseedor, y, por lo tanto, ser "superior" a él.

Se ha observado que las maras estudiantiles están ligadas a las maras territoriales
o tienen influencias de las pandillas estadounidenses - MS y 18 - por afinidades de sus
miembros o por encontrarse geográficamente en territorio conquistado por la mara. Esta
situación intensifica la rivalidad y las diferencias entre los jóvenes estudiantes.

Estas maras o pandillas, así entendidas, están difundidas por todo el país,
especialmente en zonas de alta concentración poblacional y estrechez urbana, y son
consideradas por la opinión pública como uno de los principales problemas de la nación
debido a que la cantidad de sus miembros y su accionar, muchas veces violento, se
incrementa día con día",

26 Como, por ejemplo, Liceo Ruben Dario, Liceo de San Martín. Colegio Stanford, Instituto Francisco Menéndez,
Escuela Nacional de Comercio, Escuela Joaquin Rodezno, Instituto Técnico Industrial, Liceo Politécnico
Salvadoreño, Colegio Hispanoamericano de Cultura y otros.

27 Proliferan en el área metropolitana de San Salvador, especialmente en Ciudad Delgado, Soyapango, Ilopango,
San Martín, Apopa, Mejicanos, Mariona. Estos lugares se caracterizan por tener condiciones urbanísticas
similares: alta densidad poblacional, ser ciudades dormitorios y que sus pobladores poseen bajos ingresos
económicos. Sin embargo, a través de información obtenida por una investigación hemerográfica realizada
en todos los rotativos nacionales en 1996 se encontraron notas relativas a la existencia de maras en La
Unión; Tejutepeque, Cabañas; Ouezaltepeque, Santa Tecla, La libertad; Metapán, Chalchuapa, Santa Ana;
Usulután; Zacatecoluca, Olocuilta, San Pedro Masahuat, La Paz;San Pedro Perulapán, Cuscatlán.
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Sus orígenes

Del origen de las pandillas no se poseen datos exactos". Algunos que han trabajado

el tema, lo tienden a explicar como una variante de algunos tipos de grupos juveniles
dirigidos por delincuentes de trayectoria. Hay quienes opinan también que es un fenómeno

que responde exclusivamente a la influencia de jóvenes deportados provenientes especí­

ficamente de Estados Unidos con historial delincuencial. Otros opinan que es un fenómeno

posbélico y, por ende, coyuntural. Por otro lado, también se suele explicar como un

fenómeno cuyas consecuencias han sido sobredimensionadas por la prensa, la que, al acabar
el enfrentamiento armado y no tener otras noticias, intensificó una situación que siempre

había existido.

Lo cierto es que, hasta fines del conflicto bélico, el tema de las maras no tenía gran

relevancia en la opinión publica, siendo hasta el principio de la presente década que cobró

un inusitado valor. Desde entonces, el problema no ha cedido; por el contrario, ha ganado
complejidad y hasta peligrosidad.

Las primeras noticias mínimamente documentadas de maras que pueden

considerarse sus antecedentes, aunque no coincidan exactamente con las características

de las actuales, son las maras estudiantiles que aparecieron en 1959. En ese entonces estaban

compuestas por alumnos de colegios en los que se forjaban las actuales élites de dirección

empresarial y política como el Externado de San José, Liceo Salvadoreño y Colegio Carcía

Flamenco". Los alumnos de estos colegios se provocaban y enfrentaban en la calle a causa

de los resultados de los partidos de basquetbol en los que participaban. Sus rivalidades no

pasaban de simples encuentros callejeros sin consecuencias relevantes.

" e..}En mayo, durante los juegos colegiales, era usual encontrar en la calle a

escolares de diferentes planteles peleando cuerpo a cuerpo y teniendo a lo sumo,

como armas, sus cinturones"."

En términos generales, siempre existieron grupos de amigos o vecinos que se reunían

al final de los pasajes de las colonias, en las gradas de las casas o en algunos predios

baldíos aledaños a sus domicilios a jugar, o que organizaban actividades en favor de algunos
sectores de su mismo lugar de residencia. Estos grupos se caracterizaban por ser

sedentarios dentro de sus colonias y calles, se les denominaba por su lugar de

procedencia, no tenían nombre propio y eran más defensivos que ofensivos o

28 Los primeros intentos de sistematizar la historia de las maras se encuentran en tesis elaboradas para optar
al grado de licenciatura, realizadas por estudiantes de las carreras de Psicología (1991),Comunicación (1994)
y Ciencias Jurídicas, de las universidades Centroamericana"José Simeón Cañas" -UCA-, Tecnológica y de
Oriente, respectivamente.

29 Sisti, Elvio. La violencia juvenil en El Salvador. Organización Panamericana de la Salud, 1995.
30 El Diario de Hoy. "Las maras, de la agitación en las aulas al terror en las calles", marzo de 1995.
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provocativos". No se sabe explicar en que momento esos grupos de amigos adquirieron
un estatus violento y se transformaron para convertirse en pandillas más organizadas:

Nosotros empezamos jugando chibolas, trompo, de allí se fue formando como

un machismo, porque venían de allá arriba a querer robar, se llevaban gorras,

bicicletas, venían a balear, a matar... la verdad es que todo se aguantó hasta que

venían a robarle a las mamás de uno, entonces nosotros decidimos hacerles el

alto porque si no siempre nos iban a agarrar de base... Jaime

El cambio supuso un nuevo tipo de forma de operar. En primer lugar, por el uso de
armas. Ya no se pelea a mano limpia o con hondillas: se utilizan armas no solo para lesionar,
sino para matar. Otra cosa importante es que para las confrontaciones no son necesarias
las provocaciones. Muchas peleas son solo con el fin de mantener o alcanzar respeto y de
hacer crecer a la pandilla, por medio de la conquista de nuevos territorios y de más
miembros para la mara.

El respeto se mantiene en una pandilla siempre y cuando uno esté activo dentro

de la pandilla. Si uno está buscando pleito con los demás barrios, matando,

rifando el barrio, uno es de respeto, pero si uno se empieza a calmar, (dicen)

¡ah!, este está renqueando el barrio, (entonces uno) pierde respeto ... Grupos de

discusión con jóvenes

Documentación existente muestra que en diciembre de 1979 la Unidad del Cuerpo
de Menores, hoy parte del Instituto Salvadoreño de Protección al Menor, trató 253 casos
de niños y niñas relacionados con vagancia, prostitución, mendicidad, deserción escolar,
toxicomanía, víctimas de daños físicos por adultos, abandono moral y material y otras
actividades que ponen en peligro al menor". En esa fecha todavía no se mencionaba a los
grupos de maras como causa de atención de las instancias relacionadas con la protección
de los niños. El tema aparece tratado específicamente a partir de 1990 en un artículo
periodístico titulado "Las maras, una nueoa maldición aparece" en el que se les describe como
"grupos de niños armados, proclives al delito y no simplemente alladronismo..."3'. A
partir de ese año se encuentran datos que refieren a los grupos de maras como grupos de
delincuentes organizados:

oo. En pocas semanas los agentes de la Guardia Nacional dentro de las

operaciones de limpieza han logrado la captura de numerosos y reconocidos

delincuentes entre ellos las llamadas bandas de ladrones 'Mara Negra' y'Mara
Morazán' .34

31 Estos grupos de jóvenes fueron estimulados por la moda impuesta por el ritmo del Break Dance (muy
parecida al rap) que se constituyó en una moda alrededor de 1982, expandida a través de la música de
grupos estadounidenses. Fue adoptada especialmente por los jóvenes residentes en zonas populares y se
caracterizaba por el uso de atuendos de cuero, adornados con púas y mucho metal. Era común encontrar en
las esquinas de las colonias y del centro capitalino a jóvenes bailando este ritmo sobre cartones. Los grupos
de jóvenes se exhibían en las fiestas y competían con otros de colonias vecinas.

32 La Prensa Gráfica, "Unidad del Cuerpo de Menores trató en diciembre 253 casos". enero de 1980.
33 La Prensa Gráfica, "Las rnaras, una nueva maldición aparece", marzo de 1990.
34 La Prensa Gráfica, "Plan de operaciones de Guardia Nacional contra delincuentes", marzo de 1990.
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Todos los menores de edad que son capturados juntamente con adultos que

integran las bandas denominadas "rnaras" son remitidos por los cuerpos de

seguridad a los jueces tutelares respectivos (...) Se reciben menores con edades

entre 8 y 15años (...). En las investigaciones realizadas por los diferentes cuerpos

de seguridad, se ha comprobado que estos grupos son dirigidos por ladrones

fichados, junto a quienes los menores realizan sus fechorías."

Desde ese momento, el tema fue tratado con frecuencia, pero en un tono irrelevante,
por los diarios nacionales. No se encuentran notas importantes al respecto del tema hasta

principio de 1993, en que se percibe un incremento de los enfrentamientos de las maras

estudiantiles. En ese año se publican artículos periodísticos que dan cuenta, según la Fiscalía
General de la República.que en el país existían a esa fecha 236 pandillas de jóvenes, de las

cuales 185 se ubicaban en la ciudad capital".

En 1994 se percibe un acentuamiento de este fenómeno por el incremento de las
riñas callejeras en el centro de San Salvador y de otras ciudades importantes como Usulután

y Santa Ana. Hechos que pueden ayudar a explicar esta situación son los retornos y las

deportaciones desde Estados Unidos de salvadoreños detenidos en las cárceles de ese
país, indocumentados o personas ilegales que eran atrapadas en redadas realizadas en

lugares de trabajo.

Esta situación migratoria propició que muchos de los miembros de pandillas de Los

Ángeles, incluso líderes, llegaran a El Salvador, un país casi desconocido para ellos por

haber salido de él a muy temprana edad. Regresaban, con toda su experiencia, en un

momento en que las condiciones de crisis e inestabilidad económica y social que vivía el

país favorecían la expansión y propagación del fenómeno pandilleril.

El que formó la mara de aquí fue uno bien mencionado, que lo mataron aquí en

Soyapango. Esefue el que vino aquí, ese los sentaba, como que era una doctrina

de algo que valía la pena, a un montón de muchachitos de todas las edades, él

les decía lo que iban a hacer. Mamáde joven de mara

Desde ese momento, las pandillas o maras han sido explicadas en primer término

como consecuencia de una moda importada de Estados Unidos, sin considerar que pueden

incidir en ella elementos como migración, crisis y transculturación. Por esta razón, para

conocer el desarrollo de las mara s en El Salvador es necesario revisar el proceso de las

pandillas en Los Ángeles.

35 La Prensa Gráfica, "Campaña contra bandas de menores delincuentes", marzo de 1990.
36 Diario Latino, "TIerra fértil para las pandillas juveniles", febrero de 1993.
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La influencia estadounidense

Las primeras noticias de pandillas hispanas en Estados Unidos, se ubican a principios

de siglo, entre 1910 y 1925, coincidentes con la inmigración de mexicanos hacia ese país:

primero, a causa del período revolucionario de México y, posteriormente, por la depresión

económica de los años treinta, cuando más familias de origen hispano se trasladaron.

Aestas pandillas iniciales se les denominó Pachucos y se entendían como la respuesta
de un cont1ictogeneracional ligado, a su vez, con otro conflicto binacional. Se caracterizaron

por adoptar formas de comportamiento social que sobre todo enaltecían su estética exterior,

ya que sus prácticas cotidianas no podían ser entendidas desde la óptica de las culturas

mexicanas, ni estadounidense.

La sociedad estadounidense vio a los Pachucos como verdaderos sujetos peligrosos,

haciéndolos blanco de desprecios y burlas. Como movimiento defensivo frente a toda la

discriminación, puede decirse que el pachuco es el antecedente más cercano de todo el
fenómeno pandilleril en Estados Unidos.

Posteriormente, alrededor de los años 70 y 80, Estados Unidos, especialmente

California, fue punto de llegada de muchas familias que huían de los conflictos armados

que se estaban desarrollando en sus países - Nicaragua, Colombia, El Salvador y otros-, o

bien, de familias que, en la búsqueda por mejorar sus condiciones económicas debidas a

las crisis en que vivían, abandonaban sus países de origen para encontrar mejores
oportunidades'!.

Estos nuevos pobladores encontraron a su llegada a ese país del norte, un recibimiento

acompañado de toda una serie de actos de discriminación. Situación que, según un estudio
de la Policía de Los Ángeles, llevó a los inmigrantes a agruparse en pandillas ya existentes

o a formar nuevas para defenderse de sus agresores y convertirse, a su vez, en persegui­

dores de otros jóvenes que posteriormente llegasen a sus territorios. Su cohesión dependía

de la zona geográfica de origen, color de la piel, religión, etc. lS.

La siguiente nota periodística hace referencia a la situación de los hispanos en Estados
Unidos:

e..)los latinos fueron víctimas de acciones criminales más a menudo que los no

hispanos, en parte debido a que viven en áreas de alta concentración urbana y

tienen un promedio de edad muy joven.

37 Si para América Latina los años ochenta, en términos económicos, se pueden considerar la década pérdida,
para Centro América, en particular fueron, desde el punto de vista político, la década de la agudización del
conflicto militar.

38 Diario Latino, "las maras made in USA", entrevista al jefe de investigaciones de Área General, de la División
de Investigaciones Criminales (DIC),Eugenio Górnez, septiembre de 1996.



Comparados con los otros grupos étnicos, los hispanos son más jóvenes, tienen

un promedio de años de educación más bajo y una posibilidad más grande de

no estar casados, de ser habitantes urbanos y de estar desempleados, de ser

pobres y de ser inquilinos en lugar de dueños de una casa l...) 20 millones de

hispanos viven en E. U. constituyendo el 8% de la población total del país. Los

inmigrantes hispano parlantes totalizaron un tercio de todos los extranjeros

que ingresaron a Estados Unidos entre 1961 y 198739
•

Los jóvenes miembros de estas pandillas que se conformaron como respuesta a la
hostilidad de los residentes estadounidenses, enaltecen la nacionalidad del país al que
pertenecen, con el fin de no olvidar su origen al vivir en una sociedad culturalmente distinta.
Sin embargo, adoptan comportamientos, formas de vestir y un lenguaje propio, el
espanglish, que son una mezcla de sus costumbres propias y de las nuevas.

Estas pandillas son altamente conflictivas y se caracterizan por mantener una gran
rivalidad entre sí. Actualmente en Estados Unidos son innumerables y constituyen un
verdadero problema de seguridad pública por la cantidad de víctimas que ocasionan al
enfrentarse. Es una forl1la/llortifica de vida que trlJll~forl1la alas calles de los barrios de Los Ángeles
en una pesadilla de tiroteos desde mlto/llóviles enmarcha,fuego dejmncotiradores y peleas amuerte
todas las noches. Esta situación ha llevado a que la mayoría de las víctimas por armas de fuego en
esta región sean jóvelles. De 1988a 1991 la tasa de mortandad aumentó en un 40%,según un
estudio del Centro para el Control de las Enfermedades de Estados Unidos- CCD, siendo
las pandillas juveniles la principal causa del aumento de la delincuencia juvenil". Entre
estas pandillas se encuentran la Mara Salvatrucha (MS) y el Barrio Dieciocho, que están
enfrentadas entre sí ~1.

La Mara Salvatrucha o MS 13, según De Cesaren se conformó en"las escueias y calles
enlas que los inmigralltes satoadoreño« tenían que competir con otros grupos étnicos". Está formada
predominantemente por salvadoreños y unos pocos guatemaltecos. Su nombre responde
a su origen ya que, según sus miembros, son términos que los identifican adecuadamente.

Mara porque somos un grupo de amigos y así se dice en El Salvador; salva

porque somos guanacos y truchas porque tenemos que estar siempre alerta 43.

39 La Prensa Gráfica. "Disminuye tasa de criminalidad contra hispanos residentes en Estados Unidos", enero
de 1990.

40 La Prensa Gráfica, "Tornase alarmante aumento de violencia juvenil en Estados Unidos", febrero de 1994.
41 Ambas se destacan en esta investigación por ser a las que más se afilian los salvadoreños residentes en Los

Ángeles y, por lo tanto, las que más presencia tienen en el territorio nacional.
42 De Cesare, Donna. De la guerra civil a la guerra pandillera, ensayo fotoperiodistico, 1996-1997.
43 En Los Ángeles, según De Cesare IOp. cit.l. se escucha también de los jóvenes que lo de salva corresponde

a "salvar la vida" y lo de trucha hace directamente referencia al pez que posee este nombre, ya que las
hembras de este salmónido para desovar emigran contra corriente de sur a norte, de la misma forma que
los salvadoreños, a raíz del conflicto armado, han emigrado al norte para salvar su vida y su "raza", a raíz
del conflicto armado. Se aclara que muchos de los salvadoreños que se afilian a estas maras en el territorio
nacional y que nunca han estado en Los Ángeles, desconocen todos estos antecedentes y no saben explicar
con claridad el porqué se autonombran "Mara Salvatrucha".
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El 13 hace alusión a la Mexican Mafia, por ser la M la decimotercera letra del

abecedario, exceptuando las letras eh y 11 que no figuran en el alfabeto inglés ni, desde

hace pocos años, en el castellano-o Esta organización controla las cárceles del sur de

California; por lo tanto, todas las pandillas que allí operan se identifican con este número.

En el norte de California, las cárceles son dominadas por una mafia llamada Nuestra familia,
la N es la decimocuarta letra del alfabeto, de tal manera que las pandillas que allí accionan

se identifican con el número catorce. En este sentido, norte y sur de California son enemigos

acérrimos".

En la actualidad la Mara Salva trucha 13 ha cobrado las mismas dimensiones que

otras más antiguas. Solo en el Condado de Los Ángeles cuenta con unos tres mil quinientos

miembros; en todo el estado podría haber hasta ocho mil, observándose últimamente su

surgimiento en Virginia y Canadá." Para los jóvenes salvadoreños inmigrantes, la Mara

Salvatrucha fue y es su defensa y una forma de hacer valer su orgullo patriótico.

El Barrio Dieciocho o la 18 Street tiene un origen chicana y está compuesta por

jóvenes de diversas nacionalidades, por lo que se le conoce también con el nombre de "La

Internacional". Es considerada como la pandilla más grande de Los Ángeles, pues cuenta

con más de 10,000 miembros. Sus orígenes se remontan a la aparición de los Pachucos en

los años 30 y 40 y, por esta razón, se ha relacionado especialmente con los inmigrantes

mexicanos y sus descendientes, según lo explican sus propios miembros:

La Dieciocho tienen un origen chicana, no tiene origen mexicano. Dentro de

esta mara hay mexicanos, salvadoreños, nicaragüenses, asiáticos, americanos,

blancos, morenos. Hay de varios países, no solo de uno ... No se trata de una

pandilla que comenzó ayer. Santos

Los salvadoreños que vivían en barrios controlados por la Dieciocho se unieron a

esta pandilla para ser protegidos por el grupo.

La Mara Salvatrucha y el Barrio Dieciocho mantienen una guerra declarada que

cada vez cobra más dimensiones, debido a que entre ellos hay deudas de muerte que

hacen que constantemente su rivalidad se acentúe.

Según un censo de 1990 divulgado por la Fundación Salvadoreña para el Desarrollo

Económico y Social-FUSADES-, ElSalvador era el país latinoamericano con la cuarta mayor

población en Estados Unidos, después de México, Puerto Rico y Cuba, siendo el 56'Yo de

44 En las cárceles se encuentran aliadas todas las pandillas del sur contra las del norte, incluso la MS 13 con el
Barrio 18, que también es del sur. Es de destacar que, por ejemplo, en San Francisco se encuentra la Mara
Salvatrucha 14. Sin embargo, a diferencia de Los Angeles, en esta ciudad la Policía y Migración no trabajan
en coordinación, por lo que el índice de pandilleros deportados es menor, de tal forma que El Salvador no
ha recibido influencia de la Mara Salvatrucha 14. De Cesare, Donna. Op. cito

45 "Las maras made in USA", ya citado.
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esta población ilegal, por lo que carecía de respaldo gubernamental, de acceso a servicios
básicos y salud en particular. Para esa fecha, el 36% de las familias en El Salvador tenía
parientes en Estados Unidos".

En 1992el Servicio de Inmigración y Naturalización de Estados Unidos -INS- formó
una Unidad contra pandillas, con el objetivo de encontrar y deportar a pandilleros
extranjeros que se encuentran en ese país. Cualquier extranjero, aun con residencia

permanente, que cometió un delito en esa nación es sujeto de deportación. El Salvador
empezó a vivir las consecuencias de estas medidas cuando en 1993comenzaron a arribar
al país jóvenes deportados .7, situación que se agudizó para 1994 cuando se efectuó la
expulsión de 600 reos salvadoreños con antecedentes delincuenciales y/o pandilleriles".

Según declaraciones de la PNC, cada pandillero deportado a su llegada es considerado
como 1111 virtual jefe de muras y trae consigo toda la experiencia de la mara y "la moda
pandilleril" que consiste en una forma particular de vestirse, una música que los identifica
-ritmo rap-, literatura y patrones de conducta.

Aunque muchos de estos jóvenes deportados afirman que llegaban al país con la
intención de procurarse otro tipo de vida, de calmarse, las condiciones de marginalidad,

falta de oportunidad, aunadas al desconocimiento de su propio país por la ausencia
prolongada, provocaron que reincidieran en sus actos y los expandieran en todo el territorio.

Muchos de nosotros nos habíamos calmado, venimos a este país y nos

encontramos con la misma situación, delincuencia, la falta de trabajo, la inflación

y la economía así que no tuvimos otra más que regresar a lo mismo. Grupos de

discusión con jóvenes.

Como puede verse, estos jóvenes han sufrido un triple proceso de exclusión social.
En un primer momento a causa de la pobreza y falta de oportunidades se vieron obligados
a emigrar del país; llegaron a una sociedad en la cual sufrieron discriminación, no

encontraron espacios de inserción, siendo nuevamente excluidos y hasta expulsados;
retornaron a su país donde no existían las condiciones para insertarse, experimentando,
por tercera vez, la exclusión social.

A su llegada, estos jóvenes deportados se encontraron en sus colonias con sus
antiguos amigos de infancia, quienes estaban mínimamente organizados en simples maras

46 LaPrensa Gráfica, "Salvadoreños cuarta mayor población latinoamericana en Estados Unidos", 21 de febrero
de 1994.

47 Ese año se recibieron 70 pandilleros deportados, según indican las estadísticas de la Dirección General de
Migración. Desde esa primera vez, anualmente se va incrementando el número de expulsados. Así, por
ejemplo, entre enero y julio de 1996, las autoridades salvadoreñas recibieron 1,218 deportados de Estados
Unidos, de los cuales 675 son deportados por haber cometido algún delito (entre los más comunes se
encuentran: tenencia y comercialización de drogas, robos, violaciones y asesinatos). El Diario de Hoy, "Estados
Unidos deporta 609 pandilleros", agosto de 1996.

48 El Diario de Hoy, "Estados Unidos deportará 600 reos salvadoreños", agosto de 1994.
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locales y sedentarias, convirtiéndose así en campo fértil para reproducir la compleja
experiencia de la pandilla. Esto explica que no todos los jóvenes que hoy integran las
maras han estado en Los Ángeles, pero que se unen a las pandillas con el fin de adquirir
un esta tus dentro del ámbito juvenil, para sentirse apoyados, para ser alguien. El estilo
que observan en los jóvenes llegados de Estados Unidos les atrae a la imitación.

Una cosa que les atraía a los jóvenes de aquí era el machismo, el que yo hacía

todas las cosas con prepotencia, amenazaba a todos. Otra cosa que atraía era

que yo traía dólares y los cipotes veían cómo las muchachas me preferían a mí

por eso. Otra cosa que les gustaba era que cuando yo me quitaba la camisa se

veían los tatuajes... parecía que era un honor andar con eso. Que yo les hablara

y fuera amigo de ellos, era para ellos un privilegio y me respetaban, yo los

invitaba a una soda, cerveza, droga ... Estos jóvenes se sentían parte de nosotros

y así se les metía con facilidad la ideología de las pandillas; muchos de ellos se

metieron por curiosidad, por saber qué es, otros por interés, otros porque allí

encontraban el apoyo que en su casa no les daban, otros porque allí se sentían

libres y podían hacer las cosas sin que les dijeran nada... Santos

El principal problema tiene que ver con los jóvenes deportados de Estados

Unidos. Vienen a alborotar los cipotes de aquí que hacen lo que ven que estos

hacen, imitan a los que son de maras ... y ese es un problema grande. Mamá de

joven de mara

La identificación de estas maras de las colonias que habían existido desde siempre
con una u otra pandilla -MS o Dieciocho- es más fruto de la casualidad que de la opción de
los miembros, debido a que estos grupos fueron nominados en función de rivalidades ya
existentes. Sin embargo, es de hacer notar que con la filiación a una u otra de estas pandillas,
los niveles y formas de violencia utilizadas se incrementaron considerablemente.

Yo vacilé con la mara gruesa de aquí hace algunos años. En realidad yo vengo

vacilando desde hace un montón de años; yo ando metido en grupos desde el

83. Para ese tiempo no había Dieciocho en Soyapango, ni MS, ni nada,

defendíamos colonias o barrios, habían pleitos entre colonias, trataban de

acabarnos y no pudieron. Esto de la Dieciocho es nuevo, hace unos dos años.

Yo rifo Dieciocho porque llegaron unos MS a la colonia y se nos quisieron ir

arriba y a dos que tres los tijeriaron. Tenían la idea de brincarnos a todos y de

agarrarnos a patadas, pero como no nos dejamos porque ya teníamos un verga

de estar vacilando. Yo tuve la idea de rifarles dieciocho para que no se fueran

arriba. Había que rifarles lo contrario. Manuel

La justificación de los constantes enfrentamientos y de la cantidad de víctimas que
estos dejan, explicada por los jóvenes a partir de las diferencias entre la MS y el Barrio

Dieciocho, es heredada por quienes han sido miembros de pandillas en Los Ángeles.
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Aunque los jóvenes locales aceptan que en el país esas razones pierden valor, aluden a que
la enemistad entre ambos grupos es insalvable.

Entre la MS y Dieciocho salvadoreñas y las radicadas en Los Ángeles existe
comunicación y algún tipo de dependencia en la toma de decisiones. Incluso se habla de
que los acuerdos tomados localmente, sin el apoyo de los que residen en Los Ángeles, no
tienen ningún tipo de validez".

Entre la Dieciocho de aquí y la de Estados Unidos siguen habiendo vínculos.

Todo lo que se hace aquí se reporta allá con los mayores ... Grupos dediscusión
con jóvenes

Hay muchos vatos de Los Ángeles que no les gusta como está el rollo aquí,

cuando llegan de aquí a Los Ángeles, llegan diciendo que aquí violan, matan

niños, eso allá es mal visto. Allá se respeta a los niños, el ser salvadoreño, te

respetás con tus compañeros. Son diferentes las formas, esto es porque los que

vienen a hacer pandillas de MS, son los que se han tenido que venir porque han

tenido problemas allá con los mismos vatos de la mara. Son tipo mercenarios,

matan por diversión y por eso la MS no los quiere ver y como allá no encuentran

refugio se vienen para acá. No pueden vivir sin soldados, son demasiados

cobardes, no pueden andar solos. Julio

Esta situación muestra cómo en este fenómeno de las pandillas se conjugan ele­
mentos propios y externos, siendo lo extraño la característica predominante y,por ende, lo
más fácil de conocer. Esto le da un matiz complejo a esta problemática que cada vez se
arraiga en las nuevas generaciones y se convierte para muchos en un estilo de vida que es
en sí mismo violento. Urge de respuestas concretas y sostenibles que permitan la posibilidad
de construir, junto con los mismos jóvenes, una sociedad con oportunidades reales para
todos.

49 Estos comentarios se difundieron a propósito de la firma de acuerdos de paz entre la MS y la 18 en lugares
como El Congo, San Martín y Santa Ana: solo firmaremos la paz si también se firma allá (en Los Angeles).
El Diario de Hoy, "¿Qué quieren las maras de San Salvador?", julio de 1996.

38



La orqanización de las pandillas en El Salvador no es un hecho casual.

Responde a un proceso histórico que tiene sus orígenes en grupos de amigos

o estudiantes que se organizaban en forma esporádica para defender el honor

de la institución o del barrio. Con el paso del tiempo, la transformación de

los problemas sociales, políticos y económicos ocasionados en las diversas

coyunturas, las crecientes dificultades juveniles para insertarse al mundo

adulto, y los efectos de la migración ytransculturación, dieron como resultado

un fenómeno de organización juvenil sólidamente estructurado, conocidos

como maras o pandillas.

Estos grupos de jóvenes, provenientes de zonas caracterizadas por la

estrechez urbana, alta concentración poblacional, pobreza, exclusión social,

han asimilado ansiosamente los modelos de socialización ofrecidos por los

jóvenes pandilleros deportados de los Estados Unidos, quienes comenzaron

a arribar al país en un momento propicio para que su estilo de vida se

instaurara y propagara con facilidad por el territorio.

Desde la década de los noventa, las pandillas se perfilaron como el más

importante y complejo fenómeno cultural- generacional que haya tenido el

país y como una nueva forma de protesta juvenil. El elevado número de

jóvenes involucrados en esta forma de organización y socialización, así como

su presencia en todo el territorio nacional, lo han hecho una parte integral

de la cotidianeidad de los salvadoreños.

No puede pensarse en la organización de las pandillas como producto de la

casualidad, ni como síntoma de personalidades socialmente inadaptadas,

ni como resultado de una transculturación espúrea. Lejos de ello, puede

afirmarse que se trata de un fenómeno realmente complejo, en tanto que

sus causas, expresiones y consecuencias son múltiples y sus características

pluriformes.

En definitiva, existe un sinnúmero de factores que lleva a los jóvenes a

integrarse en pandillas y a desencadenar comportamientos violentos hacia

la sociedad y hacia el interior de los mismos grupos. La marginación social

y económica, las dificultades familiares, la deserción escolar, las competencias

técnicas mínimas, el desempleo o subempleo, la cultura de violencia, la

transculturación, entre otros factores, empujan a los jóvenes a reconstruir

su identidad en las pandillas juveniles. Probablemente estas pandillas les

ofrecen a los adolescentes la posibilidad de ser parte, de sentirse incorporados

a un grupo social donde comparten valores, representaciones y lenguajes.
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Sobre la aplicación
de la encuesta

L a percepción m.l s 1 ",ldi(i~ 1Il.1 1 1M
rel acion ado e·1 k nÚllll'lh l l k 1.1:""

pand illa s i ll n' ll i l l' ~ ( 1111 1.1

\" ,¡.;.lncin y con cier tos cuadros tipológ icos correspon di en tes .l f.l m ili,,:'o d t'SI's ­

truc turod.ts. Sin embargo. los d a h l:-i qUl' !'ot' .1lhlliz'Ui' 1l en l'Stt.· l·'lp itu lt1 p rl' Sl'¡lt.lll

una l'Sfl-r., de n-ahdad que. d esde el trata miento d e los ( ,)SOS p.lf til·u l.HI':- .1 hls

tllll' bao- refcrenci.ucnriqucc cla com prensión li l' L's l.l p roblcm.i tica, oln.'n:.il lti ll1.1

,1 t lrihl'nl~ m,is :<Ol ld.l lt' S y ...-ctruc tu ralcs.

El punto d e partida es 1.1 aceptaci ón de que e l d eb il ita miento d e- IJS
ins tituc io nes co nsi de radas co mo los m.i s importantes agen tes soc ia ll zado res v

principa lm ente la fam ifia y la escue la - so n pi eza importante que se co nj uga en
e l es tud io d e los Factores l]u(' influyen p.u.l que a lg unos jóv enes se in volucren
en ruaras, pero que su ún ica refl e xión co ns tituye un acercamien to incompleto.

De ig ua l forma, se debe tener en cue n ta o tros aspec tos co mo el en torno
~OC i .l l e n e l que se d esenvuelven corid iauamen te los jóv en es y 1.1 5 es tr uctu ras
sociales y comunitarias que los amparan . Estos dos á mbitos de realida d, fam ili.l
y en to rno sodat.uo se pu ed en desl igar ya q ue se inciden mu tu am en te. La ma yor
parle de los p roblemas q ue se perciben en E' I ámbito familia r es tén relec iouados
co n 1.1 5 ten s ion es que se gene ran en tre e l m .l croCOS1110Ssocial y e ! m icro cosmos
10c.11.



Debe ac lara rse llue el es tud io sepa rado de cada uno de es tos fac tores -Ia
familia, la esc uela o el medio socia l- no sig n ifica ll ue se cons idere a a lgu no de
ellos como respon sa ble único de l fenó meno , o qu e se prese n ten en un o rde n
jerá rquico según el g rado de incidencia qu e cad a uno ejerce sobre la prob lemá tica.
Se p lan tean com o ilspectos relacionados q ue !'o l ' condiciona n d in émicamcntc unos
con otros, generando un a mbiente p ropicio para qu c es te tipo de situaciones se
produzcan.

Este ca pitulo pretende ace rca rse a la rea lidad familiar y co munita ria de los
jóvenes pe rten ecien tes a rua ras. a través del aná lisis de la información ob ten ida
de un estud io de caso rea lizado en la com unidad d e San Bartolo. mun icipi o de
llopango, de partam ento lit.' Sa n Salvador.

El ins trumen to ut iliza do pa ra 1,1 reco lección de da tos fue una encues ta
ap licada a una muestra co mpuesta por dos g rupl1s. El p rimer grupo co rrespo nde
a un id ad es famil ia res de jóvenes q ue no son pa rte de ma ras -cincuen ta- y e l
otro fue tomado de un idades fam il iares de jóvenes q ue pertenecen a es tos
g ru pos -cua ren ta y nu eve-".

El hecho de quelos d os grupos q uc in teg ra ron la m ues tra co mpartieran el
m ismo con tex to soc io-económ ico y demográf ico, respondió, por un lad o, al dato
fáctico de quelas pandi llas proli feran en sectores carac teriza dos po r la pobreza y
1,1 exclusión soc ial y, por o tro, al interés de con tar con parámet ros de co mparación
que permitieran, para efectos de este cstud io de casos, sin pretens iones es tad ísticas ,
p lan tear h ipó tes is respecto ,1 1<1 ex istencia o no de co ndic iones predi spon cntes
vincu lada s a la cc tidia neid ad de la familia qu e lleven a los jóvenes a ing resar a
es tos g rupos.

1\1( ,1 efectos d e es te es tudio S(;' d en omina rá Grupo de estud io (Ge l para
referirse <1 1.'5 un idad es familia res en cuyo seno habita por lo menos un joven que
pertenece a algu na de las meras de San Bartolo: G ru po de re fere ncia IG r) servi r á
pa ra d es igna r el a que lla s u n id ad es fami lia res que poset:'n hi jos jóvenes o
adolescen tes qu c no so n m iembros de n ingu na pand illa .

El escenario

San 6<1rto10 5 (, encuen tra ubicado en el mu nicip io de flop an go, a l sureste de
Sa n Salvador. Por su crecim ien to industria l y urba nís tico es co ns iderada como
una de las arcas más importantes de la zo na. En un a supe rficie ap roximada de 1-l
km ' co mb ina ra .;,go~ urbanos y rurales. Luce como un a ciuda d" , ,11 ig ua l qu e
muchas, deso rde nada ,] causa de la f" lt,l de plan ificación urba nística.

so Pueden consunerse aspectos de metodol ogla referi dos a la eoncactc n de la encuesta en el anexe
metodol6gi(;Qde esta oooucacrco

51 AunQu e reqebneme es ccnsmetaoc un canton de lIopango rju nsmccronafrnente. se eonende a un canto n
como una unidad rural ríe oobracon. comprendida en un municipio •.



Est;\ rod ea do de una Zo na Franca en la lj ll l' se cncucnt rnn por 10:-; rucuus

vein tiú n fabricas q ue dan trabajo el un importan te con tingente de pobl.icióu de
los alre d ed o res . E:" cons ide rada una ciudad dormi torio, ya que la ma yori.l d l.'s u:,>
ha bitante- son em plead os q ue pasan la mayo r pa rte del día fUl' r.l de sus C,1:-i.1S.

C uen ta co n cin cue-nta y u n asen ta mien tos human os leg.lliz.l d lIS - en tre
colonias, lot ificac io ncs y co munidades en vías de desa rrollo-, en In..; cuales pM.1
fin,llL's dl.' Iyg..j. se con tabili za ba n un to tal de 20,..j.22 viv iendas unifamili.m-s y U Il

.1p rl1X¡modo de 102, tI Ope rsonas, ciuco .1prox imadarncnte P!" cad ,1 vivicnd ,1 ··~ .

En tér minos genera les, Sa n Bartolo co nstituye un re fle jo a escal a de la
pe riferia de San Sal vado r" . Su s ituaci ón ilus tra . en un a peq ueña di mensión, \.1
s itu.tci ún que caracte riloa el todas estas j rea s : alt.1incidcn cie de p roblemas !'>llc i.lk,s
co r no rnargi naci ón , po breza, excesiva y deso rdenada urban ización qll l ' pn1\" tlL".1
e:'>c.l:'op/ de- adecua dos es pacios personales y co lec tiv os, d éfici t en la ex istencia y
c.tlldn d dt.' los se rvicios públicos, inadecua do ma nejo de 1.1 basura . de forestación,
con taminac ión . asf co mo otra ga ma d e p ro blemas vinc ulados ,1 un hribilu t
de.....o rdenad o.

Po r III an tes mencion ad o, as í como po r se r un sec tor ca rac te riza do pl)r un
ul to índice de pres encia de g rupos de ruaras y CillllpO de cnfren ta rnic nto vn tre
ella s en el q ue cotidia namente los vecinos vivencia n riñas que generalmente dejan
sald os mortales, ya sea d e los mismos j óvenes o de pe rsonas n-s id cn fvs en 1,1

corn un idad . fue co nsiderad ,1 su pcrt inencin pilf<1 rcal izar est e cs tud io de caso.

En 1.1actu alidad , San Bartolo cstá d iv id ido Pv" lo menos po r q uince m.tras
qUl ' l 'll sll llla)'or PMt(' est án vincu ladas Y.:l sea a le Marn Salvatrucha (MS 13) (1 .11

Barrio Diecioc ho: AI.1Sb Locos Crimi na l de la Big l\.l 5, S.m.o:; ivoll"cs l.ocos (VIS),
T'lggers (independ ie ntes, pero co n afinidad a la \ 15), Garden s (MS), C rimin a l
Canstc r (M5), Nords (MS), Dragones (ylS), Triden tes (Ba rrio Dieciocho), La
i\,;(lVe n,l (Bar rio Diec ioc ho ), Los Tu lip anes (Barrio Dieciocho ), Sex ta ( Bclfril1

Dieciocho), Cima (Barrio Dieciocho) , Bad Boys (Ba rrio Dieciocho), S,l UCl ' ( M .10

Mao ). Thrillcr (independien tes , no so n ni Dieciocho ni " 15 y tampoco tienen
amis tad con ning una de las d os). - Vcr m,l p .l en el ancxo-.

La muestra

Las persll n.Js q ue co nstituyero n la fuen te de info rmación pMil CSI.1 pa rte­
del es tudio. fueron en su rua yo rfa jefes de famifia (83'Y." segun Jo m ues tra e!
g rcífico l ) es d eci r, las personas que en el núcleo familiar represe ntan la figura

S2 neto prooorcionadc por la Alcilldia Municipal de IloPilngo,
S3 Como Sovapa nqo. Ciudad Delgado. San Marcos, Apopa y otra s.



Grifa 1

D~lRIIl101iN DE LA MUESTRA

co n m.lynr ca pacida d de d ecis ión sobre los problemas má s importantes que le
acon tecen y la responsable de suplir las necesidades bás icas de s us m iembros.
Ll otra pa rte (el 17'Yo res ta nte) l'o!:' define como co mpa ñe ras (os) del jefe de familra
hijos () pa rientes cercanos qut.' 1<'11 t!'WS C<l:W~ pa rticulares, al pa rC'Ce r, Sl:' 1t:'5 ha sido
asignada por e l mismo jefe de fa milia, una sim ila r o ig ua l responsabilidad q ue 1.1
q ut.' \.; 1 posee, por q ue lo represe nta n adecuadamente en su ausencia. en m uchos
casos prolongada. Por lo tanto, se consideró qUl:' es taba n Facultados para poder
ofrecer d eclaracio nes referentes .11 g rupo Iarniliar.

El 6Vl% de 1.1 mues tra , según lo p resen ta el cuad ro 1, pos!..'\:' una edad
com prendid a en tre Jos 30 y 49 años, dato mas co ncen trado en 105 representan tes
del G r CJtl e en los del Ge . En el Ge se puede aprecia r q ue en el 13] ";" de 1t1~

unidades fa milia res qu" lo componen, le so n asign adas responsabilidades d e [efe
de f.1mili.1a personas meno res de 20,' il05 o mayores de 60 a úos: mien tras que en
el G r la frecuencia de estas edades a penas alcanza t'1 ·LO%.

Al menos hipotética men te, es ta di ferencia cond uce .,1plan tea m ien to de una
desig ualdad en 1.1 convivencia coti d iana de las un idad es fami liares en cues ti ón
Al ser una parte de los jefes de familia o representan tes del Ce personas ma yores
de 60 añ o..., se pu eden encon t rar en 1.150 farn i1i.1Sco n esta ea ractertsti ca, d iferencias
ge neraciona les se ns ib les e n tre los respon sab les y los m iembros mas jóvenes.

Estas di ferencias generacionales d ificultan. por un lado, la co mpre nsi ón de
1.15 necesidades de los j óvenes y. pN otro, su co ntrol y o rie n tac i ón. crea ndo un
.1111 bie n tc de evccsiv, permisiv idad o de co ns tan tes tensiones por 1., ri~id(' z lit' 1.1



Cuadro 1
Descripción de la muestra

Caregoria Grupo d e Grupo d e

e studio - Ge referencia - Gr Promedio

Edad:

De 20 a ños o mene s 23% 11%

20 o 29 año s \3.6% " 0% 85%

300 39 año s 227% 3" 0% 287 %

40 0 4 9 años 273% ""0% 362%
500 59 años 227% 1" 0% 18 1%

60ó más 11 ,,% AO% 7 4%

Niv el d e e s tud io:

Ninguno 136% 60% 9 6%

Primario 4 5 5% " "0% 44 7%

Tercer ciclo 159% 22 0 % 191%
Bachillerato 18 2% 18 0% 18 1%
Superior 6.8% 100% 8 5%

fv<>n lc fl'lclK'1l10 o l/rHdode, f amil,ores

.tut ond.ul i Ill PUL':-- I'l , qUl..' L'O 1,1 mayorm de los ca sos. no p roduce Il l ~ dl'dll~

e- petad o.... y.l 'lULo ~l·n l.· r.l lnll'n IL· no (' S C.l p .1Z de incid ir eficazmente ~ I lb rl' 1.1
co nd uc ta del JOH'n.

Allí. con mi abuela. se hace lo que yo digo. ella no me dice nada. ya está bien
viejita. No hay nadie Que me diga lo que tengo Que hacer, hago lo que se me
viene a la mente hacer. Es buena on da. pero si el día de mañana m e metan a m i.

porque si ando en lo m ismo me van a matar. ¿Quién va a saber?.. De m i fam ilia

nadie se va a enterar. Jaime

l a seño ra (la abuela ) es tremenda, pero la Quiero. t iene 60 años ves bien enojada.

Por una me dia cosa ya está diciendo: NSOS una g ran tonta. ¿por qué no haces

las cosas bie n?". o sea, el la siem pre po r una med ia cosa lo regaña a uno. Nunca

la he ordo decu "qué bo nito esto que has hecho " . Ella lo únic o que queda de

nos ot ras era que nos ma táramos estudia ndo. que le viéramos los terrenos que

tenia y Que le ayudá ramos a ven de r en la t ienda y q ue fuéram os a misa. Pat y

Elot ro Iipo d e situacioncos q ue experimentan las ta m il i .1S li t.'! Oe. .1 li i fcrcncia
de 1.1-; del Gr. es 1,1de contar con responsables sus titu tos men ores de 20 <llhl<·'.

E:" t,~ C<I:-.O" pla ntea n la posib ilidad d e una invisibillzació n delo autoridad , vn vl

~ Como se puede vllI lfll;ar en el cuadro 1. solo se trata del 2.3% de los CIlSOS(lel Ge



sentido qm' en el hogar no se observan límites claros que marq uen la discip lina y
e l co mportam ien to de los miembros m ós jóvenes, debido a q ue los in tereses de l
"enca rgado" y de qu ienes tiene ba jo su tute la son mu y sim ilares, hasta igu a les , Jo
q ue lleva a q ue la posib le a u toridad se di luya o no sea reco nocida .

... Mas Que todo, sólo con mi hermano me crié. Mi mama y mi papa andaban

trabajand o desde la mañana hasta la noche, pero como mi hermano estudiaba

o se iba a vagar me quedaba solo en la casa, iba yo también a vagar con mis
amigos. Ornar

En cua nto al nivel de es tud ios, es interesan te encontrar q ue e n el grupo C e.
exi ste un 13.6"\, de los jefes de fam ilia qu e nunca asist ió a la escuela , frente a un
6.0% de jefes de fa mi lia en es tas m ismas condic iones que es parte del Gr. No
obstan te, ..11observar los datos por grupo que ind ican los jefes de fa milia que
únicamen te co mpleta ron la pr ima ria, la s ituació n de am bos encuentra cierta
s imilitud . El Ge ind ica un 45.3% y e l G r un -l-l.O'Yo, si tuación qU(' se repite al
considerar los datos de quienes alcanza ron el bachillerato (para el Ge es el 18.2°/u
y para el G r el 18.0%).

La culminació n d e l tercer ciclo ed uca tiv o y la realiza ció n de est udios
superiores plan tean diferencias en tre los miembros del Ge y del G r, ub icando,
una vez más. en s ituación de relativa venta ja a este ú lt imo. En tan to que en el Ge
se encuent ra so lo un 15.9% de jefes de fam ilia q ue ha alcanzado el noveno g rado,
en el Cr este dato asciende al 22.0'''0. En tanto que en el C e un 6.8~·;, delos jefes de
fam ilia está realiza nd o o ha completado est udios un ive rsita rios, en el G r este
dato a lca nza el 1O.0'};,. De manera general, se podría p lan tear q ue aunque los
log ros académicos de los jefes de fam ilia del G r so n moderados, este cuen ta con
má s miembros q ue han tenido acceso y permanencia en la escuela que los del C e.

La muestra es tuvo cons titu ida por jefes de hogares en los qu e hab ita, por lo
menos, un JOH'n o un ado lescente. En su mayoría, esas jefaturas son desarrolladas
por mujeres adu ltas con edades entre los 30 y -l9 añ os y co n es tudios mín imos y
moderados.



¿Familias desestructuradas o
familias debilitadas?

La ideología del gobierno hace al rico más rico y al pobre más pobre... Avientan

al padre y madre a la desesperación económica y avientan al hijo a la deses­

peración y a la más dura hambre. Mamá de joven de mara

I
dealm en te, la familia se entiende
como el espacio social básico de
convivencia entre un grupo de

adultos y niños, que permite que cada individuo, al sentirse amado, protegido y
pleno de sentido de pertenencia, desarrolle un discernimiento responsable y una
escala de valores para enfrentar la vida. En la familia, se satisfacen, como en
ninguna otra estructura social, las necesidades de desarrollo personal y se suceden
las primeras experiencias de relación con el mundo'".

Al considerar desde esa concepción la importancia de la familia y
comprendiendo que una buena relación familiar permite a las personas
relacionarse mejor en otras áreas de la vida social, puede decirse que el contexto

55 Maurás Pérez, Marta y Kaluf Fuentes, Cecilia. Políticas públicas sobre la familia en América Latina y el
Caribe, documento de trabajo 1, UNICEF, Oficina Regional para América Latina y el Caribe, 1997.



familiar juega un papel importante en el análisis del fenómeno de las pandillas.
Su influencia no parece estar únicamente ligada a las consecuencias generadas
por una estructura familiar determinada, sino también a otras condiciones internas
y externas vinculadas con ella.

En este orden, al revisar la información por grupos, presentada en el Gráfico
2, se encuentra que el total de familias nucleares o familias conformadas por com­
pañero, compañera, hijos e hijas del grupo Gr, excede a la mitad de los casos con
un 56%, sobrepasando el dato de familias nucleares del Ge que alcanza un 31.8'!o.

La relevancia de las familias nucleares en el Gr, se hace más evidente al
agregársele los casos que corresponden a familias nucleares extensas" (18.0'~/()),

con lo cual asciende a 74.0%. Planteada así esta situación, pareciera confirmarse
la tesis respecto a que las familias cuyo núcleo básico está completo fomentan
lazos afectivos que generan condiciones que evitan que los jóvenes se involucren
en situaciones de riesgo.

Es decir, que se suele asociar a las familias nucleares, con la presencia de
condiciones que estimulan la creación de una relación armónica y adecuada entre
sus miembros, que dan el respaldo afectivo y material cercano que los jóvenes
necesitan, que los contienen en sus necesidades y conflictos y, por lo tanto le
ofrecen al joven un ambiente de socialización y desarrollo que le proporciona
oportunidades y confianza.

Sin embargo, los datos del Ge llevan a reflexionar sobre esta creencia, debido
a que, aunque no alcanzan los índices del Gr, más de la mitad de los casos de este
grupo, son familias nucleares y nucleares extensas (56.8%), mientras las familias
disgregadas" solo se encuentran como excepción con un 4.5%. Ésta situación,
permite decir que muchos integrantes de las pandillas, en el caso estudiado,
forman parte de familias que teóricamente no son desestructuradas, y además,
una buena parte de ellos, pertenecen a grupos familiares que presentan una
estructura familiar similar a las de los jóvenes que no forman parte de estos
grupos.

Yo quiero que ustedes sepan que la situación no es general, no se puede hablar

en términos de que la situación es la misma para todos los muchachos de esos

grupos (de rnaras). Los amigos de mi hijo tienen hogares con características

diversas, en uno falta el padre, en otro la madre o no hay condiciones para que

los hijos crezcan sanos, se encuentran desprotegidos. Nosotros como familia

estamos pendientes de él (del hijo), platicamos y lo apoyamos mucho. Papá de

joven de mara

56 Concepto que supone grupos familiares que se constituyen sobre la existencia de una familia nuclear que
reúne además a parientes consanguíneos ylo afines sin necesidad que se encuentre entre ellos una relación
de primer grado de parentesco.

57 Por familía disgregada se entiende grupos familíares conformados por parientes consanguíneos ylo afines,
no necesariamente con una vinculación de primer grado, que están viviendo bajo el mismo techo.
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No obstan te, como p uede observarse en el Créflco 2, en los datos se encuen tra
una tendencia de la m uest ra hac ia cier to tipo de fam ilia . En 1""$ familias nuclea res
(56.0"1.. pe r tenece al G r) ha y menos presencia de jóvenes pertenecientes a ma res y
en las ex tensas - nucleares e incomplet as . ha y una venta ja de 105 m iem bros del
e l' fren te a 1(I S del G r. Por es tá razón, en este es tudio. no SE' descarta la posibi lidad
d e 'lue e l tipo de familia puede ser un factor predisponen le para que los jó venes
M' invol ucren en ma ras'",

Po r o tro lado. aunqu t" en el Ce SE' observe una tende ncia al predominio de
familias ex tensas (nuclea res e incom pletas'"): no M" puede obviar q u€'en el grupo
G r es tos casos represen tan una te rce ra parlE' de la tot alidad (32~D) . Es to supo ne
'lut:' es tas familias ofrecen a I~ jóvenes CJue acogen. cond icio nes que, como
tradicionalmente se ha cre ído. los lleva rían a incorporarse' a alguna pandilla y sin
embargo no lo h.111 hecho . Por lo tan to p.n a arribos ( olSOS · el predominio d e las
Iamlllas nucleares e n ('1C r o el de las fa mifias ex tensas en el Ce- aunq ue, so n
impo rtan tes no permiten co ncl u ir qu t" el tipo de es truc tu ra fJ mil iar sea la ún ica

SIl Segun f unn. Op [;'1, P.Q 36 1Mc(ln1j,clOf\n de In lam,h. s e_lensas e ,nco mpJellS ptoducenSllu.,; ,oncs
~ vul~' lll)lh dad en '0$ jovt'nel. en el &en TodO QU'tI el nume'o ell!Vitd o ele pe'sonn 'es,d 'enoo ~IO el
,." s,., o letho. pa r un I" do V. el 11)("'90 de ' n ponwbilid. deo& . un sólo m¡cmbro. - .1I'.v, In co ndic,onn
eco nomlt1l5. roduee el t 5oC4l50 05Pec. io l.Jmlh. ' VdeseQl.I, hbf. mn .,1,)l.I rnertt,r I" len s,ón , 105P'oven'101ft ·

!)9 Par. electos ee este l.aba lo se d"hng..en fam,I'1i mcom pJtl lil'luC ll.J' " y I,m'hn 'l'I(.om ple ' .Mealenw,
PO' lli pume•• toe en' ,ende n, lo, lIruP05 1.mlli.," coolon''nldo' po< uno (le !os dos p.ogerIolOlft, h,lO' e
h'l" l. H'\Iund,) 501'1 lI' upoto que .ounon " un. l. m,lla constItuId,) PO' uno de 105 progeniTo,,, (pad .e O
m¡¡drel v ' UI hllOI • 1\11" . alll!dc dol de '05 cu,)leI y, b' IO el I'nrsmo tec ho, h.b,tan ólve'$05 Oallen les
con"~u'ne<n vio .!lnn 'lO neceSIda d Que il! encue nl' . entre ellos una rt'l;Kion de p" me ' IIr, oo de
pa,entesco
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causalida d q ue impulse a los jóvenes a ingresar a no a las pandillas. Est o sugiere
qu e e xis te n o tro s factores que pred is ponen a los jóv en es a ingresar a las
pandill as, que va n mas allá de la cons titución o es tructu ra del g rupo famil iar.

Ante es te s ituació n, se pued e d ecir que mas que solo desestru ctu rad as o
mostrar " problemas en su constituc ió n", las fam ilia s pod ría n estar sufriendo
un deb ilita mien to. El hecho q ue convergen en ellas d iver sos facto res q ue las
ha cen frágiles en su es t ructu ra y vados q ue es tim ula n q ue m uch as de las
necesidad es materi ales y a fect ivas de sus miembros deb an se r sati sfech as fuera
d e ella, las vue lve vulnerables como continente socializado r'",

Conside ra ndo que el analisi... de las d iferen tes tipologías de fam ilia es m uy
complejo, especialmen te en lo que se refiere a las consecuencias gl le determinad as
est ruc tu ras tien en sobre la cot idia nc idad de sus m iembros, se plant ean <1

con tinuación los aspec tos q ue se consideran q ue pueden "debilitar" a una fami lia:

1. Ca ntidad y Ca lida d de tiem po de los padres de familia o
responsables para a tender la fo rmación y los in tereses de los jóvenes.

2. Fa lta de la figura paterna y el recargo de (as responsabilidades
en la mad re (M nl r iccll l r isrlJ oJ .

3. Violencia in trafamilia r.
4-. Situa c i ón de pob reza.

l .a persis ten cia y conj unción d e es tos rasgos, Se<1 el gr upo famil ia r nuclear,
incomp leto o exten so, inciden en: la con sti tución de un n úcleo familia r de bilitad o
q ue di ficu lta la social ización ad ecuada de los hijos; no apo rta referencias cla ras
en torno a los atri bu tos q ue conforman los d iferentes roles de los miembros del
grupo; priva a los jóvenes de un modelo de iden tida d familia r consisten te y de
un am bie n te q ue favorez ca su for maci ón y d ific u lta la co ns ec ución de
oportun idades gue les pe rmi tan un desa rro llo adecua do.

Canti dad y cali dad de tiempo dedicado a la fam ilia

Los padres de fami lia no nos preocupamos lo suficiente por la tensión en que

vivimos. Salimos a traba jar y pasamos días enteros sin verlos a ellos, perdemos

el hilo de saber lo que nuestros hijos estén haciendo . Padre de joven de mata

60 Bron!cmd le•. Gabne !a. Juventud y sociedad en ve ner uere. Est epticos, narcisos, rebeldes: 6 Estudi os sobre
la juventud _FLACSO CEPAL. cesta Rica. 1988.



la farn il¡a es uno d e los espacios d e co nvi ve nc ia que m ás polreCl.' haber
si do eros ionado en su carácter de age n te so cial izador de 1,15 nueves ge ne roclones.
Lo-, rl":'-lIlt .ldtl~ d t.· 1.1t.'n(Ul~t,l ind ica n algunos facto res q Ul' en l.'st l.' C.lSl) ,'!"pl'( ifk t1,

pucdvn oh ...toculiz..ir ,l I" S Iarnilias ol ejercicio do L's IL' papel .

1..1 lllolynr parte dl' la vida de las ~wrsnn.l s tra nscur re fUL·r,1 d e 1.1 f.1In ili.1.1

I".H I....1 de I ,l(~íls il 1rll.ld,lS de lr.:lb,lj,). dilatados d('~p l 'l Z.:llllil· n hls . i n !l'll~.l y h.' ..I, '
P l' IW!'>.l Ol"UP,lCió tl d l' h'lS l· IK.lr~"dos , etc.. Esto ha con dicionado ,1 'lUl' m uch.r -,
f.tmi li.1.. d II raruc .1i'l('IS, hayan aba ndonad o e sus hijos ,1s u suerte educ,11 iv,1l"'\Illi.1d.1
.1 ab uel os. hcrm.u u -, 01,1 Y<lrL'!'> t 1,11.1calle. Probablemcn te 1,, 1SItu.tci,l l1 dl' \",KII \ di'
o rk-nt .u-ión quit .t (Ul'r¡:,l ,,1núcleo familiar p t1rq u l' ~l'Ill'ri1 u n dl'S4."tllltll.·i lllil' lltO.

no .icompoáa d o necesaria men te de f" ltil lit, ill ll'rl·s . de las <l( liv id,llk~ tllh'

im! i \ id ual nu-n1(' e.1d ,1 un o de los miem bros 1'l',,1iZ,l ( l !id ¡.l na mente .

Cuadro 2
Dedicación de ti empo al trabajo

Variables Grupo d e Grupo d e Promedio
e s tudio Ge referencia Gr

P. 36 Su ce n t r o d e trabajo
esta ubicado en:
Su casa 22 6\ 184\ 203\
So colcoto o munici pio 12 9\ 184\ 159\
Uno co lonia cercene 32\ 5 3% 4 3%
Unmunicip io cercano 12 9% 342% 246%
en SonSalvador 48 J \ 15 8% 30 4%
Otro 7.9% 4 3\

P. 34 ¿Cuantas horas al
d io t rabaja Ud.?
103nor05 26\ 14%
3 06horo~ 12.9% 158% 14 5\
ó c vhoros 51 7% 500% 50 7%
9 boros o rn áa 355\ 316% 333%

P. 35 ¿ Cuá nt o s dia s d e
la semana?
ld¡c 2 6\ 14\
3 díos 97\ 2 6% 58\
a dtc s 26\ 14%
5dios 41 9\ 368% 39 1\
ó dic s 22 6\ 237\ 232\
7 dios 25 8\ 316\ 290\

r·...... ·1 ' , •• "> " oI~"" ~".'" ' .1.=.

."



Los datos ob ten idos ilus tra n cóm o la vida cotid iana de las personas acontece
fuera de 1.1 familia. Un alto índice de la m uestra, tanto del Oe y del Gr (73.-l'\ » ,
af irma n realizar actividades q lll..' les gem.'Tan ingresos. Algunos de ellos. solo el
20.3% Icf. cuadro 2), traba jan en sus casas - peque ños negocios o servicios - } lo
cua l no ga rantiza que estén pe ndientes de lo q ue sucede a su al rededor. Ot ra
pa rte impo rtante -79.7"1" - cuenta con tra bajos q ue están ubicados fue ra, incluso,
del Municip io de llopango.

De igual fo rma, el S·t O"·" de los encuesta dos asiste a sus act ividades laborales
de seis a má s de nueve horas d iari as p()r un promed io de cinco a sie te d ías a la
semana (q l.~" ,,) ; lo q ue sumado al tiempo q ue necesi tan para el desplazamiento?'.
hace suponer que diariamente es tán au sen tes de su hogar, en el mejo r de los
casos, un tota l de doce a q uince ho ras , casi d urante toda la semana .' ?

Mi papa trabaja. es gerente de restaurante 1...). l rabaja en horarios bien largos.

casi siempre esta fuera, no pasa en la casa casi solo l lega a dorm ir. Carlos

... Pero como casi nadie pasa en la casa. mi mamá se va a t rabajar y a veces

viene hasta el otro dia y nosot ros nos quedamos solos.Yocuido a mis hermanas.

Mi hermana de 15 años hace la comi da. Una va hacer segundo año y la de 7

años va hacer segundo grado. Edgardo

Adem ás de las act ividades labo rales, gene ralmente los miem bros del g rupo
fam iliar participan de la vida soci a l desempeñando di feren tes roles. Much os de
ellos relaciona dos con instituciones q ue bu scan ay uda r <1 1.1 fami lia y q Ul' suponen
un horario y tiempo prop io, por ejem plo la lglcs ia, Socied ades de Padres de
Fami lia, Alcohólicos Anónimo:'>, etc. q ueda ndo so lo un escaso tiempo para la
int egración familiar .

..•. Como estas dos hernbr itas de enfrente: la Señora para que la casa no se

quede sola. una estudia en la mañana y otra en la tarde. La de la mañana que se

queda, Que es la más grandecita alli los reune a todos (los jóvenes de la mara).

En otra ella, como madre (le diría) "Cerno no hiciste la limpieza y no lavaste tu

ropa , yo te r:astigo " . la harnb ra es más fácil .. eso no 10hace. Vienp. pila como se

ha metido a evangélica . como hacen vigilias, se va día viern es y regresa hasta el

siguiente día. Según ella estan adentro, no... hasta la una de la mañana y ellas

con la puerta abie rta... ¿a que lleva esto? Hay mad res que sin querer son
irresponsables. Mam a de joven de mara

6 1 Se debe considerar que en termines de com unicación. San Bartola se encuentr a margi/lftdo. en el semoo
que la un.ce v.a de acceso es la CarrelNa Panamericana. la cualtamtnen es la ún.ca rula de enlace con la
zona paracenteat y nnemat del pals

62 Sin conside re- la oos.bte reali2acion de turnos nocturnos rearceccs por aquellos q ue son obreros (10.6%1.
que llenen empleos cal ificados 121.3OJol como sastres. eostute-cs. motc netas o bien empleos no calif icados
como lava' y planchar. orde nanzas, etc. (21.3%). Esto s turnes suponen Que Quien los reatna debe descansar
durante el dte
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Vale- la pena destacar; que es ta situación no está par ticularmente acentuada
en uno de los dos grupos. Tanto los padres que tienen hijos en gruplls de mares.
como los que no los tiene n. com parte-n la carac terística de estar ausentes de su
hogar d urante buena pa rle-del d ía yde la se mana. por In tanto es di fícil rel acionar
la pe rte ne ncia de los jóvenes a pandill as, co n la a usencia d e los padres o res­
pon sables de sus hoga res a ca usa del traba jo. Más impo rta nte que ese as pe-cto,
parece se r la ca lida d de tiem po qu(" se pe rm an ece en e l hoga r )' que se com pa rte
ron la fa mili a~ '.

Uno de los indi cadores que- pueden a yuda r a ilus tra r es ta si tuación son las
respuestas el la pregunta realizada a los jetes de familia , sobre e l conoci miento de
las actividades de los hijos en el tiem po libre: tiempo que transcurre- mientras los
[efes de fam ilia es tán fue ra del hoga r, por lo qUE' su conoci miento supo ne un
mínim o de com unicac ión con los hijos o los encargados en su au se-ncia .

Los da tos mostrados en el Gr áfico 3. indican con claridad que los jefes de
fam ilia de l G r aventaja n considerablemente a los del Ge. El R3 .7·Yc. de los del G r
di cen Conocer to talmen te o bastante los pa sa tiem pos de sus hijos. frente a l 55.3'7.,

GráfICO 3

CIlNIJ(IMIENlO DE LAS AI:TIVlDAD ES D8. TIEMPO U8RE DE lOS HU1lS

60,0011

IO,OO~

40.0Otn

JO,OO~

20,OO~

lD.O!Pfl

D.DIWI
~ ~ .l!j j

63 No se dllbe pe 'd ll' de YISTa qve es tes g'l.Jpo!O famihales he"en. en SI.J g, ao maYOlla. a mu¡e'« como lefas
ee hogilf. la ml.J te' 110 la SOCIedad ulyadore"'a. como en la mayon " de Am~"c" lallna . en las lill.mas
dtoudas. pee las " ".geI'\C 'as <!'Conómicas ha len<do Qu@ 'I'\CO< PO'iI'se ele lleno i11u abilJo lem une'ildO. Il.Jllfil
ee su CilSi1 s,n ilbal1donil' o l ' i1 nsle.... con ese SlIS 'lI$()Onubihdades dOmesl ¡CiIS Eso pla ol~ que Sus
" i1 IOS '. b' n ". SI! conll 'erlen "" t,empo que" ,ollef1¡do en ,e al"l' e\ lraba¡o de la cese, p'odue,endose con
n lo. I.Jn dl.JpI 'ul"''''''lode las houslaborales y~ li S ," ponsa b,l>ditdes EsTO supone Que en muctlos casos
lil OPI''''. ut.hliIClOI' dcl l.empo el' ~I hoga'. se complelll4 poI el cansanc,o y las t' US!filC)(lnes pe 'SOOil'es
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PO' los hijw



de los del Ge que afirman lo mismo . Un 3-l.2'1<. del Ge acepta conocer poco o muy
poco lo que hacen los jóvenes de su casa, dato que es interesante si se compara
con el G r en el que solo un 1-t"';1se adscribe a esta respuesta. Es importante tambi én
d esta car que un lO .3'~ o de l Ge reconoce no saber en lo absoluto que es lo que
hace n sus hijos en su tiempo lib re.

Estas res puestas permiten pen sar que los Jef es de fa milia del Ge utilizan
men os de su tie mpo en casa para acerc arse a la familia o int eresarse en las
s ituacio nes que van mas allá de la satisfacción de las necesidad es bás icas del
grupo familiar que los d el Gr, porque como ya se ana lizó, el tiem po del que
d isponen todos los Jefes de fa mili a que com pone n la mu estra es básicam ente
e l mism o (consultar cua d ro 2).

En m uchos d e esto... casos, e l escaso tiem po com partid o es tal. que los
miembros de las familias viven como desconocidos, com par ten hab itaciones y
necesid ades pero m uy poco saben de cada uno. Este de sconocimiento crea condi­
cienes que perm iten que en los hogares donde hay jóvenes que pertenecen a
pa nd illas, es tos pued an oculta r sus actividades con el gr upo y desa rro llar una
es pecie de d oble identidad que les evita enfren tarse problemas familia res por sus
activid ad es con la mara.

Mi mama no sabe que ando en mares. llevo una doble identidad. No puedo
hablar de todo con mi mamá porque ella padece de los nerv ios, es histérica, la

ponen mal los problemas, que le cuente que hay meras, por eso le digo que
ando con unos amigos, pero no le digo que ando haciendo. Edgardo

Hay muchas cosas que no se pueden decir porque, no se, son malas, no se
pueden comentar. solo con los amigos. Los pleitos que nosotros tenemos , te
aseguro 100% que mi mama no sabe Que yo lo ando haciendo. Entonces no se
puede hablar abiertamente, porque si se da cuenta seria peor. Por eso se dice

Que los padres son los últ imos en darse cuenta, Cosas de la mara no las hablo
con ellos. Alex

Por esto, muchos pad res y mad res se sientan escandalizados y so rprendidos,
cuando son cuestionados respecto de 1.1S act ivid ad es de sus hijos.

... La Señora A. G. M. aseguró no tener conocimiento sobre los tatuajes Quesu

hijo tenia en el cuerpo: " uno pasa t rabajando y no alcanza a cont rolar los hijos
a pesar de no darseles mal ejemplo", comentó llorando la senara. ""

Por la desatención de los pad res o resp onsab les de su s hijos a ca usa de los
horarios de trabajo, desplazam iento,cansancio y hasta las frustraciones cotidia nas,

54 El Diario de Hoy Asesinan Inte grante de mara . <10' 11 de 1995.
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la ed ucació n y la orientación de los hijos tiende a ser relegad a a instancias ajenas
a la familia y muchas de las necesida des afectivas de los j óvenes y de los niños
de ben ser sat isfechas fuera de l nú cleo familiar, po r lo que sus refere ntes afectivos
importantes pod rían ser débiles e incons ta ntes ,

Adic ional men te, es to conlleva una falta de control y supe rv isión de las
activi dades de los hijos, una escasez de límites cla ros que normcn la cond ucta y
que vayan creando en los niños una adecua da conciencia de sí mism o y de los
otros, de jando a d iscreción de cada lino 1<1 definición de lo bueno y lo malo .

En muchas de las en trovistas cuando los jóvenes refieren quc los problemas
familia res son la causa por la que han ingresado a 1.1 mara , en realidad hacen
alus ión a esta falta de calid ad de tiempo que los pad res o enca rgados le ded ican
a l hogar. Incluso acep tan y has ta, entienden la a use ncia de los mism os po r la
necesidad del trabajo.

Yo pienso Que es la falta de comunicación con los padres, no se tiene much a

comp rensión . Tal vez uno Quiere decir algo pero ellos van para alguna parte

precisos y le dicen a uno ven¡ o me decís más tarde. no te ponen atención y por

eso en ot ras personas Que no son tu familia. hallas refugio. Uno piensa: " mis

padres no me toman en cuentan, no se preocupan por mi " , salís a la calle

enccn trés amigos. empiezas a platicar con ellos y tal vez le contás las ondas y

ellos te sugieren irte a " despabil ar" para que te pasen, All i se empieza a

"me zclar". más si son de maras a Quienes les hablas. Hay veces Quela gente si

te ayuda,' te aconseja y te recuerda Que tus padres no pueden platicar con vos

porque están ocupados con el trabajo por ayudart e. Ricardo

Los j óvenes y adolescen tes necesitan conta r con personas que se cons tituyan
e n respa ldos afec tivos, segu ros y co nfiables; que se m uestren d ispues tos e
in teresados en sus p rob lemas. log ros y necesidades; q ue les proporcion en
orientaciones y les acompañen en el p roceso de defi nición an te la vida,

Matricentrisrno

Para lograr mis planescon el único apoyo quecuento escon mi mamá, obstáculo

la economía, si me dieran la oportunidad de estudiar iria a la universidad. Luis

Un dato relevante obtenido a través de las encuestas es el presen tado en el
grá fico "¡' que indica que el 70,2'.'1" de la mu estra to talestá constituida por personas
delsexo femenino, siendo e l Ce el que presenta un porcentaje rela tivamente mayor
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d e prese ncia de este sexo en tre sus miemb ros (72.7%) que el Gr ( 68.0'Y.,) _Esta
si tuación ilus tra la prevalencia de la mujer como Ida de familia o respo nsable en
la muest ra elegida" .

Gráfico 4
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Vivo con mi mama y dos hermanos mas chicos. No vivo con mi papa por

problemas que tuvieron con mi mama. (EIl vive aquí en El Salvador, pero él solo
me paga el estudie y a veces zapatos V ropa.., pero mí mama nos da la comida,
techo y todo. Edgardo

De esta mane ra, los resultados tien den a señal ar que lil continuid ad de l
g rupo (amiliar y su eje de au toid e ntificac i ón. es ta n dados por la mad re q L1e asume
no soro este pape l refe rencial. sino tambi én e n una propo rción im portante, el de
proveedora ún ica de respuestas a las necesidades ma te riales y afec tivas de 1,1
fa milia.

65 A pesa' de que un alto porcentaje dc las familias eocoestar tas son nucleares (ver gralic o 2). se regis t ra erl
esta invest lgaClón, !Jn ccnsiuerebte nUITlCIOd.. m uieres como tetas de hagal. Esta suuecrcn ercnacrereeme
se oeoe aQue algun[JS casos oodnen tra tarse uehog ares nucleares natura les o reccmcuesrcsen Joscua les
La mujar asuma las eeeocnsecrr.nades de jela hog ll ' .

66 '¡ethentourl. J .L Citado por Brco terneier . Gabl iela. Op cít.. nag 36



Aparte de los problemas que esta situación implica en términos de
incrementar las carencias y disminuir oportunidades, supone la presencia de otro
tipo de gajes, que pueden constituirse en móviles para que los jóvenes tiendan a

incorporarse a una pandilla.

Desde el punto de vista psicológico, la preadolescencia y la adolescencia,
son períodos claves en la construcción del "yo" del sujeto y, por lo tanto, en la
adaptación de las conductas semidefinitivas de las personas" Por esta razón, el
adolescente necesita en su entorno la presencia de adultos que hayan asumido
clara y adecuadamente sus papeles. Entre estas figuras cercanas, juega un papel
primordial el padre o su sustituto'". Al ser las familias eminentemente matri­
centristas, se encuentran adolescentes que experimentan una especie de ausencia
de rumbo o modelo vital, que está ligado a la "ausencia" de la figura paterna.

La ausencia de la figura del padre no implica una ausencia física; Podría
estar materialmente presente, pero su figura estar anulada. Las entrevistas
realizadas a jóvenes que pertenecen a maras, muestran como en la mayoría de los
casos que el padre, o un sustituto de él, vive con ellos, no sienten confianza y no
constituye una figura de referencia para ellos.

Tengo un poco más de confianza con mi mamá, a ella le cuento más cosas, con

ella hablo más, con mi papá casi no me gusta hablar porque el tiene siempre la

razón, no se le puede decir que no porque eso significa estar peleando. Cuando

medio le contradigo cualquier cosa me esta diciendo volados y no me deja

explicarme. Siempre me pone paros, mi mamá solo me oye y después me

pregunta. A mi papá le puedo preguntar más, no contarle cosas mías, mis cosas

las sabe mi mamá. Pedro

Esta situación no obstante, plantea una importante cuestión: la necesidad
de contar con adultos cercanos capaces de ser modelos en el período de la
preadolescencia y la adolescencia.

Violencia Intrafamiliar

La familia constituye un lugar donde con frecuencia se suscitan hechos de
violencia de todo tipo, hasta el punto que en muchos hogares se ha convertido en
la forma natural de relación entre sus miembros. Se dice que "hay riolcncia
intmkuniliar cuando en un grupo social doméstico una persona más débil quc otra es

67 Funes, Jaime, Op. Cit. paq. 39,
68 Se hace este planteamiento sobre la consideración que la gran mayoría de los miembros de pandillas son

del sexo masculino, cf. Capítulo IV,
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víctima del abuso físico o psíquico ejercido por otra de ese mismo grupo, en condiciones
tales queresulta difícil la puesta enfuncionamiento de mecanismos de control social que
regulen e impidan esa práctica, por loque tiende a repetirse't'"

Este tipo de relaciones violentas suelen generar un proceso de debilitamiento
del núcleo familiar, en el sentido que los vínculos entre los diversos miembros se
ven alterados por constantes agresiones no solo físicas sino también psicológicas
y emocionales. La dinámica familiar se concentra en "defenderse" de la amenaza
que representa el agresor, restando capacidad para estrechar las relaciones
afectivas y de confianza que se necesitan para garantizar un fortalecido ambiente
familiar.

No es difícil encontrar entre los jóvenes pertenecientes a maras, familias
con relaciones violentas en su interior", Muchas de ellas no solo manifiestas a
través de la agresión física, sino también a la desvalorización de las capacidades
ya la presencia de actitudes de desconfianza e indiferencia de sus integrantes.
Menoscaba la integridad de sus miembros y vuelve altamente conflictivas a las
familias.

u (, ... ) La familia es otro problema, el papá y la mamá les dan malos ejemplos a

los hijos. En mi casa mi papá tomaba, hoy ya se murió, eso daba un montón de

problemas con mi mamá, uno va viendo bastantes cosas y se va retirando de la

casa o se va metiendo a la mara o hace uno mara. Lo llevan a uno a la calle. Ese

problema que tenía mi papá se da en la mayoría de partes, cuando uno está en

la mara como se cuenta todo, como se siente más confianza platicando con los

de la mara que con el papá y la mamá, y por lo que sé es común el alcoholismo.

Manuel

Esta situación de poder facilita la arbitrariedad y el desconocimiento de las
necesidades profundas de los y de las adolescentes y resulta ineficiente para el
fomento de la autonomía, las respuestas innovativas y la confianza en las propias
capacidades. El hogar, en estas condiciones deja de ser un ambiente de protección
y pasa a ser una fuente de riesgo, temor y desamparo".

En este tipo de familia, la función de educar en el afecto se da en términos
contrarios, es decir en su seno los niños y niñas aprenden actitudes de descon­
fianza, rencor, envidia y agresión. Reproduciendo, luego en todas sus relaciones,
estos afectos negativos que se aprenden de la familia.

69 Larrin 1991. Maurás Pérez, Marta y Kaluf Fuentes, Cecilia. Políticas Públicas sobre la familia en América
Latina y el Caribe, Documentos de trabajo 1, UNICEF, Oficina Regional para América Latina y el Caribe,
1997,pago 25.

70 Este dato no se puede comparar con el Gr porque no se tiene información disponible a este respecto.
71 Krauskopf, Dina. La crisis social: Desintegración familiar, valores y violencia social. Op. cit.
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No se puede afirmar que la violencia intrafamiliar por sí sola constituya un
factor que impulsa a los jóvenes a ingresar a pandillas; sin embargo, generalmente
este tipo de relaciones impulsan a los jóvenes a la calle, en la cual encuentran
nuevamente un entorno hostil, que lejos de ofrecerles apoyo se convierte en
reforzador de este tipo de vínculos.

Por estas razones, la familia condicionada por sus propia estructura y
dinámica, así como por otros factores del entorno social, pierde su capacidad de
incidir como formadora y socializadora, dejando de ser el lugar donde los
individuos adquieren el sentido de pertenencia, tradición, amor, comunicación y
relaciones afectivas entre las personas. Al restársele a la familia esta capacidad,
abre la posibilidad de conducir a los individuos a una socialización hostil.

El desarrollo de los niños física y emocionalmente sanos requiere que la sociedad

permita que la familia acceda a los recursos materiales y a los servicios básicos

para una sobrevivencia digna; que le permita tener tiempo para convivir y que

los valores y actitudes que impregnan la convivencia permitan el desarrollo de

relaciones cuya característica central sea el amor. La familia vive inmersa en la

sociedad y debe adaptarse a ella, pero sin perder su identidad y teniendo presente

que es el sujeto principal del acontecer socia In.

Situación de pobreza

Los principales problemas de la juventud salvadoreña son la miseria, la pobreza.

Por la misma pobreza no se puede tener una educación mejor, no se puede

tener una recreación diferente, algo que te mantenga ocupado, algo que te haga

soñar diferente, que te ayude a ser feliz, a realizar tus fantasías. La pobreza lo

absorbe a uno. Julio

Otro de los grandes retos que enfrentan en la actualidad las familias
salvadoreñas para asumir adecuadamente su papel de institución formadora y
educadora, es el problema de las condiciones de pobreza en las que viven día a
día la mayor parte ellas?'.

En El Salvador, cualquiera de los indicadores sociales comúnmente usados
-ingreso per capita, escolaridad, salud, vivienda, etc.- refleja una desigual
distribución de los bienes y servicios sociales, con una minoría de la población
disfrutando de altos niveles materiales de vida y la mayoría careciendo de los

72 Reyes, C., 1989. Citado por Maurás Pérez y Kaluf Fuentes Cecilia. Op. Cit. Pág. 23.
73 Tal como se presentó en "Acerca de la complejidad del fenómeno de las pandillas juveniles", según la

Encuesta de Hogares de Propósitos Múltiples, año 1996, el 51.7% de las familias salvadoreñas viven en
situación de pobreza y extrema pobreza.
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bienes más esenciales para la supervivencia". Factores como la guerra civil que
afectaron al país por más de doce años y los ajustes económicos, han agravado
esta situación trayendo consigo consecuencias sensibles en la vida de los
salvadoreños. Las altas exigencias: competencia, frustración, excesivo trabajo físico
sin condiciones adecuadas de seguridad, entre otros, que enfrentan los padres o
responsables para ganarse la vida y solventar los gastos de manutención, generan
un deterioro de la convivencia en el seno de la familia.

En este sentido, la pobreza se concibe como una situación de carencias
acumulativas que configuran una dinámica de exclusión social la cual, a menos
que existan factores externos que rompan el proceso, se reproduce constante­
mente en los hogares",

Este análisis parte de presuponer que la pobreza, aunque no constituye una
causa suficiente, es un factor que predispone a los jóvenes a ingresar a las pandillas.
Tal como lo muestran los resultados de la encuesta no se puede afirmar que
todos los jóvenes pobres se organicen en maras; sin embargo, puede decirse,
por la información de la observación participante, las entrevistas y los grupos
focales de discusión, que curiosamente la totalidad de los jóvenes que integran
estos grupos viven en situación de pobreza.

A continuación se analizarán factores relacionados a la situación socio­
económica de las familias, vivienda, tenencia de servicios básicos y entorno
comunitario que en su conjunto ilustran la condición social de pobreza en la que
viven las familias que componen la muestra.

Situación socio-económica de las familias

Los datos obtenidos en la encuesta, indican que el 73.4% del total de la
muestra, dice realizar actividades que les generan ingresos. Sin embargo, en un
60.6% de los casos se agrega a las actividades laborales otra persona más de la
casa.

Es interesante que el porcentaje de hogares en el que nadie trabaja, solo se
presenta en el caso del Ge (9.1%), no encontrándose en lo absoluto en el Gr; se
observa en este último grupo que aunque no trabaje directamente el jefe de familia,
al menos uno de sus miembros realiza alguna actividad que les genera ingresos
para solventar las necesidades del grupo familiar.

74 Martín Baró, Ignacio. Acción e Ideología. UCA Editores, San Salvador, 1995 (reimpresión).
75 Puede consultarse Briones, Carlos, en artículo "Combate a la pobreza: ¿gasto o inversión social? La Prensa

Gráfica, agosto 1997.
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Cuadro 3
Situación socio- económica de las familias

Categoríal Variable Grupo Grupo de Promedio
de estudio referencia

Ge Gr

El encuestado realiza
actividades que le
generan ingresos
Si 70.5% 76.0% 73.4%
No 29.5% 24.0% 26.6%

Número de personas de
la casa que trabajan
Una 31.8% 38.0% 35.1%
Dos 40.9% 56.0% 48.9%
Tres 15.9% 4.0% 96%
Cuatro 2.3% 2.0% 2.1%
Nadie 91% 43%

Percepción del ingreso
familiar mensual
Muyalto 2.3% 2.0% 2.1%
Alto 4.5% 2.1%
Medio 22.7% 30.0% 26.6%
Bajo 31.8% 360% 34.0%
Muy bajo 36.4% 28.0% 31.9%
NS/NR 2.3% 4.0% 3.2%

Fuente: Encuesta a Unidades Familiares

En lo que a ingresos familiares corresponde como se observa en el Cuadro
4, se encuentra en ambas muestras, una tendencia muy similar. El 43.20 'X, del Ge
y el 34.0% de Gr dicen ganar entre uno y dos salarios mínimos ($133.00 a $266.00
dólares) lo cual es utilizado para sostener a 4 a 6 personas que habitan en el hogar,
para este mismo número de personas, el 24.0% del Gr recibe mensualmente más
de tres salarios mínimos (más de $399.00 dólares), cantidad que solo alcanzan el
9.1% de las familias del Ge. Otro dato que es interesante observar es que en el
4.5% de las familias del Ge habitan 10 o más personas y reciben mensualmente
menos de un salario mínimo (menos de $133.00 dólares), situación que no se
registra en las familias del Gr. Debe señalarse que aunque la tendencia es parecida
en ambos grupos, se registran ciertas diferencias.

El 65.9'Yo del total de los encuestados perciben que los salarios que reciben
son bajos y muy bajos. Esta percepción podría estar generando una insatisfacción
en los Jefes de familia al establecer la relación costo - beneficio, entre el trabajo
que realizan, el tiempo que le invierten y las retribuciones que reciben.
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En esta misma línea se puede pensar que estos ingresos son insuficientes
para cubrir los gastos del mantenimiento de las familias: alimentación, salud,
educación, alquiler, recreación, etc.. Situación que obliga a pensar que más
personas del grupo familiar tienen la necesidad de incorporarse al mercado laboral
o de lo contrario se ven obligados a vivir en condiciones extremas.

Cuadro 4
Relación estimación ingreso familiar mensual y

número de personas que habitan la vivienda

Estimación ingreso 1a 3 4a6 7a9 10 o más

mensual No. de personas personas personas personas Promedio

que habitan la casa Ge Gr Ge Gr Ge Gr Ge Gr G. Or

Menos de $133 2.30% 4.00% 15.90% 12.00% 4.5% 22.7% 160%

De$133 a $266 6.80% 2.00% 43.20% 34.00% 9% 600% 59.10% 42.0%

De$266 a $399 2.30% 8.00% 2.30% 800%

Másde$399 9.10% 24.00% 9.10% 24.0%

NS/NR 450% 4.00% 2.3% 4.00% 2.0% 6.80% 10.0%

Fuente: Encuesta a Unidades Familiares

Esta situación de uso extensivo de la fuerza del trabajo y de retribuciones
económicas bajas, conduce a pensar en la posibilidad de un reemplazo de los
lazos afectivos por relaciones estrictamente funcionales y económicas.

Composición urbanística y pandillas

.... Otra cosa es la pobreza, mira la vivienda, esa vivienda es una cárcel, es

deprimente la casa, no hay ni siquiera espacio para poner una planta, no hay un

patio, un lugar de recreación en la colonia, no hay centros educativos que sean

dignos para la persona (....). Es inhóspito el lugar donde ellos están, casa, familia,

educación, vivienda, recreación. Están marginados de muchas cosas... Párroco

de San Bartolo

Al igual que en el caso de la composición y dinámica familiar, el fenómeno
de las pandillas, no puede extraerse del medio social y urbanístico en el que se
está produciendo; por lo tanto no puede, ni debe estudiarse como un proceso
psicológico aislado. El análisis de la comunidad y sus condiciones son una pieza
clave para entenderlo, ya que es en función del medio social en el que se produce
y reproduce.
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No se puede, por tan to, prescindir de un análisis geográfico y d emográfico
que incorpo re la cons ta tac ión de las variables sociales básicas de la comunid ad.
No es por azar qu e el fen ómeno de las pand illas juven iles sea crónico en un os
lugares, críti co en otros y 5010 esporád ico en algu nos .

l os d atos que a con tin uación se anal izarán responden a la percepción de
los encuest ados resppC' lo de las características de San Bartolo. Se debe reco rdar
que los integrantes de la muestra viven en las mism as circuns tanc ias urbanísticas
y por lo tanto com parten sus riesgos, recursos y limitaciones.

Lit vivienda como espacio privado de convive ncia

• 00· " ' · ' 0

•
o
o
~

.. en la mayoria de las casas. se drstnbuven
un promedio de 3.3 cerscoes pOr nabnacrcn"

La ag lomerac ión urbaníst ica co mo
espacio co tid ia no par ece .. segun Punes.
co nv er t irs e en un detonad o r de la
agresividad, y en cua lquie r caso tiende a la
asfixia social". En los casos en los qu e la
aglomeración urban a cons tituye el en torno
cot id iano, los espacios libres, si existen , son
anónimos e imprecisos, qued ando la antigua
comunida d urbanís tica to ta lmen te
sobrepasada por el hacinam ient o.

Tales la situación de San Bartolo, lugar
d ond e Jos p roble mas asoc iados a las
condiciones urban ísticas se agudizan si se
tiene en cuen ta e l espa cio fís ico d e la
viviend a, elcualse constituye en el escenario
privado de conv ivencia para los miembros
de las familias. El prototi po de las viviendas
de las co lon ias de Sa n Barto lo" es tá
constr uida de sistema mixto y cons tan de
un área aproximad a d e 30 mts~, incluyendo
en este pequ eño espacio d os habitaciones
para dorm itorios (aprox . 4 mts! cada uno);
un área u til izad a para sa la . co medor y
cocina (13.5 mls2) ; un cua rto de ba ño con

•

76 Fueos. Je.me. Op_Ci1
77 l a gran mevcne eonsucures por el anllguo lnsutu tc de Viv;enda Urbana I1VUI hoy edrmmstredas por El

FOMO Nacional de Vivlend" Popular (FONAVIPOI.
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servicios lavables( 2.5 mts-) y un patio con el lavadero y la pila ( 6 mts-). Además

de estas se encuentran en el sector un número importante de colonias ilegales, las

cuales constituyen lotificaciones de carácter no regulado, desprovistas de servicios

básicos que con el transcurso del tiempo debido al crecimiento urbano y al ser

rodeadas por urbanizaciones formales han podido acceder a equipamientos y

servicios básicos; algunas de las viviendas de estas colonias suelen contar con
bastante espacio interior.

Al comparar los grupos en relación al número de personas que habitan en

las casas, no se encuentran significativas diferencias (Vercuadro 5). Sin embargo,

la densidad de personas por unidad habitacional, es relativamente mayor en el

Ge que en el Gr. Ya que las familias del Ge son extensas, no es sorprendente

encontrar que en un 15.9% habitan en sus viviendas 7 ó más personas.

Cuadro 5
Situación sociodemográfica de las familias encuestadas

Variable/ Grupo de Grupo de Promedio
Categoría referencia Gr referencia Gr

No. de personas
que viven en
la casa
103 114% 80% 9.6%

406 727% 84.0% 787%

709 114% 8.0% 9.6%

100más 4.5% 2.1%

No. de habitaciones
1y2 65.9% 54.0% 59.6%

3y4 31.8% 46.0% 39.3%

50más 2.3% 1.1%

Tenencia de servicios
básicos SI NO NS/NR SI NO NS/NR SI NO NS/t-i

Aguapotable: 93.2% 6.8% 98.0% 20% 95.7% 4.3%

Energía: 97.7% 2.3% 100.0% 98.9% 1.1%

Recolección de basura 75.0% 25.0% 74.0% 24.5% 2.0% 744% 24.5% 1.1%

Teléfono: 25.0% 75.0% 34.0% 66.0% 29.8% 70.2%

Fuente: Encuesto o Unidodes Fcrnilicres

En esta misma línea se preguntó a los Jefes de familia también sobre el

número de habitaciones con las que contaban las viviendas que residían. Un 59.6%
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'A' • C"'" P'bl' t aTI;\ ,J: r , ,·1 .IOle.C
de los encuestados manifestó que sus casas tienen entre una y dos habitaciones.

Si este dato se relaciona con el porcentaje más significativo de personas que residen

en ellas (entre 4 a 6) se encuentra que, en la mayoría de los casos, se distribuyen

un promedio de 3.3 personas por habitación. Al reflexionarse sobre esto debe

recordarse lo reducidos que son estos espacios.

Al desagregar el dato referente al número de habitaciones, se encuentran

algunas diferencias entre los grupos. En el Ge el 65.9'10 cuenta entre una y dos

habitaciones por vivienda, frente al Gr, en el que 54% posee este mismo espacio.

No se puede dejar de mencionar que el 46.0% de las casas del Gr tienen entre tres

y cuatro habitaciones, en tanto que el Ge este dato alcanza el 31.8(XJ de los casos.

Aunque la diferencia entre ambos grupos no es muy significativa, se aprecia

que las condiciones de hacinamiento del Ge son de cierta manera, más críticas

que las del Gr.

A este respecto, Funes" plantea que en estos casos se genera un u II/areo

oioicnda" intensamente neurotizante por el desorden, el caos y la estrechez, en

especial en aquellos grupos familiares que tienden a la acumulación de muebles

que excede la dimensión de la casa.

De acuerdo a esto parecería que una de las razones que conducen a los

jóvenes a mantenerse fuera de su hogar por períodos prolongados -lo que supone
el pertenecer a una mara - podría estar vinculado a la estrechez de espacios
individuales en las viviendas por el exceso de personas que habitan en ellas, en
relación al espacio físico real que las casas disponen.

Vivo con mi familia, ellos son: mis 3 hermanos, mi papá, mi mamá. Por todos

somos como CUARENTA ... no, somos cinco, yo soy el del medio, el más chiquito

tiene 18 años. Carlos

Por otro lado, se encuentra una relación importante entre la violencia
intrafamiliar y el espacio físico que ocupa la familia, pues la estrechez del espacio
es uno de los factores que inciden en la aparición de actos violentos.

Se observa que en muchos casos como el de San Bartola, las familias deben
aceptar pasivamente las disposiciones de las instituciones encargadas de las
políticas habitacionales, que obviamente proponen soluciones sin tomar en cuenta
la realidad y las necesidades de las familias, por ejemplo el número de personas
que las componen, el espacio que se requiere para desarrollar adecuadamente

78 Funes, Jaime, Op. Cit. Pago 29.
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una vid e fami liar, en tre o tras . Si bien se ofrecen soluciones pa rciale s a las
necesida des materiales - las casas son de bajo cos to, accesib les a las ma yor ías a
través de cond iciones blandas -, los problemas de relación se acentúan por la

es trechez de esp acio" .

Tenencia y calidad de servicios básicos

Otro aspecto importante a tener en cuenta en es te an álisis, es la tenencia y
calidad de los serv icios básicos - agua, luz, tel éfono y reco lección de basura- con
los que cuentan o no las viviendas, ya que son considerados como indicad ores de
la calidad de vida de los grupos familia res y son factores que evidencian el
desa rrollo de la comunidad.

En relación al servicio de agu a potable, los datos ind ican que el 95.7% de las
fam ilias de ambos grupos en cuestados cuen tan con este se rvicio, el cual , com o lo
indi ca el Gráfico 5, es percibido por Jos usua rios (88.9'X,) como de regular a muy
bueno.

Gr.iflC1l 5
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El 98.9% de 1.1 población cuen ta con e l servici o de energía eléc trica . E11.1'Yu
que no goza de este beneficio pertenece al Ge, es p robable que estos Ci1S0S se
tra ten de familias que viven en a lguna de las com unid ades aledañas a las colo nias
de San Bartolo y q ue po r no es tar reco nocidas legal mente no tienen acceso directo
a es tos servicios. De q uienes lo rec iben, la mayoría el 92..t°/.., están de acuerdo que
es desde muy bueno has ta regular (Gráfico 6).

79 M..uras Perez. Man a y Kaluf Fuentes. Cecl'i il . Op. Cil. pall . 33.
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Las ca rencias má s significa tivas , en relación a los servicios que cuentan las
viviendas son los de teléfono y recolección de bas u ra. El 74.4% recibe e l servicio
de recolección de basura municipal, solo en el 2.0% de los casos es privad o. Sin
emba rgo, este se rvicio, en compa ración a los o tro s, es percib ido con men or
sa tisfacción por los usua rios. El97. I% opina llue es desde bueno a ma lo, ind icando
incon formida d por su calidad (grá fico 7).

Gr.irlCO 7
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El teléfono es el servicio más ausente en los hogares de las personas
encuestadas, el 70.2% de ellas carecen de él. Es interesante encontrar en este

aspecto, una leve diferencia entre el Gr y el Ge. Mientras en el Ge solo el 25%
cuenta con servicio telefónico, en el Gr este dato asciende al 34%, constituyéndose

en los más beneficiados de esta situación. En relación a este servicio, la mayoría

de quienes lo poseen consideran que es de buena calidad (75.0%).

Aunque a simple vista pareciera que las condiciones de todas las familias

son las mismas en cuanto a la tenencia de servicios básicos en las viviendas, si se

observan detenidamente los datos, se encuentran diferencias mínimas que

benefician al Gr. Al parecer las familias del Ge están más expuestas que las del
Gr a carecer en sus viviendas de servicios públicos que contribuyan a generar

las condiciones para mejorar la calidad de vida.

El carecer de estos servicios en la casa, limitan al joven a acceder a

oportunidades de vivir en condiciones dignas de desarrollo. Cuando no se tiene

agua son los más jóvenes de la casa, quienes invierten largas y cansadas jornadas
del día para llevar el agua hasta la vivienda. Estas carencias no facilitan la

constitución de un ambiente sano e higiénico que, aunado a la falta de limpieza

de la comunidad, los expone a situaciones de vulnerabilidad en relación a su
salud.

Desde otro punto de vista, esta situación frustra al joven y hasta lo puede
impulsar a abandonar su núcleo familiar con el objetivo de buscar otras condi­
ciones de vida.

En la casa de mi mamá nome qusta.a mi me gusta estar aquí (en la casa donde

se reúne la mara), pero si uno no tiene donde, tiene que aguantar. Allí (en la

casa de la mamá) no me gusta porque no tengo amigos, no tengo ambiente, y

ahorita no hay luz allí, pero si va a haber. El Alcalde ha prometido ponerles la luz

como regalo de Navidad. Intento casi no llegar, llego de vez en cuando a

cambiarme, a veces a dormir, es en Soyapango, en una comunidad. Williams

Encinas Garza, opina al respecto que "los chavos banda'", por lo general

aparecen en sectores urbanos densamente poblados, de clase baja, conocidos corno

'cinturones de miseria'; aunque también pueden aparecer en las clase media y

alta, principalmente en los lugares que carecen de servicios elementales" 81.

80 De esa forma se llaman a los jóvenes pandilleros en México.
81 Encinas Garza, José Lorenzo. Bandas Juveniles, Trillas, México, 1994 pago 38.
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La comunidad como entorno cotidiano

San Bartolo. al igual que la mayoría de comunidades de los municipios
periféricos de San Salvador, es considerado una ciudad dormitorio, ya que en ellas
residen gran cantidad de personas que constituyen la mano de obra de fábricas,
empresas, almacenes, etc. ubicados en la capital y en zonas aledañas. Por lo tanto,
durante las jornadas laborales - que como ya se analizó suelen ocupar buena
parte del día - , estas "grandes ciudades" adquieren un aspecto juvenil, en el
sentido que quienes permanecen en los hogares son los hijos e hijas de los
trabajadores, con la compañía de algún responsable'".

Estos niños y jóvenes, en el mejor de los casos asisten a la escuela en una
jornada y el resto del día lo dedican a otras actividades generalmente fuera de la
casa, lo cual se convierte, para ellos mismos, en una preocupación, según lo indica
Funes: La ausencia total de tareas laborales, porque no hay, escolares, porquese acaban o
se suspendieron, plantea cada día al grupo la cuestión de qué hacer."]

El qué hacer, generalmente se plantea en grupo y las respuestas se apoyan
en las oportunidades de recreación o entretenimiento que les proporciona la
comunidad. Por esta razón, los recursos - y los riesgos - que poseen en su entorno,
se convierten en elementos valiosos que influyen en la socialización de los niños

y adolescentes y contribuyen en el desarrollo de sus habilidades y conductas. Los
mismos vecinos se constituyen en participantes, observadores y víctimas de estas
influencias y oportunidades que les ofrece el medio a sus mismos hijos.

Según los datos obtenidos, tal como se muestran en el cuadro 6, el 64.9(X, de
los encuestados, llegó a San Bartola procedente de otro municipio de San Salvador.
Sin embargo, al observar los datos desagregados no se pueden dejar de indicar
algunas diferencias entre ambos grupos. En el Ce existe un 15.9% de familias que
provienen de la zona rural y otros lugares, frente al 2.0% del Cr en esta misma
condición. Es decir que, mientras los miembros del Ce han sufrido experiencias
de cambio más extremas, el Cr ha mantenido una cierta similitud en las zonas
de residencia.

82 En el 64.9% de las viviendas encuestadas habitan de 1 a 2 niños y jóvenes entre 10 y 18 años; el 19.2%
corresponde a familias que tienen de tres a cuatro niños y jóvenes y, solo en un 2.2% hay de cinco a seis
muchachos (as) (este último dato corresponde a casos del Ge, en el que las familias son mas extensas y
numerosas). Esto supone que en una buena proporción de las viviendas se cuenta con la presencia de más
de un adolescente.
En relación a quien se queda de responsable de la casa y la familia durante los días laborales, se puede
decir que no existen diferencias relevantes entre ambos grupos, en el mayor número de casos (46.8%) se
trata de un familiar cercano, por ejemplo la madre, el padre o hijo/a mayor. En un 30.9% se trata de personas
no ligadas directamente al núcleo familiar (empleada, vecinos, comadres, etc.), tal vez esto esté relacionado
con la prevalencia de las familias extensas en la muestra. Los abuelos/as aparecen como una figura que
asume en un 16% de los casos esta responsabilidad.

83 Funes, Jaime. Op. cit. pago 68..
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Cuadro 6
Lugar de procedencia de Jefes de familia encuestados

Lugar de procedencia Grupo de
estudio Ge

Colonia cercana 18.20%

Grupo de
referencia Gr

20.00%

Promedio

19.10%

Otro municipio de
San Salvador 59.10%

Pueblo fuerade
San Salvador 6.80%

Población rural

Otro

11.40%

4.50%

70.00%

8.00%

2.00%

64.90%

7.40%

5.30%

3.20%

Fuente:Encuestaa Unidades Familiares

Este factor de la emigración podría constituirse en una situación importante,
ya que supone una crisis no siempre racionalizada, pero sí sufrida y vivida que
produce "fuertes desestructuraciones personales, familiares y sociales'?' que afecta

directamente los procesos de adaptación social de todos los miembros del grupo
familiar.

Por otro lado, según se puede observar en el Gráfico 8, el 77% de las familias
tienen diez años o más de residir en San Bartolo'"- sin existir diferencias
significativas entre los dos grupos -. A pesar del anonimato que experimentan los

responsables de hogar en relación a sus vecinos por mantenerse la mayor parte
del tiempo fuera de sus casas, este tiempo de cercanía sugiere que aún y cuando
no existan condiciones para que todos los miembros de las familias vecinas se

conozcan entre sí, de alguna forma, se han estipulado formas de convivencia y
creado entre ellos cierto tipo de vínculos a partir de las relaciones que han

desarrollado sus hijos a través del juego y de compartir el tiempo libre. Por sus
hijos se pueden identificar como vecinos y como residentes de una determinada

colonia de San Bartola.

Además considerando que la mayoría de los jóvenes ingresan a las maras a
la edad promedio de 14 años, se puede decir que las pandillas a las que pertenecen,

son grupos de jóvenes y niños que han crecido juntos y ha sido en el paso del

tiempo que el objeto y las características de su relación se han ido transformando.

84 Funes, Jaime. Op. Cit. pago 29.
85 El grupo se extiende si se le agrega el 5% que tienen de 7 a 9 años de vivir en ese lugar.
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Gráfiu 8
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Entré a la mara como mi hermano . Mi hermano pertenecía a la mara Gallo. De
verlo a él me fui meti endo. conoci bastantes amigos, y ah¡ me fui metiendo
también en problemas. Fui creciendo con ellos y a los 12 ya pertenecía a la
mara... l a mara Tridente no es nueva. siempre ha sido la mara de Ilesa. antes
estaba la mara de los viejos. de ahi surg ió la Vaquera. mas loca todavía y de ahi
estaba la mara llanta que éramos nosotros los más pequeños. De ah¡ como
crecimos todos se hizo la mara Tridente que son las tres colonias. Como l odos

nos hemos llevado no hay pleito entre nosotros. Omar

Pa ra Punes, la ca lle se convier te en el sitio permanente de los adolescen tes.
por lo que pascl <1 se r el principal agente socializador. "El tedio, la cal/e y cídl'Sllrecio
por la sociedad adulta acaba" de cOI/figura r el de por sí dijicilll/o/ltcllto (,l 'o/f/ tipo lid
adolescente"S~.

E17ü.4% de los encuestados, según lo muest ra el gráfico 9, están de acuerdo
que los es pacios recrea tivos existentes en la colonia (ca nchas , zon as ve rdes, etc.)
no son suficientes para cubrir las necesidades d e rec reación de 105niños y jóvenes.
y el95.5%opinan que se deberían construir más. Es tos d atos, ponen en ev idencia
las ca rencias de recu rsos con que se cue nta en la zona para atender las demandas
de tiem po lib re de los niños y jóven es, quienes al ca recer de espacios ad hoc
para su es parcim ien to, ad ecuan creativame nte pequeñ as canchas en parqueos
n juegan en los pasajes, debido a que también las casas carece n de zonas ve rdes
dond e pu edan recrea rse. Po r es ta falta d e espac io se ven "ob liga dos" a
permanecer en las calles o las esquinas de los pasa jes, estimu lánd ose las con ­
di cion es para la form ació n y cr ecimi ento d e g ru pos de pandillas. Es ta
observación es también hecha por los mismos jóve nes en trevistados:

B6 Punes. Jaime Op. Cit. pag 69.
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Si nosotros ya no vagáramos en las esquinas de las calles ¿que hiciéramos?
además ya no podemos ¿quéseria de los ot ros bichitos, los más chiquitos]. les
van a venir a pegar, a robar a las casa, tenemos que estar pendientes de eso.
Jaime

Yo les pediría la los diputados de la Asamblea l egislativa)que hicieran un parque
un lugar de ent retenimiento para todos para que no andemos vagando. Por
aquí no hay alguna cancha donde ir, eso ayudara. los cipotes se meten en
problemas porque no tienen nada que hacer. si estuvieran ocupados tal vez
fuera menos el problem a. Nelson

Grafico9
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A este respecto se podría pensar, como plantea Konterlln que para /l/l/dIOS
jóvenes ,y en especia/ los máspobres, el procesodeel/sayo y error qllepermite ir modelando
a la pcrsol/a durante ía míoíescencía 110 esttí acompa ñado, el1 geneml. por ío existencia de
di::posit h10s sociales, cdllCl7t illOs y recreatitos odecundoe quc siw I1I1ím m desarrollar esta
búsqlleda. A parti r de esto se VI7 pelfilaJld o /111 tocio que los coloca en una sit llación de
gran 1'1I1tlcmbllidad, nIbordede tn excíueión ~7.

Es impor tante además, que en la comun idad ex istan cent ros d e recreación,
o instancias de esparcimiento formalmente establecidas como bibliotecas, talleres
de ap rendiza je de oficios, centros de cóm puto, que est imulen áreas específicas de
in te rés in d iv idual, faci lit en la adq ui sición de conoc imien tos y req u ieran
capacitación y ejercicio regular. Silausencia 110 pernntcque losaaoiescentee[or íalezcan
háhi tos de orgallizI1cióII 1I1ell tal pruunda y ccnínnm que los all tolllot il 'C y entrene en IllIa
I1ctil' idad lII7 lioSfl$$.

87 Konterllruk. Irene. ¿Por que la adolescencia? en Adolescencia, pobreza. educación y t rabajo. UNICEF
Argentina. Losada. Buenos Aires, 1995

88 Seqa!l y Dial . Citado por Kráuskcpf moa en Adolescencia y Educación Editorial Universidad Estatal a
Distancia, San José, Costa Rica, 1994, pago132.
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Uno de los recursos que podría contribuir a generar alternativas para los
problemas de la comunidad, es la organización comunitaria. Sin embargo, entre
los encuestados se puede observar una información incongruente en cuanto a la
existencia de una Directiva o comité de Vecinos de la Colonia. Un 46.8°/c) cree que
sí existe y un 63.2% dice que no hayo que no sabe. No obstante, al consultar si esa
directiva ha contribuido a resolver algunos problemas de la colonia, el 86.4';;:)
opina radicalmente que no, ver cuadro 7.

Cuadro 7
Participación de los encuestados en problemas colectivos

Variable

P.56 ¿Existe en su colonia alguna
directiva/comité de vecinos,
dedicado al mejoramiento de
la comunidad?

SI
NO

NS/l\IR

P.58 ¿Ha contribuido esa
directiva o comité a
resolver los problemas de
la colonia?

SI
NO

NS/NR

Grupo de
estudio

61.4%

25.0%

13.6%

11.1%

88.9%

Grupo de
referencia Gr

34.0%

54.0%

12.0%

18.0%

82.0%

Total

46.8%

40.4%

12.8%

13.6%

86.4%

Fuente: Encuesta a Unidades Familiares

Por estos datos, se puede percibir una falta de interés, o de tiempo, de los
encuestados por la organización comunitaria y especialmente para participar de
ella, solo el 13.7% de los informantes participan de una asociación de este tipo.

Esto se explica, en parte, porque las ciudades dormitorio como San Bartolo,
constituyen aglomeraciones humanas en las que las relaciones sociales colectivas
nunca llegan a cohesionarse o se producen en un nivel escasísimo. Incluso cuando
ya se han superado los años críticos iniciales de desorganización, el problema
persiste aunque la comunidad tenga apariencia de estabilizada debido a que todos
los habitantes ocupan la mayor parte del tiempo en actividades que se desarrollan
fuera de su hogar H9.

89 Funes, Jaime. Op. Cit.
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Tradicionalmente se ha afirmado que los jóvenes miembros de pandillas

provienen de familias desestructuradas y se ha considerado a la

desestructuración familiar como una de las causas de la organización

de las pandillas juveniles. Sin embargo, de acuerdo a los resultados de

esta investigación se observa que si bien muchos jóvenes miembros de

pandillas proceden de familias cuyo núcleo social básico es incompleto,

esto no significa necesariamente que este factor sea la única causa por

la cual los jóvenes se integran a estos grupos. De hecho, muchos jóvenes

miembros de pandillas proceden de hogares nucleares, así como

también, jóvenes de familias cuyo núcleo social básico es incompleto

no se han incorporado amaras.

Las estructuras familiares que prevalezcan en la sociedad podrán

caracterizarse por ser, nucleares, incompletas, o sencillamente

"diferentes" y no obligatoriamente "disfuncionales" por no responder

a los cánones tradicionales. De esta manera se pone en cuestión el mito

de la desestructuración familiar como causa que lleva a los jóvenes a

integrarse a pandillas.

No solo la estructura interna de las familias afecta a los jóvenes; las

condiciones precarias de vida, las tensiones provocadas por la

acumulación de carencias, el exceso de horas que los padres se ausentan

del hogar debido a las responsabilidades laborales, el déficit de la calidad

del tiempo compartido con los hijos, la sobrecarga de responsabilidades

materiales y afectivas en la mujer, el hacinamiento, la falta de espacios

recreativos, la carencia de servicios básicos, "debilitan a las familias".

La interacción de todos estos factores endógenos y exógenos podría

estar traduciéndose en una disminución en la capacidad de atención,

protección y contención emocional que los niños y jóvenes necesitan

para su desarrollo, llevando a los jóvenes a intentar cubrir a través de la

pandilla, o de otros grupos de referencia externos, los vacíos afectivos

que esta "familia debilitada" no logra llenar.
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Sobre la aplicación de las
entrevistas y los grupos focales
de discusión

En este capítulo se privilegiará el
análisis de la información
obtenida a través de las

entrevistas y de los grupos focales de discusión; y se complementará con datos
arrojados por la encuesta dirigida a unidades familiares y la observación
participante.

Las entrevistas y grupos focales de discusión fueron realizados con jóvenes
de diversas pandillas de El Salvador, procedentes de diferentes áreas geográficas,
incluyendo a jóvenes deportados. Se trabajó también con representantes de
diversos sectores de la comunidad: madres y padres de jóvenes de mara, maestros,
responsables de iglesias, miembros de la Policía Nacional Civil, alcaldes y em­
presarios?". No debe olvidarse que el presente análisis constituye un estudio de
caso y, por ello, no tiene pretensiones estadísticas.

Para mayor claridad de los datos que se presentarán en los próximos
capítulos, el cuadro 8 muestra el perfil de los y las jóvenes entrevistados, los
cuales, pese a no ser una muestra representativa de todos los jóvenes organizados
en pandillas, puede contribuir a un mejor conocimiento de algunos aspectos que
los caracterizan.

90 En el anexo metodológico se detallan los procedimientos de aplicación de cada uno de los instrumentos, las
muestras y las guías y formatos utilizados.

79



Cuadro 8
Perfil de los jóvenes miembros de pandillas

que fueron entrevistados

Nombre Sexo Edad Estudia Nivel acad6mico Trabaja Tipode trabajo que
actualmente alcanzado actualmente realiza o harealizado

Gerardo M 13 no 3Q no viajes en un camión y

destapando servicios

Luis M 15 no 6Q no albañilería

JuanC. M 16 no 5Q no talabartería

Paco M 17 no 9Q no lava carros

Paty F 17 sí BQ sí panadería'

Sonia F 17 sí 9Q sí imprenta'

Edgardo M 17 sí 2Qde bachillerato no vendedor

Jaime M lB no 7 Q no nunca trabajé

Ricardo M 19 sí 1Qde bachillerato sí empresa de aluminio'

Williams M 19 sí 2Qde bachillerato sí profesor de educación física

Antonio M 19 no 4 Q sí imprenta'

Jorge M 19 no 1Qde bachillerato no disco móvil

Omar M 20 no 3Qde bachillerato no operario de máquinas

Pedro M 20 no 9Q no en una gasolinera

Carlos M 20 no 3Qde bachillerato sí en una empresa de servicios

de limpieza

Nelson M 20 no 1Qde bachillerato no fábrica de plástico

Julio M 20 no 9Q no en un taller de mecánica

José M 23 no 9Q no en electricidad

Manuel M 24 no 9Q no taller de mecánicas

Santos M 26 no BQ no pintando rótulos

Se utilizan seudónimos para identificar a los jóvenes, por respeto a su identidad.
, Jóvenes integrados en Programas socio educativos
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La construcción de la identidad

La socialización

L a pr~adolescen~ia y la adoles
cenera constItuyen etapas
cruciales para el proceso de

socialización y el desarrollo de la persona, ya que constituyen el período de la
vida durante el cual el individuo debe construir su identidad y plantearse un

proyecto de vida propio. La elaboración de esa identidad, es decir, "laconstrucción
deuna experiencia internademismidad,deseruno mismoenforma articulada y continua,
a pesar de Los cambios internos y externos que se enfrentan en La vida", implica contar
con un ambiente que brinde condiciones de seguridad emocional básicas, una
interacción entre lo individual y lo social y una lucha entre el período infantil y el

presente".

Al analizar la información vertida en las entrevistas y en los grupos focales
de discusión con los jóvenes miembros de pandillas, salen a la luz numerosos
factores que entorpecen este difícil proceso de conformación de la identidad. En

primer lugar, la totalidad de los jóvenes coincidió en que los factores propios del
entorno familiar, como la falta de comunicación en el hogar, falta de confianza

91 .Krauskopf, Dina. Adolescencia y educación. Op. cit.. pag 41.
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con los padres, falta de amor, constituyen las principales dificultades por las que
atraviesan los niños, niñas y adolescentes. Ocho de cada diez jóvenes entrevistados
narraron diferentes hechos de violencia registrados en el interior de sus casas, y
expresaron que viven en hogares caracterizados por la violencia intrafamiliar que
se manifiesta bajo la forma de una doble violencia: de género e intergeneracional.

No vivo con mi mamá porque mi padrastro es muy enojado y una vez me reventó

la espalda con la hebilla del cincho. Luis

Yo me crié con mi abuela. Ella por media palabra que uno le decía ya le andaba

pegando a uno. Una vez ella me mandó al hospital. La verdad fue por gusto, por

algo que ella no había visto, fue por gusto. Hasta ahora no me logro explicar

porqué me pegó y porqué me hizo pasar una semana en un hospital casi

muriéndome. Nunca llegó a verme porque sabía que los médicos la iban a

regañar. Nunca llegó a verme y nunca me dijo perdóname. Yo hago de cuenta y

caso como si ya se me olvidó, pero en mi corazón permanece. Pero así y todo

yo la quiero...no me dejó que me muriera de hambre... Paty

Similares expresiones se obtuvieron en los grupos focales de discusión:

El problema comienza en el hogar, el trato de los padres, la falta de comprensión,

el maltrato físico y psicológico. Los padres a la hora de corregir solo esto saben

hacer y verbalmente no se diga. Uno no siente ese apoyo en el hogar, ese amor;

entonces lo va a buscar a otro lado, por ejemplo a la esquina de la casa. Grupo
de discusión con jóvenes

Para muchos jóvenes miembros de pandillas, su hogar, lejos de ser un espacio
de seguridad y de apoyo; constituye un lugar de temor y desamparo, vacío de
amor y de cuidado. En estos hogares, la comunicación y la discusión han sido
sustituidas por la tensión permanente. Predominan los sentimientos de
inseguridad y desconfianza y los castigos físicos y psicológicos son el medio más
frecuente de administrar la disciplina.

Este ambiente en que se desarrollaron y viven los jóvenes entrevistados no
les facilita las vías para la adquisición de una autoimagen positiva. Por el contrario,
les genera un sentimiento de falta de una identidad aceptable, que se expresa a
través de una marcada hostilidad hacia los roles que se presentan como deseables
en la propia familia yen la comunidad.

Por otra parte, resulta interesante destacar que los jefes de familia
encuestados en el desarrollo de esta investigación perciben los problemas
familiares ya la falta de disciplina en el hogar como las principales causas por las
que jóvenes se incorporan a pandillas. De acuerdo con la encuesta a responsables
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d fami lia, ta l como lo ilust ra el gráfico 10, un 24.5'},o considera qu c la falta de
d i cip lina en el hoga r es el mot ivo po r el cua l los jóvenes busca n las ma ra . Por u
parte, el 23.4 % de lo en ue tados considera que los jóv ne e integran a pand illas

po r problemas farn iliare .

Gráfico 10

CAUSAS POR LAS ~UE LOS JÓVENES SE INVOLUCRAN EN MARAS.
SEGÚN LOS JITES DE FAMIUA ENCUESTADOS

• Grupode
refe rencia

• Grupo de
estudio

~==
d.....

~==
d......

~==d
;f?==...n

;f?
==
d

Otros

NSINR

Malasinfluencias

Falla de disciplina

Falta de fe en Dios

Problemas familiares

Falta de trabajo _.If-l

Vagancia

Falla de educación

Fuente:EncuestaaUnidades Familiares

Sin em bargo, la percepción de los jóvenes y d e los jef s d fami lia 50br > la
di fi cultad es en el hogar difieren . Mientras que lo jóvenes lo cen tran en pro blemas
de ornunicaci ón, falta de confia nza y amo r en el hogar, los jefes de fam ilia de tacan
la falta de d iscip lina, -la cual es interpretada po r ello como "falta de cas tigos" .

Cuando uno se da cuenta de que sus hijos andan en cosas de esas, uno tiene
que decir le al papá, porque uno de madre es más alcahueta y los hijos no hacen

caso entonces. A veces el padre qui ere corregir y uno de madre se entromete Él
lo corr ige, lo castiga y yo entrometid a de por medio. Los hij os se ensanchan

cuando uno los apoya y les suplica que no les peguen . Entonces uno de madre
tiene parte de culpa". Madre de joven de mara
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En relación con la aplicación de castigos como método de administrar
disciplina en los hogares, los resultados arrojados por el Diagnóstico nacional
sobre maltrato infantil, realizado por la Procuraduría para la Defensa de los
Derechos Humanos, reflejan que el 85.1% de los padres lo utiliza y solo el 40% ha
recurrido alguna vez al diálogo".

Las relaciones que se establecen en el núcleo familiar tienen profundos
efectos sobre la conducta de la persona, ya que la familia constituye el primer
grupo de pertenencia para el niño, provee la socialización inicial y trasmite los
comportamientos aceptados por la cultura.

Si se considera que la transmisión intergeneracional de la violencia
intrafamiliar como norma del comportamiento cotidiano es uno de los factores
que contribuyen a generar conductas violentas, los jóvenes que vivieron en sus
hogares relaciones de este tipo tenderán a reproducirlas y a utilizar la violencia
como una forma natural y privilegiada de resolución de los conflictos.

Con mi mamá tenemos mucho tiempo de no vernos y siempre que nos miramos

es solo para que me de duro ella o le doy duro yo. Siempre nos peleamos, una

vez yo le pegué a ella y hasta presa me mandó porque yo la había dejado bien
golpeada, estuve tres días presa por eso... He llegado a un punto que si no me

mata ella, la mato yo. Me dice cosas que me duelen; ella es mi mamá, no tiene

que decirme eso. Paty

Parecería que los y las jóvenes que viven en hogares caracterizados por
una dinámica basada en vínculos violentos tienen una cierta predisposición a
ingresar a las pandillas.

Otro elemento importante que apareció como una constante en el desarrollo
de la investigación es que el ambiente hostil en el que se desarrollaron los jóvenes
no solamente caracteriza las estructuras y dinámicas generadas en el entorno
familiar. Más bien, el modo de convivencia generado en ella constituye un reflejo
de las relaciones establecidas en el contexto social que están inmersas.

Las entrevistas y los grupos focales de discusión dejan ver que los jóvenes
de hoy crecieron en un ambiente de violencia generalizada, situación que pro­
duce efectos profundos en la conformación de la identidad. Al analizar la
generación de comportamientos violentos en los jóvenes, un elemento que no
puede dejar de ser considerado es el conflicto armado que vivió el país durante
doce años y sus secuelas en la juventud actual. Los y las adolescentes necesitan
afirmar su identidad y los modelos que les ha ofrecido la sociedad se vinculan a
la violencia y a las armas.

92 Diagnóstico nacional sobre el maltrato infantil en El Salvador. Procuraduría para la Defensa de los Derechos
Humanos, San Salvador, 1996.
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Me gustaba ver cuando se daban duro. Yo miraba por el portón, veía en la noche

cómo pasaban las balas. Me gustaba, pero me daba miedo. A mi no me afectó

la guerra, lo que me daba era miedo. Yo lo veía como una película, pero me

daba miedo porque estaban cerca. Williams

Acá en El Salvador los jóvenes han crecido en la guerra, el pan de cada día fue

la violencia. Fueron muchos muertos; entonces los medios de comunicación

mostraban muertos, mostraban destrozos. Los niños crecieron viendo

destrozados, crecieron con muertos en las calles, entonces se le pierde el valor

a la vida, la autoestima se baja y no importa quien va a morir, quien va a matar.

Grupos de discusión con jóvenes.

Acá a la gente le gusta apantallar con las armas. Grupos de discusión con jóvenes

Similar percepción mostraron los representantes de los diferentes sectores

de la comunidad:

Los problemas de la juventud están vinculados a la posguerra, esto ha generado

una sociedad violenta. Maestra

En nuestro medio la violencia es el pan de cada día, vemos la televisión, el cine.

Esto se ha venido transmitiendo de generación en generación. Empresario

Los maestros son violentos en el trato con los alumnos y también con otros.

Esto en lugar de corregir agrava el problema. Pastor evangélico

A este respecto, Werthan expone que "losjóvenes quieren ser reconocidos como
individuos y la sociedad los anonimiza y registra como peligrosos; buscan diversión y les
ofrecen espectáculos televisados deviolencia y armas, primero dejuguete y después letal;
reclaman un ambiente sano y se les concede uno de privaciones y de exclusión "91.

Este ambiente hostil en el que vivieron los primeros años de vida y
continúan viviendo los y las jóvenes entrevistados, se pone en evidencia cuando
manifiestan sentir que en "toda su vida" no les ha sucedido nada que consideren
gratificante. Es llamativo que ninguno de los jóvenes recuerde con satisfacción

alguna vivencia de su infancia, tal como lo muestra el gráfico 11.

No, hasta ahora no me ha pasado nada bonito en mi vida. Gerardo, 13 años

No tengo ningún recuerdo lindo, solo ha sido tristeza. Luis, 15 años

No sé, hasta ahora no me ha pasado nada especial. Williams, 19 años

93 Werthan, citado por Roux, Gustavo. Negociar paz y vida: una alternativa para las bandas juveniles.
Conferencia interamericana sobre sociedad, violencia y salud OPS/OMS, Washington D. C., 1994. pág. 8.
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G/álico 11

RECUERDO MÁS SATISFACTORIO QUE El JOVEN TIENE DE SU VI1lA

OlIos

Relacionado con lamara

Nacimiento dehija ohijo

Relacionadosconamigos

Relacionescon elestudio

Relacionados alafamilia

Ninguno

o z 3 4 5 6

Número de jóvenesenuavislados

Fuente:EntreviSIa ajównes miembros de pandillas

Curiosame n te, los jóv enes en trev istad os recordaron rápidamente sucesos
dolorosos que les ha tocado vivir. La ma yoría de este tipo de recuerdos se
relacionan con la muerte de algún compañero de pandilla o con u na he rida
personal en una pelea entre maras rivales. Esto parecería expresar que los jóvenes
tienen mayor afecto por sus compañeros de pandilla que por su propia familia y,
al mismo tiempo, pone de manifiesto como la vida de las pandillas está cargada
de tensiones y de angustias, que muchas veces p rovocan má s dolor que satis­
facción . Ver gráfico 12.

El peor recuerdo que tengo es ver a mi homeboy a la par mía y yo quedarme

ahí. A veces se me cruza todo por mi mente. Verlos caer y no me cae una bala a

mí. Y yo solo ... y luego el juramento que yo muero por mi barrio. José

Tengo varios recuerdos dolorosos. Por ejemplo lo que le pasó a un amigo de la

mara que lo mataron. Cuando se muere un fami liar mío, a mi lo mismo me da.

Hay mara que /lora, por qué llorar, ya está muerto. Hay que demostrar cuando

uno está vivo . después para qué. Juan Carlos

Lo más doloroso es el accidente que tuve. Lo de la granada. No lo puedo bor rar

de mi mente. Fue en abril, me cayó una esquirla y me perforó el intestino delgado,

estuve ingresado ocho días. No quisiera volver a pasar por eso. Edgardo



Gráfico 12

RECUERDO MÁS DOLOROSO QUE El JOVEN TIENE DE SU VIDA

Violencia intrafamiliar

Cártel

Pérrlida de un familiar

Muerte oheñda de un
miembro de la mara

O 2 4 6 8 10 12 14

Número de jóvenes entrevistados

Fuente:Entrevista ajóvenesmiembros de pandillas

A través del proce o de socialización, el individ uo se convierte en miembro
de un gru po social concre to; se ubica materialmente al interior de u n mundo d e
relaciones interpe rsonales qu e a través de ciertos esque mas lo llevan a apropiarse
de la realidad objetiva, pe rmitiéndo le conoce r e a real idad, conocerse a sí mismo
y asumir 10 roles socia lmente e pcrados. Cua ndo esa rea lidad está impregnada
de violencia, tal como es el caso de los y las jóvenes entrevistados, pa recería qu e
este es el pa trón de comportamiento qu e se asume como vá lido, reforzánd ose el
círculo de vio lencia existen te.

Imagen de sí mismo y autoestima

Los jóvenes construyen su propia imagen a través del reconocimiento que
la fam ilia y la comunidad tienen de ellos desde los primero años de vida. La
persona se descubre a sí mism a en las acciones qu e otros rea lizan respecto de ella:
si se le acep ta, va lora y ad mira tende r á a adqu irir actitude de au toaceptación y
a u to rrespe to . Si, e n cam bio , se s ubes tima , rechaza, acusa o d i ' c rim ina ,
probablemen te desarrolle concep tos y actitudes desfavorabl es para con igo.

Las entrevistas realizad as dejan ver que la mayor parte de jóven es miembros
de pa nd ill as, d urante su primera infan cia, vivió en sus hogares sen timientos
de d esvalorización, falta de ref uerzos a sus logros pe rsonales y en m uch as
ocasiones un irrespeto a los derechos básicos de la persona.
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Lo peor que a mi me pasó, la verdad no me gusta recordarlo, fue una vez que
me mi papá me escupió la cabeza. Aunque ya está muerto no me gusta
acordarme; pero no lo vaya olvidar. Rencor no siento, pero la verdad siempre
se siente un poco. Yo estaba pequeño, si hubiera estado grande hubiera pasado
a cosas más grandes. Manuel

Estas situaciones que los desvalorizan, y en ocasiones hasta los denigran
como seres humanos, de hecho impide a los jóvenes formarse una imagen positiva
de sí mismo y adquirir confianza en sus capacidades personales, lo cual durante
la preadolescencia y adolescencia se traduce en baja autoestima, dificultades para
enfrentar las tensiones propias de este período, desesperanza, manifestaciones
de conductas autoagresivas y comportamientos socialmente reprobables.

El sentirse valorado y reconocido por parte de la sociedad constituye un
aspecto fundamental para el fortalecimiento personal y la elaboración de la
identidad. A este respecto, las entrevistas ponen de manifiesto que este sentimiento
no es vivenciado por los jóvenes miembros de las pandillas, quienes expresan
que las personas de las comunidades tienen una imagen completamente negativa
de ellos como miembros de maras y de la juventud en general.

La gente dice que soy un semejante hijo de... que solo anda robando. Hay gente
que dice, " si este cabrón no agarra consejo". De que vale un consejo si uno no
tiene apoyo psicológico o económico. Antonio

Yo no soy lo que la gente dice. Yo tengo un mi dicho: por pocos soy querido y
por muchos respetado. Yo no soy un gran malo ni cosa que se parezca, la gente
dice que yo soy malo, que soy aquí, que hago hechizas, me tienen por adicto.
No me gusta ser señalado por la gente, me gustaría que me miraran como a
cualquier brother que sale a la esquina de su pasaje y que no lo ven raro, que
salgo porque no se puede estar solo en la casa. Jaime

Los medios de comunicación lanzan la noticia sin importarles las consecuencias
que va a traer esa noticia y lo que están logrando es que la sociedad se voltee
contra los mismos jóvenes, cuando ellos son los causantes de que los jóvenes

hagamos desórdenes. Grupos de discusión con jóvenes

Muchas veces la comunidad, los medios de comunicación, los maestros,
rotulan de antisociales, menores infractores, drogadictos, etc. a adolescentes que ya
sea por el bajo nivel de confianza en sus propias capacidades, o por determinadas
razones sociales o marginales están próximos a elegir una identidad negativa.

Esta imagen negativa sobre la juventud agrava los problemas, ya que acentúa
el distanciamiento entre jóvenes e instituciones de la comunidad. Situación que
reduce las posibilidades de incidir en la problemática de las pandillas juveniles a
través de la implementación de programas en el nivel local, por ejemplo, la
inserción en escuelas del área.
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En términos generales, la sociedad percibe a la juventud como un segmento
poblacional problemático. No la reconoce como un grupo con potencialidades ni
mucho menos como una fuente de desarrollo humano. Los jóvenes son
considerados porque transgreden las normas socialmente establecidas: robos,
peleas callejeras, prostitución, drogadicción, embarazo precoz, etc. Emergen en
la medida que deben ser corregidos, de tal forma pasan del anonimato o la
invisibilidad a la estigmatización, la condena o la represión. Surgen a la luz
pública en virtud de los problemas sociales que acarrean.

Esta percepción negativa es realmente peligrosa en tanto que puede llevar
a que los jóvenes que se encuentran en situación de riesgo social dediquen sus
energías a transformarse en lo que la sociedad manifiesta y espera de ellos.

La desvalorización que perciben los y las adolescentes de parte de su familia
y de su comunidad tiene importantes consecuencias en la concepción que de sí
mismo elaboran, sobre todo, al ser miembros de pandillas.

Yo estoy bien desligado de mi familia. Por mi historia prefiero tener amigos y
no involucrar a mi familia con mis cosas. Ellos sufrirían mucho si se enteraran
de lo que soy y he sido. Julio

A mi me gustaría acompañarme, pero así como soy, y todo tatuado quien me va
a querer. Gerardo

Al parecer los adolescentes entrevistados prefieren "ser alguien totalmente
malo", drogadicto, o incluso muerto -y esto mediante libre elección-, que"no ser
realmente algu ien", A veces prefieren estar seguros de algo que totalmente inseguros,
situación que es muy frecuente cuando el o la adolescente siente que no cuenta
con los medios internos ni externos para lograr metas personales o para asumir
los roles socialmente esperados. Según Erikson es como un esfuerzo desesperado
de recuperar cierto dominio de una situación en la que los elementos disponibles
de una identidad positiva se excluyen?',

En estos casos, "la identidad negativa se constituye en la salida que le permite al
oalaadolescente sentirquesus características personales y sociales noson un impedimento
para su autoaiirmacion. Logran sentirse seguros apoyándose en roles de identijicación
que lefueron presentados como peligrosos, pero que le son accesibles'í", La elección de
una identidad negativa constituye un alivio que, por lo general, es buscado de
modo colectivo a través de las pandillas.

A los golpes queremos demostrar que valemos. Para meter a una persona
dentro de la mara Salvatrucha se le dan 13 segundos, en la calle 18 se le dan
dieciocho segundos. Grupos de discusión con jóvenes

94 Erikson, E. Identidad, juventud V crisis, Taurus, Madrid, 1981.
95 Dina Krauskopf. Adolescencia V educación. Op. cit., Pág.65.
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Nosotros lo que queremos es ganar respeto no solo por barrios enemigos, sino

que por la sociedad también. Grupos de discusión con jóvenes

Un elemento muy importante que se refleja en las entrevistas es que, pese a
la identidad negativa que han construido los y las jóvenes miembros de pandillas
ya la imagen desvalorizada que poseen de sí mismos, expresaron que desearían
que las personas que los rodean tengan un concepto diferente de ellos.
Manifestaron que quisieran contar con su apoyo y tener algunas oportunidades
para cambiar y demostrar que pueden ser diferentes.

Me gustaría que pensaran que somos personas como cualquier otro, como ellos,

como sus hijos. Que sentimos y que si estamos así es por algo. Que en vez de

criticarnos vieran la raíz del problema, no es porque uno lo goce que anda
haciendo estas cosas. Ricardo

Me gustaría que pensaran que somos algo positivo, que se acercaran a nosotros

a ayudarnos, comprendernos y ayudar a resolver los problemas que hay entre

los jóvenes. Nelson

Me gustaría que vieran que estamos tratando de cambiar, para que ellos también
nos ayuden en algo. Que la comunidad también puede ayudar en alguna forma.

Tal vez a ellos se les ocurre algo. Edgardo

La baja autoestima de los jóvenes y la falta de aceptación personal les facilita
la construcción de una identidad negativa la cual se expresa mediante una
hostilidad con respecto a los roles ofrecidos como adecuados y deseables en la
propia familia o en la comunidad inmediata. De tal forma que el comportamiento
violento se constituye, en estos casos, en un recurso para afirmar su personalidad
debilitada.

Procesos de identificación

Otros aspectos importantes para la conformación de la identidad son los
procesos de identificación y de imitación a los modelos adultos y al grupo de
pares. La identificación constituye un proceso mental por medio del cual el
individuo, desde la infancia, incorpora en él características de personas en uno o
varios aspectos".

Uno de los elementos substanciales que apareció en el desarrollo de la
investigación es que una proporción importante de los jóvenes de pandillas que
fueron entrevistados no conviven con uno o con ambos padres; y aunque en

96 Funes,Jaime. Op. cit.
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muchos casos los padres sí están físicamente presentes no constituyen modelos
positivos por ser personas violentas, alcohólicas, prostituidas, o con otro tipo de
comportamientos que hace que se constituyan en familias disfuncionales'".

Mi papá era un gran bolo y llevaba muchos problemas a la casa, quería pegarle

a mi mamá. Nunca pensó ¿qué ejemplos los que les estoy dando a mis hijos?

Eso enferma nuestras mentes. Yo miraba sus ejemplos y quizá por eso me metí

a la mara. Manuel

Yo no tengo papá ni mamá. Mi papá se murió. Mi papá se fue y nos dejó. Yo no

tengo familia, aunque tengo, siento que no tengo. Aquí me han venido a ver

una vez y vienen precisos. Yo les digo que si van a venir así mejor no vengan. A

mi mamá no le hablo, con ella tengo mucho resentimiento, nunca la vaya llegar

a querer, jamás, me ha hecho cosas imperdonables. Tanto ella me perdió a mi

como hija, como yo a ella como madre. Ella es prostituta, ese es mi dolor. Envidio

a las que tienen su mamá y a las que se quieren. Pero me cuesta creer en el

amor de una mamá. Lo que me duele es que ella me quiere venir a ver y la

verdad que yo no la quiero ver. No le quiero hacer daño. Paty

Ayer mi ruca se puso bien a verga ... cuando sentí se había caído de las gradas,

cuando llegue a levantarla me preguntó ¿y, que no es aquí el baño?.. puta,

cuando yo ya estoy bolo, mejor ni me muevo, esa vieja ya no atina, toma todos

los días, mejor dicho de lunes a viernes, el sábado se quita la goma y el domingo

se va a trabajar. Paco

Esta ausencia de modelos positivos para imitar durante la primera infancia
podría generar dificultades en el proceso de identificación o interiorización de
las figuras significativas y, consecuentemente, en la conformación de la identidad.

Otro elemento importante que salió a la luz al indagar sobre los modelos de
identificación que la sociedad ofrece y sobre el conjunto de valores implícitos en
ellos¡ fue la dificultad de los jóvenes entrevistados para ubicar personas de la
comunidad, figuras públicas u otros que sean consideradas como modelos
positivos a imitar.

Siete de cada diez jóvenes entrevistados no lograron identificar a ninguna
persona que consideren un modelo positivo. Aquellos que lograron hacerlo¡
señalaron como modelos positivos a algún joven que fue miembro activo de
pandillas y que actualmente ha logrado formar una familia e insertarse en el
mercado laboral, así como a figuras del deporte nacional¡ procedentes de
estratos socioeconómicos bajos que con esfuerzo han logrado superarse y salir
adelante.

97 Puede verse en el capítulo II el literal 2.2. Matricentrismo.
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No recuerdo a nadie como modelos positivos... deben haber. Sonia

Modelos positivos. Hay gente, por ejemplo ... no me acuerdo. En realidad,

preferiría no mencionar a nadie. Jaime

¿Buenos modelos? Allí ya me agarró en curva. No sé, no pienso en nadie. Jorge

Tengo tres buenos modelos: un amigo Triper, de la mara 18; hoyes cristiano,
tuvo un gran cambio. Gandhi. De allí varios amigos míos que lograron cambiar,

eso es un gran ejemplo para nosotros. Un amigo que estuvo preso cinco años,

le daban una sentencia de veinticinco, salió y hoyes cristiano. Ellos han sido

unos grandes locos y hoy se han calmado. Otro ejemplo es mi hermano, él era

un gran loco y hoyes cristiano. Un gran cambio que han tenido y hoy han

cambiado. Son un gran ejemplo para nosotros. Ornar

En cuanto a modelos negativos que no deberían imitar los jóvenes, la

mayor parte de los entrevistados manifestaron que "de esos existen muchos" y

refirieron al respecto algunos grupos genéricos, como jóvenes de maras; al

gobierno, argumentando en la mayoría de los casos que no piensan en las

necesidades que tiene la gente pobre; a la policía aduciendo que maltratan a los
jóvenes; a grupos de rock por que consideran que incitan a la violencia.

Los modelos que no setienen que seguir son las maras y las bandas organizadas,

la corrupción porque aquí hay corrupción, en el gobierno, en la policía. Jaime

Un modelo que no se debe seguir puede ser este maestro del Seguro Social

que se fue: Najarro; porque tienen un puesto, se componen y se van. En lugar

de ayudar se ponen a robar. Ricardo

El hecho de que los entrevistados propongan como modelos positivos a

miembros de pandillas que se han calmado, es decir, que han disminuido su

actividad pandilleril y como modelos negativos a jóvenes de mara, lleva a pensar

que el joven al integrarse a la pandilla no logra construir esa imagen aceptable

de sí mismo que está buscando y, lejos de ello, refuerza la imagen negativa que

ya tiene. Otro elemento que parecería estar confirmando esta hipótesis es que

ninguno de los jóvenes entrevistados identificó a sus líderes como modelos

positivos.

En el desarrollo de la investigación pudo observarse que muchos de los

jóvenes de pandilla tomaron como modelos de identificación a sus hermanos

mayores, o bien, a otros jóvenes de la colonia que pertenecieron o pertenecen a

alguna mara.
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Yo elegí la pandilla en primer lugar porque tenía un hermano mayor que era de

una pandilla en Los Angeles. El era lo más guerrero, lo más aguerrido. De ahí

empecé a ver amigos de la mara y dije me vaya hacer MS. José

Acá hay muchos jóvenes que me miran como si yo fuera un líder. Yo por ellos

siento cariño, los aconsejo, los ayudo. Lo que ellos hacen en este momento me

veo yo reflejado hace un montón de años, veo que quieren agarrar el mismo

camíno. Cuando yo estaba de esa edad hacía lo mismo que ellos. Doy gracias a

Dios que estoy vivo, porque tal vez estuviera muerto. Yo les hablo, ellos me

escuchan. Somos bastantes los del grupo, somos como cincuenta. Antonio

El grupo de amigos y también los hermanos adquieren gran importancia
como modelos de identificación para la elaboración de dimensiones de la identidad
como son: el enriquecimiento interpersonal, los valores, los roles sexuales, el
reconocimiento de destrezas, la ampliación de las opciones y de la participación
social. En la actualidad, cuando prácticamente cada colonia cuenta con una
pandilla, los jóvenes miembros de las maras funcionan como modelos para sus
hermanos más pequeños y para otros niños, niñas y adolescentes del sector.

Por otra parte, los jóvenes que llegaron deportados de los Estados Unidos
trayendo consigo una forma particular de caminar, moverse, vestirse, comunicarse,
ctc.- características de las pandillas norteamericanas, también constituyeron
modelos ele identificación para muchos adolescentes salvadoreños carentes de
figuras para imitar. Esta transmisión de un modelo cultural fue posible en tanto
que en El Salvador existían las condiciones propicias para el surgimiento y
proliferación de las pandillas juveniles.

Si bien es cierto que las maras aquí siempre han existido, su forma de vestir, su

forma de actuar era muy diferente a lo que están haciendo ahora. Al venir muchas

personas deportadas de Estados Unidos trajeron una cultura consigo

importándola acá, por así decirlo. Discusiones grupales con jóvenes

El joven construye su identidad sobre la base de identificaciones anteriores;
con la presencia de adultos en su entorno -padres, personas cercanas .de la
comunidad, maestros, otras figuras reconocidas, etc.- y de otros jóvenes que
funcionan como modelos. Todos ellos constituyen verdaderos portadores de
patrones y valores culturales.

Si las personas significativas para el joven no constituyen modelos positivos,
tal como parece ser el caso de los entrevistados, como resultado del proceso de
identidad se obtiene la conformación de una identidad negativa ya quelos jóvenes
asumen como única alternativa las características de los modelos disponibles.
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Educación y trabajo

La escuela: principio y fin de oportunidades

La escuela constituye para los y

las adolescentes un espacio para

la elaboración de la identidad.

Proporciona la oportunidad de adquirir saberes y competencias que propician

una inserción social constructiva y el mejoramiento de las condiciones de vida.

El valor de la experiencia escolar está dado por la oportunidad de los niños y

jóvenes de interactuar con el grupo de pares, en un ambiente que refuerza el

trabajo individual en beneficio propio y colectivo, y de ser acompañados por

adultos que velan porque estas condiciones se produzcan y se mantengan.

Sin embargo, en El Salvador, como en otros países de América Latina, la

importancia de la escolarización de los niños y jóvenes muchas veces queda
reducida a la obtención de un título o de un grado académico; ya que esto es

interpretado por la mayoría de las personas como una vía de ascenso social, una

inversión para el futuro, un medio para obtener buenas oportunidades de empleo

que aumenten los ingresos familiares y la posición social de quien lo alcance, más

que la adquisición de conocimientos y el desarrollo de habilidades.
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La e ncues ta aplicada a jefes d e famili a brindó in formación stad í tica
re pccto a la inscr i ón escolar d e lo hijo. e hijas d e lo informantes" . a mo e
p ued e ob erva r n el g ráfico 13, e unánime el ac ue rdo de los jefe d e famil ia
ncues tad os r pecto a q ue i los ni ño jóvenes aba ndona n la e u la tien en

men os oportunidade en la vida y, por ende, > tán m á expuc tos a ituacíones

de riesgo.

Gráfico 13

¿lOS NIÑOS YJÓVENES ~UE ABANDONAN LA ESCUElA
TIENEN MENOS OPORTUNIDADES EN LA VIDA?

Muy de acuerdo
91 %

Totalmente
en enníra

2%
Algo en contra

3% Algo de acuerdo
4%

Fuente:Encuesta aUnidades Familiares

E ta p is ic i ón también e a poyada por lo j óvene en trevis tado , quien es en
u mayoría han aban lanad o el i tema escolar. in embargo, con idera n que

mien tra mayor ea el grado académico alcanzado, ma yores son las pos ibi lidades
de enco n trar un e m p leo atractivo que s u po nga una buena remune raci ón
económica -"efecto de ce rtificación" : lo que importa s po seer el tí tulo y no la
capac itación . Si no se a lca nza, se van con él las oportun idades d e tener # ito y de
se r "a lgu ien" en la vida?".

... Lo que yo estudié, se puede decir que si me sirv ió, es decir que a mi me ha
servido salir de bachiller, porq ue en la mayoría de trabajos eso es lo que piden
para uno poder entrar. O sea, que a mi me sirvió el título de bachiller, yo no
estoy trabajando por lo que se o por lo que aprendí, sino porque tengo un título
que me respalda ...AI rato vaya comprar uno a la U. Carlos

98 En este apartado se hará uso de la información de las encuestas, relevándose los datos desagregados por
grupo de estud io V grupo de referencia.

99 Encinas Garza. J . Op. cit.
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Creo que lo que se enseña en la escuela es útil para el futuro, ahora solo piden

noveno grado, pero ya despuesito van a pedir tercer año y ya nadie va a poder

trabajar así. Si llego a tener hijos y ellos me preguntan algo y yo no se van a

decir "mi papá no sabe nada". Para trabajar en una empresa también o para

entrar en la PNC. Pero sin estudiar, uno consigue un trabajo miserable. Paco

Una persona que estudia tiene más posibilidades de éxito que una que no estudia,

porque en esta sociedad una persona que no tiene estudio o no haya recibido

educación no le prestan atención. Sonia

Desde esta concepción de la educación y en relación con el fenómeno de las

pandillas, la escuela o, más bien, las condiciones escolares actuales se han con­

vertido en un arma de doble filo para las niñas, niños y jóvenes. Efectivamente,

por un lado puede constituir para algunos un camino de oportunidades, mientras

que para otros es el inicio de un camino de marginación y exclusión social.

Se observa que muchas instituciones educativas, a pesar de todos los

esfuerzos del Ministerio de Educación por aumentar la cobertura y la calidad de

la enseñanza, todavía exponen a los jóvenes en riesgo social a ser estigmatizados

y relegados a la marginación por no encontrarse mecanismos efectivos que apoyen

su inserción al sistema educativo. El joven que vive esta experiencia adquiere

una etiqueta -"expulsado", "mala conducta",etc.- y las posibles oportunidades que

en la escuela construiría, se revierten en contra de él. Al ser excluido, se le restan

al joven las expectativas de éxito para su futuro.

Claro está que el que se dé una u otra situación depende no solo de la

calidad de la educación que las instituciones escolares brindan, de sus

concepciones pedagógicas y del entendimiento de las realidades de los alumnos,

sino también de las influencias que los jóvenes reciben de la familia y la

comunidad. Por lo tanto, no es que este análisis pretenda culpabilizar a la escuela

de la situación de vulnerabilidad de muchos jóvenes, sino que solo destaca su

papel en la dinámica de factores que se conjugan en la organización de las

pandillas.

Se pretende dejar en evidencia que, como dice Funes, para prevenir o

modificar la conducta violenta de los jóvenes es imprescindible modificar las

condiciones escolares construyendo un sistema educativo de calidad, no

excluyente y que responda a las necesidades y expectativas de los jóvenes'?',

100 Funes, Jaime. Op. cito
101 Encinas Garza, José Lorenzo. Op. Cit. Pág. 192.
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Deserción escolar y pandillas
·I. ~ C~ 'J . .

llioteca

La fam ilia y la escuela han sid o siem pre las enca rga da s d ' llevar a cab o la

fun ción de la ed ucación . En los primeros años de vida del n i ño, la fam ilia e el

p rin ipal ocializador,d isminuyendo paulat inam en te u papel en cuan to ing r san

a 1, es cue la , la q ue, ad em ás d e ca pac ita rlos poco a po o para s u futura

incorpo ra ció n en e l mercad o de tr abajo, "posib ili ta II/In /l/a y or i n tegració n

intragcncmciolla /"\ Ol . El niJ10 tiene el derecho fund amen ta l de recibir estos bene ficios

en fun ció n de su adecuad o desarro llo integral.

De ac ue rdo con la enc uesta reali zad a a jefes de fami lia en es te es tud io de

caso, como se pu ed e ve r en la g ráf ico 14, la asistencia a la escuela de los niño. y

jóve nes ent re d iez y di ecio ha años e ig nifica tiva (76.5'X.). o ob sta nte, la

diferenc ia ent re ambos gru pos es mu y impo rtan te. lien tras lo jóvenes y n i ños

del G r onstituyen el 95.3'X. de es ta población escola rrnen tc ac tiva, los de l Ge

solo son el 5.3%, e ristiendo en e la ca tegoría un 28.9'X. de asos (fren te a solo un

4.7% del G r), en quc so lamente a lgunos ni ños y j óvenes m iembros de las famil ias

as isten a clases, y un 15.8% de C<lSOS en el quc ningu no goza de ese derecho.

Gráfico 14

INSERCiÓN DE NIÑOS YJÓVENES ALA ESCUELA

100.00%

90.00%

00.00%

70.00%

60.00%

50.000/0

40.00%

30.00%

20.00%

10.00%

0.00%
Todos Algunos Ninguno

Grupode
estudio

• Grupo de
referencia

Fuente:Encuesta aUnidades Familiares
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A partir de que esta situación de deserción y abandono está caracterizando

casi exclusivamente a los niños y jóvenes del Ge, podría decirse que este hecho

parece estar vinculado directamente a la pertenencia de estos a los grupos de

maras. La relación podría plantearse en dos líneas: una como causa y otra como

consecuencia. Como causa en el sentido de que muchos de los problemas que

llevan a los jóvenes a desertar de la escuela están relacionados con su vinculación

con grupos de maras; por ejemplo, problemas de seguridad por vestir un deter­

minado uniforme o pertenecer a una pandilla.

Dejé de estudiar por problemas con las pandillas. Fui a muchas escuelas, el

industrial, elll\JFRAIVIEN, San Martín, Daría. Anduve de una escuela a otra hasta

que dejé de estudiar. José

Como consecuencia, ya que al dejar la escuela los jóvenes disponen de un

exceso de tiempo libre y de muy pocas posibilidades a su alrededor de invertirlo

constructivamente, con lo cual este se convierte en un estímulo para afiliarse o
incrementar su actividad pandilleril.

Expulsar a alguien no es una buena medida, porque si se saca al joven del único

lugar donde lo aceptan, el joven dice: "no tengo donde ir", allí va a parar directa­

mente a la mara, porque allí sí lo aceptan como es, de esa forma fomentamos la

iniciativa para caer en la mara, porque allí se siente apoyado y comprendido.

Maestra

Las razones que los jefes de familia aluden para explicar las causas por las

cuales sus hijos no asisten a la escuela se presentan en el cuadro 9102
• En el Ge, se

observa que un alto porcentaje (52.0%) de los hijos o hijas de los jefes de familia

de este grupo no estudian porque, según dicen los encuestados, no quieren hacerlo

o por otras razones relacionadas. Solo el 11.8% no va a la escuela por razones de

trabajo. Esta situación concuerda con los datos de la observación participante y

de las entrevistas, a través de los cuales se ha encontrado que los jóvenes van

abandonando progresivamnte la escuela y desaprovechando algunas

oportunidades académicas que se les ofrecen, aludiendo que no tienen interés en

estudiar porque "ya están grandes para comenzar de nuevo".

No vaya la escuela porque me expulsaron, porque me di duro con un chamaco

allí adentro. Me sentía bien allí. .. ya no vaya regresar porque ya estoy grande.

Gerardo, 13 años

102 Para la revisión de este cuadro se debe tener en cuenta que está elaborado a partir del número de casos que
contestaron algunos y ninguno.en la pregunta 18 de la encuesta aplicada (Sus hijos asisten a la escuela...).
De estos casos son 17 para el Ge y solo 2 para el Gr.
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Cuadro 9
Causas de deserción escolar, según jefes de familia encuestados.

Variable Grupo de Grupo de Promedio
estudio referencia

Ge Gr

P. 20 ¿Por qué no asisten
(sus hijos) a la escuela?
Por trabajo 11.8% 10.5%
Falta de recursos económicos 29.4% 50.0% 316%
Fueexpulsado

No quiere estudiar 41.2% 36.8%

Otros 118% 10.5%
NSjNR 5.9% 50.0% 10.5%

P. 28 ¿Cuál cree que es la
principal causa por la que
muchos jóvenes y
niños dejan de estudiar?
Falta de recursos económicos 63.6% 74.0% 69.1%
Vagancia 22.7% 20.0% 21.3%
Hay pocas escuelas 2.0% 1.1%
Por trabajar 9.1% 2.0% 5.3%

Fuente: Encuesto o Unidades Familiares

Sin embargo, en muchos de estos casos se sabe que los jóvenes han tenido
experiencias previas de problemas con otros compañeros por su pertenencia a
una determinada mara, han vivido situaciones en las que se han visto seriamente
amenazados en la calle o han sido reprendidos por las autoridades escolares por
"problemas de conducta".

Yo llegué hasta noveno, el año pasado, porque muchos problemas. Yo estudié
aquí y no quise seguir para no tener problemas con otros colegios porque ya

aquí tengo bastantes problemas. Nelson

Entonces, el no quiere estudiar parece ser una justificación utilizada por los
mismos muchachos para explicar el abandono escolar y por los jefes de familia
quienes casi siempre desconocen las causas reales por las que los hijos e hijas ycl

no asisten a la escuela. Podría decirse que tras esta justificación se esconden razones
externas al joven, que no necesariamente tienen que ver con sus motivaciones e
intereses personales respecto a la escuela, Posiblemente estén vinculadas el la
inseguridad que experimentan por su participación en actos violentos o a la
marginalización del sistema educativo ante conductas de los jóvenes en contra
de la disciplina impuesta.
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Dejé la escuela en segundo año de bachillerato. En la escuela me sentía bien,

pero por el hostigamiento de las ruaras, en este caso la MS que me amenazaba

de muerte, me mandaban aviso. Una vez casi lo logran, entonces decidí ya no

ir. (...) Me pusieron un cuchillo en la espalda y me dijeron que me iban a matar,

les dije que la agarraran al suave, en eso venía el bus y me subí. No me hicieron

nada, pero eso sí me dijeron que me iban a matar y seguido me iban a buscar.

Yo en el instituto me sentía bien. Yo estaba bien. Era lo mejor para mi. Yo quería

sacar el bachillerato, pero no pude. Edgardo

En muchos de los centros escolares, la expulsión es el mecanismo utilizado
para enfrentar los problemas de conducta de sus alumnos. No se puede negar
que cuando esta medida es abordada desde los maestros, estos opinan que las
sanciones son aplicadas de manera gradual y que solo se acude a ella en casos
extremos.

A veces hay que tomar medidas extremas como por ejemplo una expulsión,

pero eso no es decisión de un maestro sino que es una medida institucional. Yo

personalmente no estoy de acuerdo con la expulsión, pero cuando uno ha

intentado todo y no hay respuesta, se hace necesario. Maestra del Instituto
Nacional de San Bartola (INSB)

La escuela tiende a no dar oportunidades; porque lo vieron en relajos lo echan,

deberían hablarle a él, a los padres, comunicarle que lo han visto en problemas

de maras. Les falta entendimiento. Mamá de joven de mara

Al poseer la escuela este carácter expulsivo representa para los jóvenes un
cierre de oportunidades, porque para muchos de ellos el salir expulsado de una
escuela significa la adquisición de una constante que se repite hasta que terminan,
con mucho cansancio y frustración, por abandonarla definitivamente.

Yo dejé la escuela en el 91, la dejé por el tipo de amigos que siempre he tenido:

las maras. Hice hasta 7° grado. Me expulsaron de aquí, de esta escuela, me fui

para la Joaquín Rodezno me sacaron y, de allí me fui para la Pablo Castillo,

todo eso en un mismo año. Hasta que me terminé saliendo por tanto problema.

Jaime

Algunos representantes de los diversos sectores de la comunidad perciben
que mejorar el sistema educativo, proporcionarle recursos y herramientas a los
docentes para que puedan realmente contener y transformar las energías, intereses
y capacidades de los jóvenes en oportunidades que estimulen su propio creci­
miento y el de la comunidad, es una inversión que le compete al Estado. Inversión
que a mediano y largo plazo se convierte en recurso para el desarrollo de la

nación.
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Por ejemplo, los centros de estudio si el Gobierno se empeña en hacer y no en

decir tanto aportarían bastante a la solución de este problema. Es un porcentaje

bien mínimo lo que se está trabajando, el resto se gasta en publicidad. Si las

escuelas gozaran de presupuesto y de una orientación más centrada y más de

fondo y se apoyara más a los profesores realmente se podría hacer mucho, ya

que tuvieran más inquietudes y más deseos de trabajar con la juventud,

trabajarían realmente por formar profesionales que le ayuden realmente a la

patria. Papá de joven de mara

Sería bueno reunirlos (a los alumnos) en el tiempo que les sobra, para que no lo
boten pensando tonteras sino que puedan hacer algo constructivo, algo manual

que les pueda servir tal vez para comer. Estos fondos, no sé si nos los debería

de dar el Ministerio de Educación o alguna institución que trabaje en estos

problemas. Nosotros como docentes no estamos estables económicamente, a

veces no tenemos ni lo suficiente para lo básico. Maestra dellNSB

Por otro lado, los jefes de familia que tienen hijos en pandillas manifiestan
malestar al abordar este punto. Sin embargo, pareciera que hay cierto grado de
impotencia ante el abandono escolar de los hijos, ya que muchas veces expresan
una apreciación ambivalente al respecto. Desean, por un lado, que sus hijos V<.ly<.111

a la escuela y aprovechen la enseñanza que allí se les brinda, pero, por otro,
prefieren sacrificar la asistencia de los jóvenes a la escuela a cambio de la seguridad
de los mismos, porque reconocen que muchas veces para sus hijos portar un
uniforme o asistir a determinada institución educativa representa una seria
amenaza a su integridad; por ejemplo, puede ser sujeto o agente de agresiones
hacia otros grupos por ser parte de una mara estudiantil.

Mi hijo en la medida que fue creciendo, yo nunca pensé que fuera tranquilo,

santo y, cuando se fue a estudiar al centro, yo ya estaba predispuesto a que él

iba a tener problemas, no me parecía que fuera, pero ni modo el quería estudiar

allí. Yo estaba sabedor que él iba a tener problemas tarde o temprano hasta que
tuvo que dejarlo a causa de los problemas de violencia. No fue expulsado, yo le

pedí que dejara de estudiar por la situación peligrosa, me podían avisar que él
estaba en el hospital, muerto o que él había hecho algo. Yo veía el peligro y no

quería que él se arriesgara. Papá de joven de mara

Retomando los datos de la encuesta por grupos, merece atención el hecho
de que aunque el 63.6% de los jefes de familia del Ce opina que la principal
causa por la que muchos jóvenes y niños dejan de estudiar es la falta de recursos
económicos, se aprecia en los datos que solo un 29.4% alude a esta razón al
explicar el abandono escolar de sus propios hijos o encargados. Esto refleja
una incongruencia respecto a la apreciación del problema. Al parecer, los jefes de
familia del Ce respondieron a la pregunta que hace referencia a las razones más
comunes de abandono escolar, basándose en lo que consideraron más justificable,
aunque esto no necesariamente coincide con su situación particular. Es más
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"justificable" el hecho de que un joven abandone la escuela por problemas
económicos de los padres que por problemas de conducta o porque no quiere ir,
ya que esto último supone una falta de interés de los hijos y / o un nulo
reconocimiento del esfuerzo de los padres y madres para procurarles la educación.

En el caso de los hijos o hijas de los jefes de familia del Gr dejan la escuela,
en un 50%, por falta de recursos económicos. Sin embargo, el otro 50% no sabe
definir las razones que impiden que su hijo o hija estudie.

En general en las respuestas a la pregunta de cuál creen que es la principal
causa por la que muchos jóvenes y niños dejan de estudiar, un alto porcentaje
(69.1 % ) de la muestra coincide que es por falta de recursos económicos, el 21.3%
afirma que se debe a que los jóvenes son vagos y solo un 5.3% opina que es porque
los jóvenes que no estudian, trabajan. Es también interesante que solo un 1.1% de
los jefes de familia opina que el sistema educativo es el responsable, ya que hay
pocas escuelas a las que los jóvenes pueden tener acceso. La mayoría de las razones
aluden a factores familiares y/o personales.

Se puede decir que en este estudio de caso, por alguna de esas causas
expuestas solo dos de los jóvenes entrevistados han concluido el bachillerato
y solamente cinco continuaban estudiando'P, conociéndose que, del resto de
los jóvenes en cuestión, cuatro cursaron únicamente la primaria (l ° a 6° grado);
ocho alcanzaron algún grado del tercer ciclo de educación básica (7°, 8° 09°

grado) y cinco solo han cursado 1° o 2° año de bachillerato, siendo por lo tanto
tangible que estos jóvenes pandilleros han salido del sistema educativo formal
antes de haber adquirido habilidades básicas esenciales para el trabajo y la
integración social (ver gráfico 15).

En este sentido, en la actualidad se plantea el problema de recursos humanos
capacitados y gratificados "insatisfactoriamente". recursos materiales inadecuados
para satisfacer las demandas educativas existentes, situación que deriva en un
sistema escolar excluyente y represivo que margina a los jóvenes, violentando
sus derechos a recibir formación académica que los prepare para el futuro.

Parece ser que en los grupos de estudiantes marginales existen mayores
dificultades para que puedan desarrollar los necesarios hábitos de estudio, pues
influyen diversos factores del ambiente inmediato que pueden faltar por la
privación económica y cultural. Por lo tanto, si la escuela no se plantea seriamente
sus objetivos y funcionamiento adaptados a los diferentes tipos de niños y
jóvenes del ambiente que le rodea, seguirá en aumento el conflicto con la
disciplina y las tensiones con la autoridad. La oportunidad de aprovechar la

103 De los cuales cuatro están en el Polígono Industrial Don Basca y, por lo tanto, están "calmados" de la vida
pandilleril, y uno vive con su familia.
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Gráfico 15

NIVEL ACADÉMICO ALCANZADO POR LOS JÓVENES ENTREVISTADOS

IDa6' grado
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Número dejóvenes entrevistados

Fuente:Entrevistas ajóvenes miembrosdepandillas

experiencia académica quedaría solo a la suerte de encontrar un adulto acces ib le
que comprenda y estimule sus capacidades o que lo mejor de la vida escolar de
los jóvenes s e reduzca siempre a lo menos académico: el deporte, las
excursion es, actividades con los compañeros, etc.

Las excursiones que hacíamos del Instituto eran buenísimas por el grupo ,
hacíamos de todo; en realidad, la pasábamos súper. Carlos

Me gustaba (la escuela) porque conocí bastantes chamacas, sobre todo así

compañeros oo . me sentía bien. Manuel

La persona tiende a formar su concepción de la sociedad basándose en sus
viven cias esco lares , razón por la cual las experiencias en la escuela no solo crean
los cimi en tos sob res los q ue descansarán la tota lidad de s us pos teriores
exper iencias pedagógicas; sino que también infl uyen en gran medida en la
formac ión de su concepto de sí mismo y en la relación con el mundo. Según
Bettelheim, los contactos del niño y del joven con la escuela son decisivos para la
formac ión del concepto de sí mismo como pa rte de la sociedad; de acuerdo como
sea esta experiencia el niño se sentirá bien acogido y sacará la conclusión de que
tendrá éxito, o por el con tra rio se sentirá derrotado po r la sociedad desde muy
temprano. El fracaso escolar de un adolescente le dejará marcas irreversibles,
huellas que no borrará jamás.JO.I

104 Bettelheim. Bruno y Zelan, Karen. Aprender a leer. Grijalbo. México 1981.
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Percepción sobre la calidad de la enseñanza

Las encuestas brindaron información sobre la percepcíón de los jefes de
familia respecto del sistema educativo y de los benefícíos que este ofrece a sus
hijos. El cuadro 10 refleja la percepcíón del sistema educativo que poseen los
Jefes de familia encuestados. La opinión del Ge, esta definida más claramente
que la del Gr. De los jefes de familia del Ge, un 45.5% afirma estar muy de acuerdo
en que la enseñanza pública ha bajado en los últimos años, dato que agregado a
los que están algo de acuerdo ascíende al 75.0%. En tanto, la posición de los
miembros del Gr al respecto es más dispersa. Un 50% dice estar entre muy y algo
de acuerdo y el otro 50% está desde algo en contra, hasta totalmente en contra.

Cuadro 10
Percepción del sistema educativo

Variable

P.25 ¿La calidad de la
enseñanza pública ha bajado
en los últimos años?
Muy de acuerdo
Algo de acuerdo

Algo en contra

Totalmente en contra

NS/NR

P.26 ¿Los maestros se
preocupan menos
que antes por que los niños
aprendan?
Muy de acuerdo
Algo de acuerdo

Algo en contra
Totalmente en contra

NS/t\IR

Opinión sobre las escuelas
públicas
Muy buena

Buena

Regular

Mala

Muy mala

NS/NR

Grupo de
estudio Ge

45.5%
29.5%
9.1%
9.1%
6.8%

52.3%
38.6%
4.5%
4.5%

11.4%
47.7%
22.7%
4.5%
4.5%
9.1%

Grupo de
referencia Gr

26.0%
24.0%
18.0%
20.0%
12.0%

38.0%
24.0%
16.0%
16;00/0
6.0%

18.0%
40.0%
32.0%
4.0%
2.0%
4.0%

Promedio

35.1%
26.6%
13.8%
14.9%
9.6%

44.7%
30.9%
10.6%
10.6%
3.2%

14.9%
43.6%
27.7%
4.3%
3.2%
6.4%

Fuente: Encuesta a Unidades Familiares
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Esta di ferencia de opinión puede relacionarse con la pertenencia de sus h.ijos
a la ma ra, en el sentido que inte rpretan, probablemente, "la falta de la calidad en
la educación", en el hecho de que la escuela no funcio nó como un factor de
contención que imp idie ran que sus hijos se involucraran en pand illas; sino que,
po r el contrario, es percibida po r mu chos de ellos como una fuente que estimula
la conducta pandilleril.

Cua ndo estuvo en ellNFRAMEN es que tuvo más problemas. Me contaba
que lo habían perseguido. por el unifo rme o porque estudiaba en un centro

de estudios confli ctivo. con bastante fama en ese sentido. Papá de joven de

mara

Aunque los jefes de familia consideren que la calidad de la enseñanza
pública no es la misma que antes, un 60% de los encuestados siguen haciendo
uso de ella, probablemente por la precaria si tuación económica que viven
"conformándose" con lo que ofrece (ver gráfico 16).

Gráfico 16

TIPO DE ESCUElA ALA QUE ASISTEN LOS HIJOS EHIJAS DE LOS JEFES DE FAMIUA ENCUESTADOS

60.00%

50.00%

40.00%

30.00%

20.00D/¡

10.00%

0.00%

• Grupo de
eslDdio

• Grupo de
refelllRCia

Colegio Privado Escuela Pública Pública/Privada

FtJenle:Encuesta aUnidadesFamiliares.

Esta opi nión se refuerza con la percepción que posee un 75.6%de la mu estra,
acerca de que los maestros se p reocupan menos que antes porque los niños
aprendan. Esta situación enfatiza la falta de cred ibilida d y confianza que posee
en la actualidad el sis tema educativo.
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De cierta manera, por el niv el de población que se vive, fue que el Gobierno
dispuso que se sacaran dos turnos de estudio , uno po r la mañana y ot ro por la

tarde, pero debido a eso, a la larga ha sido un daño para los jóvenes. Tal vez a

usted no le tocó estud iar así, pero a mí si. Entraba a las 7:00 de la mañana, salía

a las 11:45, en la tarde regresaba a las 2: 00 de la tard e y salía a las 5:00. Y le

dejaban a uno debe res, no era cuesti ón de bromas, no era cuest ión de dos

cositas, le dejaban a uno deberes que uno por derecho sí tenía que hacer, si no
la nota le bajaba. ¡Hoy no ! Le dice el alumno al profesor : " Mi re no le traje el

deber", el maestro no pregunta ¿por qué no lo tra jiste? ... no le impo rta. Mamá

de joven de mara

Expectativas educativas

Se encuen tra en los datos (gráf ico 17) qu e, a pesar del índice de ause n tismo
escolar observa do, los jefes de familia del Ge , al igu al de los del Gr, esperan en un
76. ~% qu e sus hijos alcancen es tud ios superiores, en tanto que un 18.5% espera
que únicame nte com pleten el bachill erato.

Gráfico 17

NIVEL ACADÉMICO QUE LESGUSTARíA QUE ALCANCEN SUS HIJOS ALOS JEFES DE FAMILIAENCUESTADO

80.00%

70.00%

60.000/0

50.00%

40.00%

30.00%

20.00%

10.00%

0.00%

• Grupo de
estudio

• Grupode
relerencia

Bachillerato Superior rJSINR

fuenle:Encuesta aUnidadesfamiliares.

Pareciera ser que los jefes de familia del Ge poseen expec tativas que no
coincid en con las posibilidades reales, por e l ause n tismo y deserción , no por la
falta de capacidad, de sus hijos. Pued e ser que sean expec tativas p reela boradas a
parti r de la concepción de qu e a través de la escola rización se puede ascende r )'
asegurar un futu ro de éxito y bienestar para sus hijos. Sin embargo, se aprecia -
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especialmente a través de la observación participante- la frustración que
experimentan los jefes de familia al confirmar que no cuentan con los recursos ni
con los apoyos necesarios para construirlo o procurarlo desde el presente.

Para mi hijo, desde que empezó a razonar-digamos desde que cumplió los 10

años-mi inquietud fue inclinarlo al estudio. Yo siempre le decía que mi ilusión

era verlo formado, tal vez no un profesional, porque la situación económica no

lo permite pero de acuerdo con mis condiciones yo quisiera que por lo menos

hubiera sido un bachiller, de tal forma que él después se siguiera formando.

Papá de joven de mara.

Este dato se vuelve más interesante al cruzarlo con el nivel de estudio de los
jefes de familia ya que entre menos escolarización posee, más se acentúa la
tendencia a esperar que sus hijos completen estudios superiores. Para Krauskopf,
"el efecto del marco familiar sobre los logros educativos y las aspiraciones de los .ti las
adolescentes es amplio y persistente. El enfoque que los padres hacen del futuro de SI/S

Injos se oc iucrtemente injluido por la situación socioeconámica en que se dcsnnpciiuu,
porSil orientación hacia elestudio en general y porsu visión y capacidad de respuesta a la
camhiante realidad que les rodea" 105.

Como ya se mencionó, los jóvenes entrevistados coinciden que prepararse
académicamente abre oportunidades en el futuro sin embargo, las precarias
condiciones en las que se encuentran y su desesperanza ante la posibilidad de
colmarse de la vida pandilleril y que su decisión sea aceptada y respetada por sus
rivales, y hasta por sus mismos compañeros, los invita a abandonar sus expecta­
tivas académicas.

Lo que se enseña (en las escuelas) sí es útil. Estudiar es lo que lo hace salir

adelante a uno, no se queda ignorante uno. Es lo que lo hace despertar, es una

base para forjar el ser humano. Si uno se prepara sale adelante. Porque en este
país si uno no tiene grado universitario es por gusto. Yo quiero seguir estudiando

pero "no hay dinero". Me gustaría estudiar periodismo. Ornar

No pienso regresar a la escuela. Intenté la nocturna pero no me resultó lo mismo,
siempre andaba en lo mismo. Intenté cambiar un poco pero no fue suficiente.

Así como pasa el tiempo uno va pensando mejor, pero como siempre hay

cheradas allí y uno lo que va buscando siempre es el grupo, o sea, uno solo no

se siente bien, ya estoy acostumbrado a andar así, a relacionarme con la mara,

a la forma como uno se relaciona, como se platica y toda la onda, ya con otros

cuates que no han estado en mara, ya es diferente y uno no se acostumbra a
eso. Esefue el problema cuando intenté, no me hallé. El grupo es bien importante,

como uno ha sido de mara, hay chavos que lo marginan a uno yeso no me
gusta. Manuel

105 Krauskopf, Dina. Op. cit., pág. 179.
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Por otro lado, los jóvenes que no abandonan las expectativas de lograr un
puesto en la sociedad, a través del estudio, limitan y definen sus metas a partir de
sus propias realidades, aceptando para sí mismos que el no poder financiarlas es
sinónimo de no poder accederlas.

Para el futuro (espero) no llegar a ser un gran profesional, así como un doctor,
pero pues si tener con qué defenderme yo pues y estudiar y poder ayudar a mis

padres cuando esté más grandecito. Ya con el estudio me defiendo yo por lo
menos para mi comida y mi ropa. Ese es mi plan para el futuro, estudiar y ya
calmarme. Paco, 17 años

La escuela resulta un factor clave en el desarrollo del adolescente, como
dice María Antonia Gallart: "Si los jóvenes no logran tener competencias básicas de
lecio-eecriiura y de matemática aplicada, manejo de la información y de la comunicación,
e incluso posibilidades de uso adecuado del tiempo y de los recursos, no van a poder
integrarse plenamente a la sociedad, ni al mercado de trabajo... Cada vez menos enseñar
un oficio es preparar a una persona para toda la vida. Se necesita tener la capacidad de
reaprender, de insertarse en contextos organizacionales que todavía son inciertos, de
ubicarse en articulaciones entre pequeñas, medianas y grandes empresas vinculadas a
redes. A quienes queden al margen de esas redes, les va a costar mucho poder seguir
trabajando, y subeietiendo't'»,

Joven y trabajo

El trabajo es la solución a estos males...

Mamá de joven de mara

Los adolescentes miembros de pandillas y, en general los que viven en
situación de pobreza, suelen salir del sistema educativo formal antes de haber
adquirido habilidades básicas esenciales para el trabajo y para la participación
social. Por esta razón, solo logran ingresar a los segmentos más deteriorados del
mercado de trabajo, cuando lo alcanzan, en ocupaciones donde tampoco
adquieren nuevas calificacionesl".

A través de esta investigación, se ha encontrado que una de las limitantes
más importantes que viven los jóvenes entrevistados en cuanto a oportunidades,
es la referida a su participación laboral.

Al momento de la aplicación de las entrevistas, siete de cada diez jóvenes
carecían de trabajo y los que tenían, o en algún momento habían realizado

106 Gallart, María A. Adolescencia, pobreza y formación para el trabajo en Adolescencia, Pobreza, Educación y
Trabajo. Op. cit., pág. 11.

107 Jacinto, Claudia. El desafío es hoy, Ibídem, pág. 13.
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alguna actividad laboral se dedicaban a labores informales, en la mayoría de
los casos, sin ningún tipo de garantía de continuidad y sin prestaciones sociales
de ningún tipo.

Un montón de veces, trabajé en un camión que iba para Guatemala a traer
babosadas y todo, fui como dos veces, de allí tuve trabajando en un camión de
sal que íbamos a traer sal adelante de San Miguel y también estuve trabajando

de destapar los servicios de aquí de la escuela... Gerardo

Los motivos que expresan los jóvenes para aceptar trabajos en esas
condiciones de inestabilidad e inseguridad son diversas. Sin embargo, la mayoría
de motivos tienen como punto de partida la pobreza experimentada por sus
familias y por ellos mismos, así como por la concepción de que por ser pandilleros
deben aceptar lo que se les ofrezca como oportunidad.

Yo me he mantenido allí porque no tengo nada que hacer, me distraigo bastante

de andar vagando y porque mi jefe me ha tomado bastante aprecio y confianza.

Williams

Esta situación no se ha encontrado en los jóvenes entrevistados que están
participando de las prácticas empresariales del Polígono Industrial Don Bosco,
lugar donde además de recibir la capacitación para la realización de un oficio
pueden optar a formar parte como socios de las empresas que conforman el
Polígono. Aunque los jóvenes no reciben pago estrictamente dicho por su trabajo,
poseen una beca que supone una cantidad de dinero que es abonada a una cuenta
de ahorros, de los cuales los muchachos podrán disponer cuando cumplan los
veintiún años. Los jóvenes manifiestan sentirse satisfechos por la integralidad de
la experiencia.

Trabajo en una empresa de aluminio, allí yo empaco, remacho, lijamos, a veces
le ponemos el sello a los discos o nos vamos para la bodega a arreglar pedidos
que nos hacen. Hay un día que nos toca barrer el comedor. Me gusta, me siento
bien. No recibo un salario pero me dan el estudio, techo, pasta de dientes, cepillo,
ropa interior, todo lo que necesito, comida y orientación, porque a veces uno se
siente algo bajo de ánimos. Al orientador, yo lo conozco desde hace tres años,

es buena onda cuando te mira así de bajos ánimos se pone a platicar con vos,
hay alguien que te pregunta que es lo que tenés, no te dejan a un lado. Ricardo

Así, para algunos, el trabajo, en cualquier condición que este se presente, es
una oportunidad para incorporarse a la sociedad de una forma productiva y
constructiva; para otros es una respuesta inmediata a la necesidad de obtener
ingresos para ayudar a la economía de su hogar; otros trabajan para satisfacer
sus necesidades y gustos personales y, excepcionalmente, se ha encontrado que
algunos jóvenes buscan trabajar para obtener ingresos que apoyen las actividades
violentas de las pandillas-compra de armas, drogas, etc.- .
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La primera vez que trabajé era porque yo quería andar dinero en la bolsa, no era
tan importante para mi el trabajo, eso no significaba que si quería ir iba o si no,

no iba, no siempre tenía esa disposición. Pero no dejaba de ser un juego, no

sentía compromiso, a la gente de la casa siempre les daba algo, pero ellos no
me exigían. Ahora siento que es obligación y que no puedo andar jugando con
eso, siento que tengo más responsabilidades. Pedro

Ahorita no trabajo, hace un mes dejé de trabajar, trabajé tres meses en una

fábrica donde hacían material plástico, yo imprimía las cosas plásticas, trabajaba

en serigrafía. Me gustaba lo que hacía, pero en ese lugar hacía mucho calor, por
los hornos y las máquinas. Me salí porque estaba de eventual y se acabó el
trabajo. Me pagaban ItSOO.OO colones y a veces con las horas extras lograba
hasta It1,600.00 colones, que era suficiente para ir a vacilar. Me sentía satisfecho.

Nelson

A este respecto, un tema que resulta interesante, es destacar la forma en la
que los jóvenes obtienen la oportunidad de trabajar, ya que contribuye al refuerzo
de la segmentación laboral. La mayoría de los jóvenes entrevistados que tienen o
han tenido una experiencia de trabajo han conseguido su empleo a través de
familiares amigos o conocidos quienes por su propia inserción en la estructura
social y laboral-ellos también son pobres o pertenecen a los estratos más bajos de
la sociedad-o solo tienen acceso a ocupaciones no calificadas, inestables y de bajos
e inciertos ingresos'?".

Este empleo en la gasolinera lo conseguí por un vecino mío que allí trabajaba y

él me llevó, tenía medio turno y con ese sueldo, de 6:00 AM a 2:00 P.M. Pedro

Yo pasé bastante tiempo sin hacer nada,entonces me encontré a la señora que

me había recomendado y me dijo que fuera otra vez donde el señor, que me iba

ayudar... (compañía de limpieza) Nelson

Los empleos esporádicos, de baja calificación, son desorganizadores en
la vida de los jóvenes, estimulan la incapacidad desarrollada para proyectarse
al futuro y hacer planes para la vida. Por otro lado la alta valoración de la suerte
o los contactos personales para la consecución de los empleos, en contraposición
al trabajo y al esfuerzo, deteriora la confianza en sus propias capacidades y
debilita, como dice Rubio principios éticos que llegan hasta afectar los derechos
de la propiedad!".

No se puede dejar de lado tampoco, que este inicio de la vida laboral de los
jóvenes, no contribuye a incrementar una experiencia que los haga competitivos

108 Gallart, María Antonia y otras. Adolescencia, pobreza y formación para el trabajo en Adolescencia, pobreza,
educación y trabajo. Op. cit.

109 Rubio M., citado por Krauskopf, Dina. La crisis social: desintegración familiar, valores y violencia social.
Op.cit. 134.
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en el mercado de trabajo, ya que no contribuye a su formación profesional, ni

favorece el incremento de relaciones y experiencias significativas para la vida

laboral!".

Yo ya he trabajado de lava carros y también en el campo con la cuma y estuve

como cuatro días aprendiendo a soldar pero ya no fui porque bien rojos me
quedaban los ojos porque estaba allí para pasarle las cosas al maitro que soldaba,

por eso yo no me tapaba los ojos con la máscara. Paco

Estos tipos de trabajos, en la práctica solo les permite a los jóvenes la

posibilidad de generar ingresos -aunque sean escasos -, pero no un aprendizaje

efectivo que implique un primer escalón en sus vidas laborales'".

Otro factor que debe considerarse es que a causa de la marginalidad laboral
que sufren los jóvenes y de todo el riesgo a que esa situación los expone, se encontró
entre los muchachos y muchachas entrevistadas una tendencia a ser objeto de
muchas injusticias y discriminación en los lugares de trabajo, mediante un

sinnúmero de mecanismos, como puede ser un bajo salario, carencia de
prestaciones, despidos injustificados, ser blanco de burlas y agresiones, etc.

Antes de venir al taller de serigrafía estaba en un taller de enderezado y pintura,

pero lo dejé porque el dueño se fue, me anduve rebuscando en otros lugares

pero como no pagan lo que dicen, siempre dicen que van a pagar tanto, le

empiezan a uno pagando bien y después cada vez le va pagando a uno menos.

Manuel

Mi trabajo lo tuve que dejar porque tenía mucha presión psicológica. No sé
como lo veían ellos, pero yo llegué a padecer mucho de los nervios, me daban

muchos dolores de cabeza, mi presión se subía o se bajaba porque todos se

dieron cuenta que yo había salido de prisión y que por eso había conseguido

ese trabajo. Durante mucho tiempo varios compañeros me querían sacar del

trabajo, pero no podían porque yo estaba siempre en renovación, me estaba

renovando a través de la Iglesia. Ellos siempre decían cosas que me hacían

sentir mal. Julio

Muchos de los jóvenes blanco de estas agresiones toleran, hasta cierto punto

esta situación violenta por la necesidad que tienen del empleo. Sin embargo, se
encontró que este tipo de situaciones genera una constante movilidad laboral de
los jóvenes. Generalmente cuando se ven acosados por sus compañeros optan, en

el mejor de los casos, por dejar el trabajo como una forma de evitar confrontaciones
que puedan traer consecuencias más serias; en otros casos se encontró que pueden

110 Gallart. Maria Antonia y otras. Op. cit.. pág. 108.
111 Ibid.
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hacer uso de agresiones físicas, especialmente aquellos jóvenes con niveles bajos
de tolerancia a la frustración. Esto, a pesar de que ellos dicen estar en la disposición
de crear ambientes que generen condiciones adecuadas de trabajo.

Me llevaba bien con mi jefe, con mis compañeros también, solo había uno que
me hostigaba demasiado, pero... yo trataba la manera de evadir, como era mi

primer trabajo, pero no soporté. Me hostigaba porque decía que yo era de mara.

Yo no decía queera de la mara, yo bien callado, bien tranquilo, y él sí. Yo no le
tiraba de un solo la pedrada solo le decía que se tranquilizara. El me molestaba,
si el jefe me ponía a hacer algo fácil ya él algo duro. Como yo me llevaba bien

con el jefe ... el que me reclamaba¡. Yo le decía: "Vos te estás ganando tu sueldo

ahí y yo me estoy ganando el mío", eso no le gustaba. El jefe era bien original.

El me trataba de usted. Acá estamos entre cuates, Eugenio llámame. Cualquier
cosa que le pedía, él me lo daba. De ahí lo pasaron a otra fábrica. (...) Ahítrabajé

tres meses. Diciembre, enero y febrero del año pasado. Después peleé con este

amigo y me despidieron. Antes no había trabajado. Ornar

No se puede dejar de mencionar que esta situación de inestabilidad e
insatisfacción laboral que experimentan la mayoría de los jóvenes miembros de
pandillas, no se observa en los casos de los jóvenes que son parte de experiencias
más integrales!" en las que en el trabajo son considerados como personas con
capacidades y con futuro y no solo como muchachos y muchachas que deben
solventar necesidades económicas inmediatas.

Cuando en el trabajo se valoran las capacidades y potencialidades de los
jóvenes, este se convierte en una oportunidad real que amplía sus expectativas,
de tal forma que se sienten estimulados para construir y preparar su porvenir. La
misma actividad laboral se convierte en estímulo para permanecer en la escuela
y esforzarse por conseguir metas académicas cada vez más ambiciosas.

Trabajo en compaginado, es lo último del proceso, se compagina, se cuentan,

se revisan y se empacan. Me gusta lo que hago. Es el primer trabajo que tengo.
No me pagan porque soy alumna, aquí uno es primero alumna y después socio

de la empresa, cuando uno ya ha aprendido bien el trabajo... Me gustaría llegar

a ser socia y gerente de la empresa. Me gusta. Sonia

En la medida que la inserción laboral conspire contra la educación y su
pleno aprovechamiento y no contribuya a la formación profesional de los
jóvenes, ayuda a consolidar condiciones de vulnerabilidad y a proyectarse en
situaciones de postergación social'",

112 Como la del Polígono Industrial Don Bosco, en San Salvador.
113 Feldman, Silvio. ¿Construyendo un futuro o consolidando la postergación social? en Adolescencia, pobreza,

educación y trabajo. Op. cit., pág. 83.
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Expectativas ante el trabajo

El trabajo, al tiempo que permite generar ingresos, puede constituir para
los adolescentes un espacio de inserción y experiencia social particularmente
relevante'!'.

La mayoría de los jóvenes entrevistados, poseen trabajos que además de no
ser estables, generalmente no se encuentran en conciliación con sus intereses y
responden únicamente a la necesidad material inmediata de obtener ingresos.

He trabajado de albañilería pero por necesidad, porque no me gusta y cuando

uno hace cosas que no le gustan las cosas le salen charnbonas, Antonio

Me siento satisfecho con estos trabajos que he hecho porque de volada me

gano mis fíchas. Yo de cualquier cosa con tal que me salga feria ... Manuel

Esto puede deberse a que al momento de buscar el trabajo, motivados
generalmente por presiones familiares derivadas del hecho de que han
abandonado la escuela y no están haciendo nada productivo, los jóvenes no poseen
los conocimientos necesarios para obtener un empleo calificado, solo cuentan
con su ingenio y disposición para aprender. Es decir que se les limitan las opciones
de elegir y tienen entonces que aceptar lo que está disponible para ellos en ese
momento.

Por el momento yo estoy tranquilo, pienso que me gusta lo que hago, pero

también pienso que es para mientras. No me siento satisfecho, yo estoy seguro

que puedo hacer más, y por eso yo pienso buscar algo mejor para mi y para la

que en un momento dado sea mi familia. Carlos

Estos jóvenes sufren una gran cantidad de problemas que complican su
necesidad de afirmar la propia identidad. Se sienten más expuestos al fracaso y
están insertos precozmente en actividades que no han podido elegir en adecuada
consonancia con sus intereses por lo que, principalmente en los primeros años,
desertan con facilidad hasta encontrar una actividad laboral que esté más de
acuerdo con sus expectativas.

A este respecto, en las entrevistas a los jóvenes se les preguntó los tipos de
trabajos que les gustaría desempeñar. Siete de cada diez entrevistados contes­
taron nombrando oficios o actividades que no requieren de una preparación en la
escuela formal para poder desempeñarlos, sino de una capacitación técnica que
generalmente realizan como aprendices en pequeños talleres de la localidad, como
por ejemplo: obra de banco, serigrafía, vender gasolina en una estación de servicio,
etc.

114 Ibid Pág. 43.
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Me gustaría trabajar en obra y banco, en estructuras metálicas, yo ahorita no se
hacer nada pero se cortar las bisagras, los colochitos en el molde. Gerardo

Yo toda la vida he querido trabajar en una gasolinera de vender gasolina, eso

siempre me ha gustado. Yo creo que lo podría hacer bien. Williams

Tres de cada diez refirieron sus aspiraciones laborales a actividades cuyo
desempeño supone cierta preparación y hasta la disposición de algún capital para
inversión. Estos jóvenes, expresan en las entrevistas una serie de justificaciones
respecto a sus intereses. Pareciera incluso, que algunos sienten la necesidad de
disculpar sus metas, tal vez por no ser estas rudas o porque no requieren en su
ejecución de un exceso de fuerza física sino que mental.

Me gustaría estar de ordenanza en una oficina o atendiendo el teléfono y no es
que sea haragán pues yo ha he trabajado pesado pero quisiera hacer trabajo de
oficina. Paco

Me gustaría tener un sueldo digno (~1,600), trabajo más suave, aseado que
venga con mi persona con mis aspiraciones. Quiero un trabajo de oficina. Cuando
yo estaba morrito, en los Angeles me dieron un trabajo en una institución, yo
trabajaba en una computadora, pasando datos, sellando sobres, haciendo trabajo
de oficina. Esto no es pesado, es agotador, se te cansa la mente, es duro sentir
el cuerpo y las manos que no las aguantas y que el día siguiente tenes que ir a
trabajar con cosas pesadas. Esduro pensar que de niño uno tuvo una educación
diferente y que por un error ahora estás donde estás. Cuesta levantarse, pero
mis aspiraciones son estar en una oficina, tener una computadora, volver a ser
el de antes. Hasta recuerdo que di clases de ingles a niños hispanos, ganando
$300.00 dólares semanales, hasta me compré un carro en ese entonces. Julio

Es interesante encontrar también que en cuanto a las aspiraciones laborales,
muchos ni siquiera se atreven a proyectarse a mediano plazo. Debido a los
constantes peligros a los que se enfrentan, sus proyectos generalmente son
inmediatistas y no contemplan el futuro. Por eso muchos de ellos, estimulados
por la pregunta de la entrevista, realizan planes aunque los expresan con cierta
timidez, dejando entrever una certeza personal de que su realización no será
posible. Otros ni siquiera se esfuerzan en pensar en que quisieran trabajar.

Ahorita no he pensado que me gustaría ser, lo único que se me ocurre es
calmarme y tal vez trabajar el día de mañana, pero a mi en realidad lo que me
gustaría es poner algo, algo que fuera mío, tener a alguien que me trabaje,
tener un pequeño negocio en el que pueda invertir y que alguien me lo estuviera
llevando. Pero allí dejémoslo porque me gusta mejor hacer las cosas y no solo
divulgarlas. Jaime

Ni sé que quisiera hacer. Me gustaría aprender cualquier cosa. Pero me llegaría

poder hacer retratos, tallar maderas. Yo estuve aprendiendo pero me salí. No

estoy aprendiendo nada, solo la calle. Juan Carlos
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Esta situación es percibida también por los empresarios quienes podrían
ser sus potenciales empleadores:

Yo pongo muy en duda que ellos (los jóvenes de la mara) puedan pensar: "yo

quiero reunir 1t10,OOO o 1t20,OOO colones o X suma para ver si me compro una

casa", yo creo que ellos se programan solo para el día, no tienen la perspectiva
futura: "debo estudiar porque después de tres o cuatro años yo vaya salir de

profesional. .." a mi me parece que esa perspectiva no la tienen. Empresario

En general respecto al trabajo las aspiraciones de los jóvenes no son altas,
se ven limitadas por la subestimación de sus capacidades y agravadas por las
pocas oportunidades que el entorno les genera. Podría decirse también que
entre más estrechas son las expectativas, es menor la frustración que
experimentan cuando no pueden realizarla, por eso el conformarse o aceptar lo
que esté disponible se convierte en un mecanismo de sobrevivencia y de
tolerancia.

Sin embargo, no se puede negar que estas expectativas e intereses, se van
construyendo en la vida por la influencia que las experiencias y las personas que
los rodean van teniendo sobre cada uno. El momento presente con sus
oportunidades, recursos y estímulos van configurando en las personas nuevas
perspectivas de futuro de acuerdo con sus oportunidades actuales. Esto es evi­
dente en los jóvenes, que después de poseer una sensación de vacío frente a su
porvenir, a raíz de ser parte de experiencias en las que se ven rodeados de un
entorno que les brinda recursos concretos para fortalecer sus expectativas, aspiran
para su vida trabajar por conseguir un puesto más importante en el ámbito
laboral 11".

Yo más o menos he pensado en mi futuro, ser ingeniero... no se me gusta la

ingeniería pero no se si mas adelante tener una pequeña empresa, no te digo

una empresa sino una pequeña empresa, poco a poco con el deseo y con ir
ahorrando una parte para mi y otra para el banco del dinero que me van dando,

así con el transcurso del tiempo vaya poder tener dinero para poner mi empresa

o algún negocio que yo sienta que es mío y que lo hice con mi esfuerzo. Ricardo

Por su parte, las madres y padres entrevistados coinciden en ver el trabajo
como una oportunidad para que los jóvenes se inserten a la sociedad. Consideran
que desempeñar una actividad laboral supone para sus hijos e hijas un doble
beneficio, por un lado les da el beneficio de invertir su tiempo en actividades
constructivas que los alejan de la mara y por otro, les permite ganar dinero para
satisfacer sus propias necesidades y hasta en algunos casos, aportar a su familia.

Una necesidad de los jóvenes es el trabajo... yo le digo que si estos muchachos

115 Encontrado en el caso de los jóvenes entrevistados que son parte de la experiencia del Polígono Industrial
Don Basca.
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tuvieran en que invertir su tiempo y donde ellos empiecen a ver lo que es el

dinero, pero ganado por su trabajo y lo que pueden ir adquiriendo por medio de

su trabajo, le van a poner fe y amor a su trabajo. Se van a sentir útiles para ellos

mismos, incluso. Mamá de joven de mara

Siempre estoy tratando de buscarle oportunidades de trabajo, ya perdió tres

años de estudio, ya perdí las esperanzas que lo retome, así que yo pienso que

mejor debería de buscar donde trabajar y si después le interesa seguir estudiando

él se podrá costear su estudio después, yo no lo obligo si el quiere ayudar a la

casa está bien, sino también, lo único que me interesa es que se cree el hábito

de trabajar porque se que eso le va a ayudar. Papá de joven de mara

La situación de marginalidad en la que se encuentran los jóvenes
entrevistados enmarca y condiciona tanto sus horizontes como sus aspiraciones
laborales. Sus metas no son ambiciosas; sus perspectivas y sus horizontes
laborales denotan un gran realismo, en el sentido de que tienen claridad sobre
los límites que los condicionamientos les imponen!". Sus principales deseos
pasan por lograr una mínima estabilidad laboral, independientemente del tipo
de ocupación que desempeñen.

Obstáculos para el trabajo

Hay miembros de maras que son bien inteligentes y están acabando su tiempo

así y en lugar de ayudarlos y tenderles la mano y ayudarlos en muchas cosas no

los toman en cuenta y los dejan afuera. Somos salvadoreños y nos tienen que

dar una mano, no nos deben discriminar: Si este es un ladrón que no entre, si

este es una prostituta que no entre, no debe ser así, no debe haber discriminación.

Ricardo

Aunque la mayoría de las personas opinen que una de las soluciones más
importantes para el fenómeno de las maras es la de abrir oportunidades de trabajo
para los jóvenes, existe una realidad que agobia a esta propuesta de solución,
realidad que va más allá de los mismos muchachos y de las buenas intenciones
de quienes los quieran ayudar.

En primer lugar, la falta de empleos es una crisis que sufre una buena
parte de la población y no exclusivamente los jóvenes. Sin embargo, las
limitaciones son más importantes para aquellos que buscan trabajo por primera
vez y sin la preparación suficiente para hacerle frente a la alta y "calificada"
demanda. Esto genera que muchos jóvenes pasen grandes períodos aplicando
para ingresar a algún empleo sin obtener resultados positivos.

116 Gallart, Maria Antonia y otras. Op. cit., pág. 109.
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En el caso particular de nosotros, del año pasado a este año tenemos el 50% del

personal, ese es un momento bien difícil que estamos pasando las empresas,

hoy en el país. Muchas empresas han cerrado y otras que están trabajando al

mínimo, eso es una situación por la que nosotros no podemos aportar, no

podemos decir: "vamos a contribuir con dar empleos", no podemos si estamos

reduciendo empleos". Empresario

Esta situación genera frustraciones y produce en los jóvenes una sensación

de incapacidad que posteriormente deriva en una desesperanza que los inmoviliza
para la búsqueda e incluso, los lleva a enfrentarse con la Ley para conseguir dinero:

roban, agreden, etc.

Es importante también tener en cuenta que las personas que pueden brindar

las oportunidades de trabajo tienen, como toda la ciudadanía un concepto o un
prejuicio a cerca de los jóvenes de las pandillas. Este concepto sobrepasa las
intenciones de cambio y cualquier tipo de preparación técnica o académica que
pueda tener el o la joven. Vestir de una determinada manera o poseer un tatuaje
visible, identifica a los jóvenes con los grupos de maras, los cuales para el dominio

público son personas en las que no se puede confiar y por lo tanto descalifican
para cualquier posibilidad de trabajo.

Por ejemplo, yo tengo un compadre con quien nos conocemos desde hace varios
años, me estaba contando que fue a pedir trabajo y como está todo manchado

de los brazos le dijeron que no, que le iban a avisar. No hay nadie que nos de la

mano, como somos de mara nos discriminan. El me dice que quiere otro
ambiente, el se vestía todo tumbado, hoy anda con pantalones pegados y camisa

manga larga, antes tenía el pelo largo y hoy lo tiene corto. "Quiero cambiar"
me dice, pero la gente no te ayuda, te discrimina como si fueras un gran criminal.

Escierto que tiene un gran color rojo en todo Chalchuapa, ¿quién no lo conoce?,

hasta en Santa Ana se oye hablar de él. Me dice: " me dan ganas de morirme,

mi familia no es nada". No lo toman en cuenta, no encuentra nadie que lo apoye,

que le ayude a conseguir trabajo. Ricardo

A esta situación de carencia generalizada de oportunidades de trabajo se le

debe agregar el desconocimiento en el ámbito empresarial y entre los padres de
familia, respecto a la derogación de la Ley de aprendices. Dicha Ley que
condicionaba el trabajo de los adolescentes fue aprobada con el fin de fomentar
adecuados ambientes laborales para el joven y procurar que el trabajar por
necesidad, no signifique para él una ruptura con la escuela. Sin embargo, tal

como estaba planteada limitaba las oportunidades laborales para los jóvenes, razón

por la cual fue derogada. Actualmente su~ efectos se dejan sentir y siguen siendo
percibidos por los entrevistados como un obstáculo para la inserción laboral de
los jóvenes.

117



A mi hijo ya hemos intentado varias veces que trabaje, pero no lo aceptan por la

edad, no tiene los 18 años y en otros talleres no le dan porque al patrón no se le

puede mentir y yo he tenido que decir: "mire mi situación con mi hijo es esta...

y por eso yo quiero que Ud. me ayude", después dicen: "ya no ....", prácticamente

se le zafan a uno de darle esa ayuda. Mamá de joven de mara

Me gustaría trabajar con eso de serigrafía, mi hermano me iba a conseguir allí

por el Salvador del Mundo para trabajar de serigrafía pero lo que me fregaba

era la edad porque me pedían cédula. Mi hermana también me iba a conseguir

en una gasolinera, pero también me fregaba la edad. Luis

Los empresario perciben que para ellos resulta un verdadero compromiso
el aceptar como trabajadores o aprendices a menores de edad en el marco de la
Ley de aprendices, ya que las condiciones laborales que en tal caso deben disponer
para los niños y adolescentes significan responsabilidades que no pueden asumir.

Aquí, además existe el problema del aprendiz, la misma ley no le permite tener

aprendiz de cierta edad, inclusive a mi cuando me llega una persona a pedir

trabajo, si es menor de edad yo prefiero no involucrarme, tomar una persona

que sea menor de edad me implica problemas, ya uno tiene que tener un

permiso, que esto lo otro, ya a uno lo ven como si va a explotar al menor, entonces

para evitarme problemas mejor no lo hago. Las leyes protegen demasiado al

empleado y en ese proceso de globalización al que estamos entrando El Salvador

está en desventaja, Ud. va a Taiwan y allí no encuentra esas leyes que restringen

el trabajo a aprendices o a menores, este es un tema bastante discutido, es

cierto. Por el hecho de protegerlos los obliga a que no trabajen. Empresario

El problema es el siguiente: si es menor de edad y hay que pagarle el mínimo, o

sea lo mismo que lo que le podría pagar a una persona mayor, prefiero la persona

mayor, con mayor experiencia. Realmente el empresario, económicamente no

está incentivado a contratar un aprendiz. Además se ve que generalmente son

personas que llegan y se van, la empresa se convierte en escuela, aprende y se

van para otro lado, ya sea escalando puestos o a lo mismo, eso le cuesta a la

empresa. Empresario

Es de aclarar, que esta situación se presenta en aquellos casos de empresas
legalmente establecidas que están sujetas a ser inspeccionadas por las autoridades
competentes, en tanto que no se observa en aquellas que poseen un carácter más
informal!". En este tipo de negocios, generalmente pequeños talleres artesanales
o de servicio del sector informal, los jóvenes pueden encontrar algún trabajo.

117 Se encontró que en algunos casos, aunque se trate de empresas legalmente establecidas, los patronos
llegan a acuerdos verbales con los jóvenes, los cuales aceptan el trabajo, generalmente por necesidad,
renunciando a todos los beneficios que la ley les otorga.
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Los empresarios ni pensaban en contratar a un muchacho que había que

enseñarle porque no sabía usar ningún tipo de fierro y encima de eso pagarle.

Está ley está vigente y esta haciendo mucho daño. Hay muchos que la evaden

porque hacen arreglos personales. Empresario

No se puede dejar de mencionar que los empresarios entrevistados
estuvieron de acuerdo en que si la incorporación de los jóvenes al trabajo fuera
legislado y estimulado por una política más integral, en el sentido de que los
jóvenes estén sujetos a algún seguimiento por alguna institución responsable, el
sector al cual ellos pertenecen estarían más motivados-u obligados-a insertar en
sus empresas a jóvenes en riesgo social. Esta propuesta deja en clara evidencia el
grado de exclusión social en que están inmersos los jóvenes, especialmente los
miembros de pandillas.

Podría considerarse una ley como la de los discapacitados, que de por cada 50
empleados se tenga obligación de tener un 5% de jóvenes que por lo menos

trabajen medio tiempo para que puedan tener tiempo de ir a la escuela. Para mi
que estas cosas tienen que ser obligadas, no todos tienen el espíritu de tratar de

ayudar a la colectividad, muchos piensan solo en sus negocios. Empresario

No es por voluntariado que esta necesidad se va a cubrir, hay que regularlo

legalmente, la misma cura que se tuvo para los minusválidos, eso puede ser
para acá que se deben incorporar muchachos del sector este, recomendados
por X institución de Gobierno que de la oportunidad, posiblemente el muchacho

se propone, tal vez sea un caso mas difícil que el promedio, O.K., pero ya está
de acuerdo el patrón que tiene que cumplir con la Ley y poner su esfuerzo como

ciudadano para ayudarle al joven. Pero, se le tiene que dar la oportunidad al

muchacho por ley, por iniciativa yo se que dentro de mis colegas no todos

tenemos ese espíritu de hacer labor social. El empresario ve el lado comercial y
se piensa que el joven se ve informal, que tiene cara de vago y tiene malas

costumbres y por esas excusas no se les da la oportunidad y por experiencia se

sabe que con el tiempo se descubre que los jóvenes son buenos para el trabajo,
son responsables. Lo único que necesitan es tener una oportunidad que puedan
aportar ¿como va a demostrar su potencial si todo el mundo le cierra las puertas?

Pero tiene que ser por ley, mis colegas me van a criticar, pero conozco porque

soy empresario por nacimiento y de manera voluntaria no va a ver mucha

respuesta, solo un 5% lo podría aceptar, el 95% lo verá de manera apática, no le

interesan los problemas nacionales, creen que ya tienen demasiados problemas

personales para meterse en otros, para que vea que ni quieren participar de

poi ítica. Empresario

Otro obstáculo encontrado en los jóvenes entrevistados para desempeñar
actividades laborales que requieren de esfuerzo, son las abundantes lesiones
físicas que padecen a causa de los riñas en las que han participado. Son comunes
las heridas de bala con consecuencias gravísimas como perforaciones del intestino,
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hígado; daños en la columna vertebral; pérdida de la vista o el oído a causa de
esquirlas. Este tipo de lesiones incapacitan a muchos jóvenes de por vida,
agravando el desarrollo de un eficaz proceso de inserción social.

Solo con mi padrastro he trabajado de albañil así arreglando casas yeso me

llegaba porque me pagaba pero como en eso hay que hacer fuerzas pero por
este bolado (operación para extraer una bala) ya no puedo hacerfuerzas porque

al hacer muchas fuerzas se me puede hacer hernia. Me dijeron que tuviera por

lo menos tres meses de reposo y por eso no le estoy ayudando a mi padrastro
y es que a veces me molesta y me aflijo. Luis

No trabajo en este momento, pero desde que vine hago rótulos bien bonitos

que me encargan, hago mantas y las vendo, hago cuadros pero me canso, me

duelen los ojos porque los tengo dañados por unas esquirlas que me entraron,

fui operado. Santos

En un momento de importantes transformaciones socio-económicas y de
incertidumbre sobre la evolución del mercado laboral, todos los jóvenes en­
cuentran problemas para conseguir un trabajo; con más razón los adolescentes
en situación de pobreza que intentan iniciar su vida laboral con competencias
mínimas y sin el apoyo de una red de relaciones sociales que les pueda proveer
un trabajo. De tal forma que los jóvenes que no tienen la capacidad para satisfacer
las necesidades creadas por la sociedad de consumo y los medios masivos de
comunicación, muy probablemente comiencen a transitar un camino en el cual
se alternen inestabilidad laboral, bajos ingresos, precariedad, subempleo,
desempleo, etc. lo cual los ubica en una situación de riesgo social.
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Un alto porcentaje de jóvenes miembros de pandillas crecieron en ambientes hostiles,

fueron objeto de desvalorización en su hogar y en su comunidad y además carecieron de

modelos positivos de identificación, lo que favoreció la conformación de una identidad

negativa.

Como producto de la desvalorización e irrespeto que los otros significativos-su familia,

comunidad, pares-les trasmitieron a lo largo de su historia personal, la mayor parte de estos

jóvenes construyó una imagen negativa de sí mismo y una poseen una autoestima muy

deteriorada. Frente a estas dificultades, las pandillas se convierten en un recurso para afirmar

su personalidad debilitada. Apoyándose en roles de identificación que le son accesibles a

través del grupo, los jóvenes experimentan que sus características personales y sociales no

constituyen un impedimento para su autoafirmación y adquieren un sentimiento de seguridad.

1\10 obstante cuando el medio social ofrece oportunidades a los jóvenes de concretar

sus proyectos, alcanzar un reconocimiento y encontrar en su presente una posibilidad de

forjar su futuro, revisar la elaboración de su identidad negativa y pasar a un proceso de

reconstrucción de identidad positivo. Proceso que le permite elevar su autoestima, consolidar

valores, proponerse metas, proyectar lo que quiere llegar a ser y mantener la capacidad de

esperar el tiempo necesario para alcanzarlo.

Por otro lado, la escuela constituye para los adolescentes un espacio para la elaboración

de la identidad y, junto con la familia, es una de las principales instancias de socialización

del niño. Al momento de realizar la investigación solo cinco jóvenes estaban estudiando,

dos concluyeron el bachillerato y el resto desertaron del sistema educativo formal antes de

haber adquirido habilidades básicas esenciales para el trabajo y la integración social. Cuando

el joven abandona o es expulsado de la escuela carece de instancias de socialización

disponible, ante lo cual la pandilla se constituye en la alternativa que le permite cubrir el

vacío que la escuela y la familia debilitada no logran llenar.

Así mismo, los jóvenes que han desertado del sistema educativo encuentran grandes

dificultades para ingresar al mercado laboral, y cuando lo consiguen ingresan en los

segmentos más deteriorados y en ocupaciones esporádicas donde tampoco adquieren nuevas

cualificaciones. Cuando se realizó este estudio, siete de cada diez jóvenes no tenían trabajo

y los que realizaban alguna actividad laboral se trataba de trabajos esporádicos en los cuales

carecían de garantías de continuidad y de prestaciones.

Estos tipos de trabajos constituyen factores desorganizadores en la vida de los jóvenes,

les impiden proyectarse al futuro y hacer planes para la vida. En la práctica son una respuesta

a las necesidades inmediatas de los jóvenes pero, en realidad, a largo plazo perpetúan la

pobreza porque se convierten en adultos que solo pueden acceder a trabajos no calificados

y mal pagados.

Cuando en el trabajo se reconocen y estimulan las potencialidades de los jóvenes, se

convierte en una oportunidad que les permite plantearse metas y visualizar expectativas, de

tal forma que se sienten motivados para elaborar un plan de vida y esforzarse por concretarlo.

En estos casos la misma actividad laboral se convierte en estímulo para permanecer en la

escuela y esforzarse por conseguir logros académicos cada vez más ambiciosos.



CAPíTULO IV

Dinámica
de las Pandillas
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Los grupos de pares

P a r a los preadolescentes y
adolescentes el grupo de pares
es prioritario sobre cualquier otra

cosa. A este respecto Funes expresa que "el grupo es el marco imprescindible para la
auioajirmacion de los jóvenes, para la tranquilización de las angustias evolutivas y en
muchos casos para evitar la despersonalización /1 l18.

Además de ser una importante fuente de seguridad emocional para sus
miembros, el grupo desempeña un papel socializador fundamental ya que, junto
con la familia y la escuela, trasmite actitudes y conductas propias de la cultura.

La tipología de grupos propuesta por Salazar: grupos naturales de amigos,
pandillas, bandas; resulta interesante a efectos de esta investigación!". A través
de los datos obtenidos en el desarrollo de este estudio se pone de manifiesto
que en las zonas urbano marginales donde las opciones estimulantes para el
tiempo libre son escasas o directamente inexistentes; donde las posibilidades
para el desarrollo de las potencialidades son verdaderamente limitadas y los
espacios personales en las vivienda son sumamente reducidos, "el grupo de
amigos de la esquina" se constituye para los niños, niñas y adolescentes en la
opción de recreación más atractiva y muchas veces también constituyen la única
alternativa de socialización a su alcance.

118 Funes, Jaime. Op. cito pág 65.
119 Esta clasificación se desarrolló en el Capítulo I Contextualización socio-histórica

del fenómeno de las pandillas en El Salvador.
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Muchos adolescentes desde pequeños comenzaron a pasar buena parte de
su tiempo en la calle con su grupo de amigos de la colonia sin ninguna ocupación,
ni cuidado. Con el tiempo, algunos de estos grupos naturales de amigos se fueron
transformando en pandillas y en otros casos un número importante de sus miem­
bros pasaron a engrosar las filas de las pandillas ya organizadas.

Escogí a la mara, porque siempre me gustó tener amigos. Tengo un montón de

amigos...Bueno, también enemigos. A los diez años empecé a estar con ellos,
fui creciendo con ellos y a los doce ya pertenecí a la mara. Ornar

Yo escogí el grupo en cuanto que los conocía a todos y aunque no andaba con

ellos los conocía desde pequeños, eran todos de la colonia. Carlos

Si bien las pandillas se estructuran especialmente, en las zonas urbano
marginales de las principales ciudades del país, en la actualidad están presentes
en casi todas las colonias de las áreas urbanas e incluso en algunas zonas rurales.
De acuerdo con lo que manifiestan los jóvenes entrevistados y los representantes
de diferentes sectores de la comunidad, las pandillas se forman respondiendo
a las adversas condiciones socioeconómicas, familiares y urbanísticas en que
viven las personas, particularmente los niños, niñas y jóvenes.

Encinas Garza plantea que las pandillas más que un simple grupo social.
Son un espejo de reciprocidades donde las carencias de los miembros se satisfacen
de inmediato, no por solidaridad como grupo social, sino por su condición
marginal que requiere un espacio para desenvolverse con plena libertad. Este
autor las define como redes de intercambio recíprocos, ya que constituyen ver­
daderos mecanismos de supervivencia creados por los jóvenes, bajo las
condiciones adversas derivadas del entorno social en que les toca vivir. IZO En este
sentido, las pandillas son lo que resguarda a los jóvenes de las agresiones a las
que se enfrentan, producto de la crisis social, económica, cultural y educativa.

Debe destacarse que la pandilla, no es en sí una organización delictiva. Sin
embargo, en algunas ocasiones sus miembros se involucran en este tipo de hechos,
ya sea para proteger a alguno de los integrantes del grupo; para defender o ganar
territorio o bien para lograr satisfacción inmediata a sus necesidades. Si bien
muchos de estos jóvenes de maras son delincuentes ocasionales, no se puede
generalizar, ni confundir esta situación con bandas de crimen organizado; hecho
muy frecuente en el medio social.

Robaba para la droga y un poco para la comida, un rato para el estómago decía

yo, vacío no la hace. Pero el pisto se me acababa rápido. En cuanto no tenía me

empezaba a sobar las manos para ver que hacía. Ricardo

120 Encinas Garza, J. Op. cit., pág. 61.
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Cualquier joven de mara, hace las cosas por necesidad, nunca las va a hacer por

fregar. El que se va a robar, roba porque tiene necesidad, el que va a matar,

mata porque no quiere que lo denuncien. Paty

Con el tiempo gran parte de los y las jóvenes miembros de pandillas dejan
esta forma de vida agitada, se calman. Es importante remarcar que muy pocos
jóvenes abandonan el grupo por el significado que éste tiene para ellos. Lo que
sucede, más bien, es que disminuyen su actividad pandilleril. Por lo general
conforman una familia y se insertan en el mercado de trabajo, aunque de una
manera muy rudimentaria porque la mayor parte de las veces son personas con
escasa o nula calificación educacional.

Algunos de los jóvenes que conforman las pandillas suelen persistir en las
infracciones, pasando de la pandilla a la conductas delictivas más sistemáticas y
a veces incluso a integrar bandas organizadas. En relación a esto, Restrepo plantea
que en muchos casos comienzan por asaltar en las esquinas generalmente para
poder pagar el vicio; luego, adquieren armas de fuego, pasan a robar automóviles,
se enfrentan con otras bandas por intromisiones territoriales y se envuelven con
vendedores de drogas!".

Estas acciones delincuenciales de bandas organizadas, que en ocasiones
involucran a algunos miembros de pandillas, llevan muchas veces a identificar
erróneamente a los grupos de maras con organizaciones criminales.

Podría pensares en una especie de circuito de riesgo: grupos de amigos de
colonia -. pandillas ---+ bandas. Sin embargo, esta lógica debe interpretarse con la
debida precaución de no generalizar situaciones particulares a todos los grupos,
en tanto que no constituye una lógica predeterminada, ni una causalidad necesaria.
Sería erróneo considerar que los grupos naturales de amigos siempre se
transforman en pandillas o que todas las pandillas pasan a ser bandas. Una
lectura de este tipo estaría estigmatizando a los miembros de maras como "delin­
cuentes", lo cual además de ser un concepto incorrecto, llevaría a identificar
respuestas equivocadas a la solución de la problemática.

121 Restrepo, L. citado por Roux, Gustavo. Op. cit.
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Estructura de las pandillas

A l realizar una primera lectura de
la información obtenida en el
desadesarrollo de esta inves-

tigación, parecería que las pandillas se organizan de manera espontánea, por unión
de preadolescentes y adolescentes que comparten lazos de amistad y defienden
el honor de pertenecer al grupo. La mayor parte de los entrevistados manifestaron
que nadie los obligó a ingresar a la mara y que son miembros de ella por decisión
propia, ya que en el grupo encuentran diversión, amigos, se sienten identificados,
acompañados y protegidos.

Yo me metí a la mara por andar en el vacil. De mi gusto me metí. Yo busqué

andar en la mara. Juan Carlos

Escogí entrar a la mara porque siempre me gustó tener amigos. Ornar

Sin embargo, al indagarse un poco más sobre este aspecto daría la impresión
que la integración de los jóvenes a las pandillas obedece a una presión social. En
las áreas urbano marginales los adolescentes muchas veces se ven obligados a
ingresar a una mara porque no tienen las posibilidades de ser miembros de
otros grupos de coetáneos, ni poseen alternativas de recreación, participación
y comunicación.
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Se aprecia en muchas ocasiones que todos los amigos de la colonia pertenecen
a una pandilla y el joven que no lo hace queda marginado. Si no se incorpora a
una mara vive una especie de doble marginación; por un lado económica, cultural,
educativa, etc. y por otro lado marginación de su grupo de pares.

Yo me inicié en las maras, como conocía a la mayoría, y comencé a llevarme
con ellos, a joder, a hacer relajo, uno lo hace para pasar el día. De repente
bromeando, bromeando. Yo no tengo ningún resentimiento por eso, si yo agarré
la onda. Yo no puedo salir sin estar con los bichos, yo solo me vaya sentir peor.
No puedo estar solo, ni quiero, con ellos me siento bien. Jorge

En cuanto a los miembros que integran las pandillas, los datos obtenidos
en el desarrollo de esta investigación reflejan que las maras están conformadas
por niños, niñas y jóvenes con edades diversas que van desde 9 a 30 años de
edad aproximadamente, ubicándose la mayor parte de ellos en el rango que
comprende de los trece a los veintiún años. La mayoría de ellos ingresaron a la
mara a una edad promedio de 14 años!".

Entré a la mara a los trece años, una gran pijiada que le dan a uno que allí lo
prueban. Lo prueban de varias formas a ver si uno se ahueva. Juan Carlos

Yo entré a la mara cuando tenía doce años, cuando yo entré no estaba eso de la
brincada, no tuve que hacer nada para entrar. Nelson

La mayor parte de los miembros de las pandillas, son de sexo masculino.
Esta situación parece estar estrechamente relacionada con los roles de género tradi­
cionalmente aceptados por la cultura, que privilegia el modelo machista. Las
mujeres asumen desde muy pequeñas responsabilidades en el hogar, lo cual le
resta tiempo para actividades recreativas. Por otro lado, no está bien visto por la
familia y por la comunidad que la niña salga a jugar a la calle:

Otro problema es que a lo mejor las jóvenes no tenemos bastante libertad. Por
ejemplo a mi me gustaba salir con mis amigas y mis papás no me dejaban, no
les gustaba. A veces no me dejaban salir sola ni a la tienda. Falta de confianza la
que le tienen a uno, siempre creen que una va a hacer algo malo. Sonia

En el caso del niño la situación es diferente, ya que por un lado no asume
actividades del hogar, o asume pocas responsabilidades, lo que le deja mayor
tiempo libre y por otro lado tiene socialmente permitido disfrutar de los espacios
públicos.

122 Las muestras utilizadas en la presente investigación, tanto para las entrevistas como para la encuesta, no
son representativas de la totalidad de los jóvenes miembros de pandillas de El Salvador; pues en lo básico,
este trabajo consistió en un estudio de caso. Sin embargo, en muchos aspectos los resultados obtenidos
son muy cercanos a los datos proporcionados por el sondeo realizado por ellUDOP-Homies Unidos-Rádda
Barnen-Save The Childrens, durante el período octubre de 1996 y enero de 1997, cuyos datos fueron
presentados en el mes de mayo de 1997. Para este sondeo se utilizó una muestra dirigida de 1025 jóvenes
del área metropolitana del Gran San Salvador. Se observa una coincidencia en ambos estudios respecto a
la edad promedio en que los jóvenes ingresan a las pandillas: en este estudio de casos es de 14 años; para
la encuesta dellUDOP es de 14.5 años.
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Los padres hacen una división bien extrema entre la hembra y el varón. El varón

puede venir e ir; y la hembra tiene que estar en la casa. Maestra

Se encuentra comúnmente que estos jóvenes han abandonado la escuela en
los niveles primarios, por problemas económicos de sus familias o por conflictos
relacionados con su vinculación con la mara, no obstante la mayoría sabe leer y
escribir; algunos poseen trabajos ocasionales y una gran parte de ellos habitan en
las casas de su familia 123.

Los miembros de las pandillas- quienes por las influencias de los jóvenes
deportados hoy se llaman así mismos HOllleboys o honues- mantienen una
interacción muy frecuente. Se reúnen a diario y ocupan prácticamente la totalidad
de su tiempo en torno a aquello que consideran como propio: su territorio, su
muro, su orgullo de pertenecer a una mara o a un barrio. Su principal escenario
de encuentro lo constituye la calle: las esquinas, los rincones, los parques de las
colonias. Las calles se convierten para los jóvenes en su sitio permanente de
reunión y en el único escenario socializador.

Sus actividades cotidianas comprenden una serie de tareas diversas y a veces
hasta versátiles que van desde asistir a la escuela o el trabajo, en el caso lo tengan;
reunirse a "pesear" -pedir monedas a los transeúntes-para la comida, generalmente
organizada colectivamente; ingerir drogas; provocar o defenderse de otra pandilla
enemiga, hasta organizar o ejecutar robos para conseguir dinero.

Cuando llego de clases, llego a la casa a aventar la cosas que llevo y salgo a la

calle a buscar a la mara, casi nunca tengo que hacer ... cuando no hay que

comer todos salimos a pesear y cuando ya van a ser las doce nos juntamos,

generalmente en mi casa, casi siempre está sola, para cocinar y comer todos

juntos, cuando es así, no aguantamos hambre. Luis

En cuanto al papel de las mujeres, o hainas, en las pandillas se sabe muy
poco. Según ellas mismas declaran "en la mara todos son iguales" y el respeto se
gana por los actos de valor que cada uno hace y, eso es igual para hombres y
mujeres. Sin embargo se puede observar como las mujeres tienen actividades
específicas en estos grupos.

Todos somos iguales, nosotros "somos" para cuando van a brincar a una bicha,

nosotros las brincamos y les enseñamos todo lo que tienen que aprender. Si se

ve que la bicha es loca o algo así, le damos paja para que "se deje" de los

cipotes ... un montón de cosas." Sonia

123 Esto es especialmente en el caso de los jóvenes de las maras territoriales, cuyos miembros "vacilan"-están,
pasean, vagan, etc.en la colonia de residencia. Por otro lado, debido a que muchos de estos jóvenes se ven
obligados a abandonar sus casa por problemas con sus familias o los vecinos, el grupo tiene que velar por
ellos y proporcionarles un techo. Para esto sirven los "destroyer": "son las casa donde viven los de la
mara, a veces se alquilan o son casas abandonadas y se usan para que duerman los que no tienen donde
dormir". Sonia.
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Los miembros de pandillas guardan una relación de cohesión muy fuerte
entre sus compañeros, basada en lazos de solidaridad, lealtad, amistad y
protección sin importar el rango que ocupan dentro de la estructura de la misma.
Esta cohesión se manifiesta fundamentalmente al interior de cada clica, pero
también entre los miembros de las distintas clicas de una misma pandilla.

Otra característica de las pandillas es que no permanecen estáticas; en su
interior se registran muchos situaciones que generan cambios en su dinámica.
Algunas causas de estos movimientos son: jóvenes que forman una familia y quiere
cambiar el estilo de vida; jóvenes que ingresan a algún grupo religioso; miembros
del grupo que consiguen un trabajo con lo cual reduce el tiempo disponible para
la pandilla; traslados a vivir a otra comunidad o a otra ciudad del país,
generalmente a causa de problemas de maras: privación de libertad, entre otras.

En general lapandilla torna COI/ciencia desí misma COIlIO grupo emergente, cuando
la sociedad la ataca y la tnsualiza como elemento extraño e indceeablc; situación que
aumenta la cohesión entre sus miembros!", El caso extremo en que se observó
esta situación fue con la aparición, en marzo de 1995, del grupo clandestino
denominado "Sombra Negra" cuyo objetivo era exterminar a los pandilleros.
Frente a tal amenaza los miembros de las pandillas se unieron más e incluso
mostraron disposición a coordinarse con maras rivales para hacerle frente a este
grupo.

Mantienen un alto grado de rivalidad con otras pandillas. Son muy
frecuentes a su vez las peleas entre grupos y los niveles de violencia utilizado en
las mismas son elevados, dejando en muchas ocasiones saldos que lamentar:
heridos leves, graves y muertos. Generalmente los motivos de estas peleas residen
en la simple pertenencia a una u otra pandilla o en el control del barrio. La agresión
que se expresan no es solamente física, sino de carácter simbólico; por ejemplo, el
pintar un muro en un barrio dominado por otra pandilla; manchar un graffiti
hecho por la mara rival, etc.

Los de la otra mara son enemigos porque nos quieren venir a gobernar, quieren

mandarnos, tener la colonia y quieren que nos brinquemos a la fuerza. Nosotros

somos como renegados que no queremos pasarnos al poder de ellos entonces

por eso empezamos. Nosotros no nos queríamos dejar mandar. Nos peleamos

el poder y el territorio. Edgardo

Es interesante observar que los jóvenes de las distintas pandillas tienen,
en términos generales, las mismas características. De tal forma que pelean con
jóvenes que reflejan su propia imagen y condición. Parecería que este rechazo
entre jóvenes con cualidades tan similares, se fundamenta en un cierto temor a
perder espacios considerados propios o bien a ser opacados.

124 Encinas Garza, J, Op, cit., páq, 157,
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Sus líderes

A
u n q u e los jóvenes entre
vistados insisten en que la
mara no tiene líderes y que

todos sus miembros son iguales, en cada una de las clicas o grupos siempre
hay uno de ellos que, en cierta forma, asume el rol de líder y actúa con tales
características.

(...) Dentro del barrio no hay jefe, lo que hay es experiencia, la gente nueva ... o

sea todos somos propios, somos dueños de nuestros propios actos, todos

tenemos la capacidad de hacer y ser lo que nos venga en gana. Lo único que los

veteranos son los que aconsejan como hacer las cosas porque ellos tienen la

experiencia. Discusión grupales con jóvenes

Líder no existe en los barrios, sino que ahí se trabaja en forma conjunta.

Discusiones grupales con jóvenes

A pesar de que muchas funciones son compartidas por los miembros del
grupo, el líder ordena, señala y planea las conductas a seguir, así como es el
responsable de la administración de las finanzas!", Constituye además el referente
principal para los demás miembros del grupo y los representa ante otras clicas.

125 Según la información obtenida a través de jóvenes miembros de maras en las visitas a las comunidades, se
pudo observar que en la mayoría de los grupos, cada mes sus miembros deben entregar, individualmente,
al "líder" una mensualidad estipulada (generalmente son 1125.00 colones). Este dinero, sirve para suplir
necesidad emergentes de alguno o bien para actividades recreativas como fiestas y paseos. Si por una u
otra razón un miembro no puede entregar este aporte, recibe un descontón o paliza de sus compañeros, por
lo que para evitarlo, según dicen, a veces hasta se ven obligados a robar.
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Existen también referentes externos al grupo, este es el caso concreto de
algunos jóvenes que organizan varias clicas-tres, cuatro o más-y asumen el
liderazgo en todas ellas, a pesar de que permanecen más en una que en las otras.
Cuando se presenta esta situación o bien cuando el líder se ausenta del grupo por
algún motivo, delega sus funciones en un miembro que considera de su confianza.

Este Popeye (líder actual) ya no es de la colonia, por ser el más buzo con él,

viene hoy que lo agarraron preso y le dice a mi hijo, como yo me voy: te quedas

vos de líder. Madre de joven de pandilla

Muchos de los líderes de la Mara Salvatrucha y del Barrio Dieciocho son
jóvenes que se iniciaron corno miembros de pandillas en los Estados Unidos,
especialmente de Los Angeles, y posteriormente han sido deportados a El Salvador,
a causa de la política anti-inmigrante que impulsa los Estados Unidos. Estos líderes
mantienen algún tipo de comunicación con su grupo originario. Sin embargo,
existen también numerosas c1icas en las cuales ninguno de sus miembros vivió
en los Estados Unidos, en cuyo caso el líder del grupo se mantiene en contacto
cercano con alguno de los jóvenes deportados.

Los líderes de las maras digamos que son principalmente los deportados.

Discusiones grupales con jóvenes

Por lo general el líder es uno de los miembros del grupo de mayor edad;
aunque esto no es una constante, ya que en algunos grupos funcionan como
tal, adolescentes de 14 o 15 años de edad. El líder de la pandilla se caracteriza
por ser un joven que se hace respetar. Este respeto es ganado por sus actos violentos
y es lo que le da la voz de mando dentro del grupo. De tal forma, para ser líder de
una pandilla es más importante la personalidad violenta del joven, su participación
en diversos hechos de violencia, el coraje demostrado en sus peleas con pandillas
rivales y con la autoridad; que su capacidad intelectual, organizativa o cualquier
otra cualidad. El tipo de líder que tiene cada grupo determina, de alguna forma,
el carácter de la mara y sus acciones.

En Estados Unidos hay ciertos rangos dentro de la pandillas, es lo que se les

llama los "veteranos". Son personas que están bastante bien y se han ganado

el respeto dentro del barrio por las cosas malas que han hecho, por su coraje en

los enfrentamientos entre pandillas y con la autoridad. Entonces eso es lo que

nosotros llamamos tener palabra, el puede tener voz de mando, voz de opinión

dentro de la pandilla por sus actos y su respeto ganado. Discusiones grupales

con jóvenes

Es importante observar que no solo el líder se gana ese respeto, también los
otros miembros deben ganar y mantener el respeto estando activos dentro de la
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pandilla; o sea, participando en peleas con los grupos enemigos y defendiendo el
honor del barrio. En cuanto el joven comienza a dejar las actividades propias de
la pandilla, pierde el reconocimiento ganado.

El respeto se mantiene en una pandilla siempre y cuando uno esté activo dentro

de ella: si uno está buscando pleito con los demás barrios y levantando el barrio,

uno es de respeto. Pero si empieza a calmarse, pierde el respeto. Discusiones

grupales con jóvenes

Los miembros recién ingresados, necesitan demostrar coraje para ganarse
el respeto y así posicionarse dentro del grupo. Esto llevaría a pensar que los
adolescentes novatos en las pandillas son más impulsivos y violentos que los
jóvenes que ya tienen cierto tiempo de pertenecer a ella. Otro dato que refuerza
esta idea, es el hecho de que los jóvenes que más interés tienen en cambiar su
estilo de vida, son aquellos que ya tienen dos, tres, o más años de estar en las
pandillas; en tanto que los recién iniciados no demuestran demasiado interés
en dejar el estilo de vida pandilleril.

134



Significado de las pandillas
para los jóvenes

En las zonas urbano marginales,
el grupo adquiere un valor
especial. Probablemente porque el

deterioro de la vida social y el anonimato urbanístico, crean una especie de
mecanismo defensivo que se manifiesta en una necesidad de agruparse, sobre
todo entre los adolescentes.

De acuerdo con la información obtenida en el desarrollo de esta

investigación, se observa que una de las funciones esenciales de la pandilla es
la de satisfacer las necesidades afectivas de sus miembros. La mayor parte de
niños, niñas y adolescentes que las integran, viven en ambientes hostiles,
indiferentes a las necesidades de los jóvenes, en los cuales, ni la familia ni otras

instancias de socialización como la escuela, las iglesias, etc. logran proporcionarles
el afecto y la estabilidad emocional necesarios para su desarrollo. De tal forma
que a través de la pandilla, los jóvenes intentan compensar las carencias del núcleo

familiar, del ambiente escolar y comunitario.

La soledad y la falta de afecto, son sentimientos comunes a los miembros

del grupo; muchos de los jóvenes entrevistados manifiestan que uno de los
principales motivos que los llevó a ingresar a las pandillas fue la necesidad de
compartir y de sentirse apoyados. En este sentido la pandilla constituye para

ellos un referente afectivo, un espacio donde comparten experiencias y en-

135



cuentran el apoyo que necesitan para enfrentar los problemas de la vida
cotidiana. La pandilla es lo único que muchos jóvenes poseen, es el rejugio donde los
jóvenes se resguardan de la crieis'":

Los jóvenes no tenemos con quién hablar o con quién desahogarnos y por eso

recurrimos a los amigos de la calle. La mara lo toma a uno como de la familia,

con ellos uno se desahoga. Jorge

Si lo jóvenes no tenemos amor en la casa, lo vamos a buscar en las calles. Yo

escogí a la mara como mi familia, porque en mi hogar yo no tenía a nadie.

Santos

Ante el fracaso de las instancias socializadoras, la pandilla aparece como una especie de
reordenamientofrentea elcaosexterioren elcualviven losjóvenes. Representa un esfuerzo
juvenilen elque el remplazode losvínculosfamiliares por losvínculosgrupales lesfavorece
y prepara las nuevas adaptaciones del adolescente para integrarse a la vida cotidiana de
los adultos!",

Otra función que cumple la pandilla es la de ofrecer a sus miembros la
posibilidad de ser parte de algo, de sentirse incorporados finalmente a la vida
social, de compartir valores y lenguajes. Constituye el medio que les permite
salir del anonimato en que están inmersos; una respuesta juvenil a las escasas o
casi nulas posibilidades de incorporación social. La pandilla da la oportunidad a
los jóvenes de sentir que sus características personales y sociales no son un
impedimento para lograr la integración.

En este sentido las pandillas serían un reordenamiento juvenil que responde a las
condiciones demarginación en laquelosjóvenes, lejos deconvertirse en una masa informe,
se consolidan como fuerza social capaz de trascender lo que se les haasignado, comosi se
tratara de un eje continuo de manifestaciones o modos de vida qlle implican mensajes
exclusivamente [uueniles'?". Si la sociedad no muestra al joven los caminos para
consolidarse como un buen ciudadano, es lógico que tenga que fabricarse sus
propios espacios de participación.

Por otra parte, los jóvenes buscan por medio de la pandilla afirmar su
personalidad debilitada. Estos adolescentes con una imagen negativa de sí mismo
y con una estima personal muy deteriorada, necesitan sentirse aceptados y
reconocidos por parte de la sociedad. Las entrevistas dejan ver que los jóvenes
perciben que no tienen a su alcance ningún medio socialmente aprobado para

126 Encinas Garza, J. Op. cit., pág. 63.
127 Eisenstadt, citado Por Encinas Garza, J. L. Op. cit. pág. 176.
128 Ibid.
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lograr reconocimiento y respeto, de tal forma que visualizan a la mara como la
única manera que les permitirá demostrar lo que valen y,desde su óptica, obtener
aceptación.

La integración de los jóvenes a la pandilla sería una tentativa desesperada
de obtener reconocimiento social; los jóvenes prefieren ser respetados aunque
sea por ser violentos, malos, drogadictos, etc. antes que "no ser nadie".

Si uno no tiene un grupo no se siente seguro y no siente que vale. Antonio

Nosotros lo que queremos es ganar respeto no solo por barrios enemigos sino

que por la sociedad también. Discusiones grupales con jóvenes

Sin embargo, es de remarcar también un aspecto importante que reflejan
las entrevistas en relación a las funciones de la pandilla. Parecería que con la
integración a la mara, los jóvenes no siempre logran llenar los vacíos afectivos
ni tampoco alcanzar aceptación, reconocimiento y valoración. Puede observarse
que en muchas ocasiones, lejos de conseguir estos objetivos tan anhelados, lo
que logran es reforzar la imagen negativaque ya tienen de ellos mismos.

Pienso que los jóvenes que no están en rnaras, está vergón, uno no tendría que

andar en maras. Ellos no han pasado lo que uno ha pasado, pero que ni piensen,

ni se les ocurra entrar a una mara porque en este mundo no hay amigos, porque

hasta un amigo lo mata a uno. El que no anda en estos pedos es original, no va

ha tener pleitos con otras personas, no corre el riesgo que lo van a matar. Yo no

confío en nadie, solo en Dios confío. Paco

Con la compañía de la mara vos podes decir que te sentís bien, pero es paja,

porque no se puede salir de ahí, por más que te digan es casaca, toca la del

payaso: andás jodiendo con la mara y toda onda, pero solo vos sabés como

andás adentro, porque esas cosas no se pueden decir porque ya te dicen que

sos culero, que culeradas andás pensando. Te sentís más mal. Lo que haces es

aparentar que los problemas te valen. Ricardo

La imagen negativa que tienen de sí los jóvenes de mara, se destaca a lo
largo de la investigación. Es coincidente que muchos de los jóvenes entrevistados
manifiestan que le gustaría calmarse y retirarse de este estilo de vida tan agitado;
en repetidas ocasiones identifican a los miembros de mara como modelos
negativos para la juventud; señalan como modelo positivo a los miembros de
pandillas que han logrado cambiar; ninguno de ellos propuso como modelo
positivo a sus propios líderes y muchos jóvenes manifiestan que al entrar a las
pandillas su vida cambió en un sentido negativo.
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Cuando entré a la mara cambió todo, toda mi infancia se fue, cambió mi pensa­

miento, me quitaron mi infancia y me pusieron un pensamiento mendigo y

machista de hacerme el fuerte y de no amagar sino que de una vez. Mi infancia

se convirtió en cuetes, granadas y todo eso. Jaime

Cuando entré a la mara cambió mi vida, ya no era el chico de antes, ya no

sonreía a nadie, no me gustaba que me dijeran nada fuerte porque ya me le iba
con un golpe. Julio

En cuanto a los objetivos manifiestos de las pandillas, los jóvenes
entrevistados expresaron que fundamentalmente se trata de defender el honor
del barrio; proteger a la colonia de ladrones y delincuentes que proceden de otros
sectores; apoyarse entre sus miembros; compartir momentos agradables y
protegerse de las pandillas enemigas.

Nosotros cuidamos la colonia. Al que quiere llegar acá a poner sus reglas lo
sacamos. La idea siempre es defender la colonia. Si salimos a otros lados y nos

rifan, nosotros también rifamos, de lo contrario andamos calmados. Manuel

Los de la otra mara son enemigos porque lo quieren venir a gobernar, quieren

mandarnos, tener la colonia y quieren que nos brinquemos a la fuerza. Nosotros

somos como renegados que no queremos pasarnos al poder de ellos entonces

por eso empezamos. Nosotros no nos queríamos dejar mandar. Nos peleamos
el poder y el territorio. Ellos querían venir a robar acá y a uno le echan el huevo.

Nosotros lo que hacemos es cuidamos la colonia. Edgardo

A través de las entrevistas puede observarse que las pandillas no tienen
otras metas o proyecciones como grupos, más que continuar siendo amigos,
proporcionarse apoyo afectivo y protección o defensa del territorio. La mara es el
espacio donde se comparten actividades de esparcimiento y diversión para los
jóvenes; por ejemplo, la música, "el vacil", la esquina, las fiestas, las drogas; se
acompañan, se apoyan, etc.; pero no se ve como una posibilidad de desarrollo
colectivo. Aunque algunos de sus integrantes tienen proyectos individuales,
éstos no comprometen al grupo; es más las posibilidades de futuro las plantean
siempre en exclusión a este.

En El Salvador, el único grupo de jóvenes miembros de pandillas que tiene
metas grupales es la organización Homies Unidos, recientemente creada. Esta
organización, compuesta por miembros de diferentes pandillas rivales, incluyendo
la Mara Salva trucha y el Barrio Dieciocho, tiene por objetivos disminuir la violencia
y apoyar la reinserción de otros jóvenes pandilleros a la sociedad. Sin embargo,
debe destacarse que este esfuerzo, que constituye un caso muy particular y valioso,
se trata de iniciativas individuales de jóvenes pertenecientes a diferentes grupos
o c1icas, que se han organizado en torno a estos nuevos objetivos y se desenvuelven
en un escenario diferente al que lo hacían en la vida de pandilla. No constituyen
bajo ningún punto de vista las metas de una pandilla estrictamente tal.
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Normas de las pandillas

A l interior de la mara existen
normas y reglas que deben ser
observadas y vigiladas en su

cumplimiento; a ellas están sujetos todos, incluido el mismo líder y las mujeres.

Estas se basan en el principio de solidaridad y responden a la necesidad de

seguridad que tienen los miembros del grupo.

La mayor parte de las normas de las pandillas que se lograron identificar en
el desarrollo de la investigación, están referidas a la forma de administración de

la violencia tanto al interior como al exterior del grupo. Por ejemplo, existen

normas respecto a la forma en que ingresa un nuevo miembro a la pandilla; a la

defensa del honor del grupo y del territorio; a los castigos dentro del grupo; a la

deserción de una pandilla; a la adquisición y uso de armas.

En cuanto al ingreso de un individuo a la pandilla, cada mara tiene sus

reglas específicas; pero todas consisten en que varios miembros del grupo le

proporcionan una golpiza al nuevo integrante. A este rito se le denomina brincada

y desde ese momento, el joven iniciado pasa a ser un miembro activo de la pandilla.

Para meter a una persona dentro de la Mara Salvatrucha se le dan trece segundos,

en el Barrio Dieciocho se le dan dieciocho segundos. Discusiones grupales con

jóvenes
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En el caso de las mujeres se presentan opciones de iniciación para las
aspirantes, pudiendo elegir entre recibir la golpiza o ser utilizada como objeto
sexual por algunos miembros del grupo.

Para entrar en la mara tuve que dejar que me dieran duro por trece segundos

tres chamacas. Antes habían dos formas para que las bichas se brincaran: el de

regalar amor a los bichos y otra que se dejara dar duro, la bicha escogía, de ella

dependía lo que hacía.Si la bicha escogía regalarle amor a los bichos les regalaba,

pero después siempre le daban duro, y si se brincaban así después era la mujer

de todos, como así se habían brincado... dependía de la bicha. Sonia

Los jóvenes tienen diferentes argumentos para explicar esta forma de ingreso
al grupo. Uno de ellos es que si alguien aguanta estos golpes, seguramente no va
a ser un traidor o un "espía" que posteriormente le proporcione información a la
pandilla rival. Otros en cambio, argumentan que se trata de probar el coraje de la
persona, lo cual lo consideran necesario porque en el momento de enfrentarse
con pandillas enemigas deberá aguantar golpizas similares.

Los brincamos para ver si el que quiere entrar tiene rectas intenciones. No nos

quiere hacer la camita. Ya que puede venir, sonrelrle a todos, conoce las caras,

nombres y apodos y después sabe quiénes somos. Por eso le preguntan si se

quiere brincar. En realidad es como una prueba. Carlos

La brincada es porque si te agarran de otro grupo te pueden dar la misma gol piza.

Edgardo

En lo que se refiere a la defensa del honor del grupo y del territorio algunas
de las reglas que se destacan son las siguientes: ser rivales acérrimos de los
miembros de otras pandillas; participar en las peleas que tiene el grupo; impedir
que miembros de una pandilla rival ingresen al territorio que la mara controla;
tratar de conquistar nuevos territorios; apoyar y proteger a todo miembro de la
pandilla; vengar la muerte de cualquier compañero; nunca negar al grupo; no
delatar a ninguno de los miembros de la pandilla.

Juramos ser pandilleros a odio contra la mara rival. Discusiones grupales con
jóvenes

Si a él le hacen algo, por el hecho de ser mi amigo vengo yo y regreso por él.

Ornar

Dentro de las reglas de las pandillas o el barrio, hay una regla bien fundamental,

que no se le puede hacer daño a ninguno de la pandilla si no es justificado.

Discusiones grupales con jóvenes
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Lo peor que me pasó fue la muerte de un amigo del grupo, todavía está pendiente

la deuda y tengo responsabilidad de hacerlo. Carlos

Cuando un miembro de la pandilla viola alguna de estas reglas, se le
proporciona un castigo al interior del grupo, al cual se le denomina "descontón".
El grupo es el que decide si se aplica una sanción y el tipo de escarmiento que se
proporcionará, pudiendo ser desde una golpiza hasta la muerte de la persona.

Los descantones se dan cuando uno ha hecho algo fuera de las reglas. Nelson

Hace poco sucedió un caso que encontramos a dos chavos de una mara,

puyamos a uno y el otro salió corriendo. Pasó al frente de uno de nuestra mara,

su deber era detenerlo y no lo hizo; cuando vino lo penqueamos. Queremos

gente que se ponga las pilas. Si nosotros no somos así la demás mara se nos va

a venir encima. Ornar

Aquel que se acobarda aquí en El Salvador, se le llama Green light (luz verde) y

eso quiere decir Mátenlo, se acobardó, negó la pandilla o hizo algo que no debía

hacer. Esa notícía-Güila-lIega al que tiene el respeto y este convoca a un meeting

y allí se le pone la luz verde. Eso para cualquier clica y es un procedimiento que

también hacen los de la MS. Santos

En el caso que un joven quiera desertar del grupo debe aguantar una golpiza
o bien pagar a la pandilla una cantidad determinada de dinero.

Si te queres salir te tienen que brincar otra vez, pero te tienen que dar una

verguiada más seria para que te podás salir; sino tenés que pagarle al grupo.

Manuel

En lo que se refiere a la tenencia y al uso de las armas, el responsable de esto
es la persona que el grupo considera tiene más coraje. De esta forma se garantizan
que en el momento que la pandilla "necesita" utilizar las armas para una pelea, el
responsable de esto tendrá el suficiente valor para hacerlo.

En el grupo no todos usan armas, se les dan aquellos que saben que pueden

responder, en realidad se gana por la forma de actuar en un pleito, si se ve que

es derecho, que no amaga, se le puede dar, pero si se ve que es alguien que no

sabe que hacer es mejor no darle nada. porque se desperdicia. Nelson

No existen reglas específicas respecto a la asistencia a la escuela, el
desempeño en actividades laborales, el uso de drogas, ni el uso de tatuajes. Las
decisiones que se refieren a estos aspectos dependen del interés de cada uno de
los jóvenes.
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Se observa por ejemplo en el caso del consumo de drogas, que el grupo no
plantea objeciones respecto al uso en forma individual. Sin embargo, por
cuestiones de seguridad personal prefieren que sus compañeros no las consuman.
Argumentan que en caso de peleas o de problemas, el individuo que está bajo los
efectos de drogas, además de no poder defenderse solo, expone a los otros
miembros de la pandilla.

En el caso de la droga en el barrio cada quien hace lo que quiere, si quiere
consumir lo va a consumir, si no, no. Nadie lo obliga. Pero llega un momento

que endrogado ni él mismo se sirve. Entonces para que vamos a querer gente

así, a la hora de un pleito o algo, por estarlo cuidando a él, nos van a torcer a

nosotros. Discusiones grupales con jóvenes

Yo nunca he usado drogas. Los demás me respetan y no me obligan a hacerlo.

Carlos

Es interesante que las normas de las pandillas están más dirigidas a mantener
la seguridad del grupo que a la de cada uno de sus integrantes. Parecería que los
jóvenes pandilleros se reconocen y valoran más como miembros de una mara,
que desde su propia individualidad, ya que a través de su pertenencia a la pandilla
construyen su identidad.

Se observa que la mayoría de las normas promueven dinámicas basadas en
vínculos violentos, tanto al interior de la propia pandilla como hacia otros grupos.
La violencia constituye el eje en torno al cual se estructuran las relaciones de y
entre los miembros de las pandillas.

Pese a que la dinámica de las maras se estructura en tomo a la violencia,
el hecho de que los jóvenes tengan la capacidad de organizarse alrededor de
normas específicas, plantea la posibilidad, de intentar transformaciones en
función de factores de cohesión positivos, respetando la integralidad del grupo,
que permitan romper el círculo de violencia.
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Valores y lenguajes

A pesar de la violencia manifiesta
en la vida cotidiana de las
pandillas se manejan también

una serie de valores que definen la dinámica al interior del grupo. Dentro de los
valores que se destacan de una manera muy especial pueden mencionarse el barrio,
la madre, la religión o algunas imágenes sagradas, amistad, solidaridad, compa­
ñerismos, lealtad y sinceridad.

Elbarrio, ocupa el primer lugar en la escala jerárquica de valores que poseen
las pandillas. Es interpretado por los jóvenes como su única pertenencia, significa
su principal razón de ser y el centro de su vida. El concepto de barrio incorpora a
todos los miembros de la pandilla, su territorio y las personas que viven en él.
Organizan toda la vida pandilleril alrededor del barrio al cual deben defender,
cuidar y controlar.

Estos morros son mi familia, siento una gran confianza con ellos ... si nosotros

hemos comido en el mismo plato. Me duele que alguien les haga una mala cara

a ellos, se necesita compartir, lo bueno, lo malo, las ideas. La violencia se necesita

porque a veces cuando uno menos lo espera viene uno hablándote fuertecito y

vos tenés que hablarle más para que no se te pase y, hablar fuerte en esas

circunstancias significa que estás dispuesto a todo. Acordate: ¡Por mi madre

vivo y por mi barrio muero!. Cuando alguien se brinca a un barrio, primero es el

barrio y después tu familia. Te juegas la vida, a mi no me han matado porque he

tenido suerte. Santos
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Otro valor de suma importancia es la madre, esta constituye un símbolo de
vida, amor, comprensión y apoyo afectivo para los jóvenes. El amor de la madre
es experimentado como incondicional, ya que es la única persona que no los
abandona ni aún en los momentos más difíciles.
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El culto a la madre es especialmente significativo!" y surge de una
identificación con el sufrimiento, entrega y sacrificio que esta figura representa.
La madre se simboliza en forma permanente a través de sus dibujos, graffitis,
tatuajes y poesías; expresiones que son consideradas como un homenaje.

Para los jóvenes miembros de las pandillas la religión y algunas imágenes
sagradas constituyen un valor. Los muchachos y muchachas miembros de
pandillas expresan que solo Dios puede entender sus actos y sus intenciones sin
juzgarlos, ni despreciarlos. Por lo general, estos jóvenes tienen un respeto muy
especial por las diferentes iglesias. Estas son lugares neutros y no constituyen en

ningún momento un territorio en disputa entre pandillas rivales.

El valor que le asignan a la religión suele ser tan fuerte que muchos jóvenes
que logran cambiar su forma de vida, calmarse, manifiestan haberlo hecho gracias
al apoyo de una iglesia; situación que es bien vista y aceptada por los miembros
de todas las pandillas.

Le agradezco a Dios porque sin Él no somos nada, Él es el único que nos salva

y nos saca de muchas. Ricardo

Considero que sin Dios, sin esa dimensión cristiana, los jóvenes no vamos a

poder hacer nada. Julio

Dentro de las imágenes sagradas valoradas especialmente por los jóvenes
se destacan la Virgen de Guadalupe y el Sagrado Corazón; dos imágenes que son
muy tradicionales en los hogares urbano marginales salvadoreños.

Existen otros valores muy positivos en el interior de la pandillas tales como
la amistad, la solidaridad, el compañerismo, la lealtad y la sinceridad. En este
sentido, se puede observar una especie de reciprocidad de relaciones; por ejemplo,
si alguien de la pandilla tiene un problema, los demás lo enfrentan como si fuera
propio.

Los homeboys de mi barrio son mis grandes hasta la muerte, aunque para el

prójimo estas no sean buenas amistades. Con mis homies no tienen que ver

nada esos dichos viejitos que dicen que en la cárcel y en el hospital no hay

amigos, a mi siempre me han apoyado, nunca me han dejado solo, me han

apoyado hasta en los sentimientos, es un apoyo moral, psicológico, hasta

material y económicamente, los vatos están conmigo siempre y yo con ellos,

siento un gran ambiente a toda madre con estos bichos. Jaime

129 Rasgo usado por Martín Baró en la caracterización del Síndrome machista. Martín- Baró, Ignacio. Op, cit
Pág. 166.
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Para mí la mara significa como una famil ia. Cuando a veces necesitaba algo
ellos me lo daban, me ayudaban, me cuidaban. me daban donde dorm ir. Sonia

En cuanto al lenguaje del grupo, puede verse Que los adolescentes tienen
grandes necesidades de ser escuchados, de expresar lo Que sienten, lo Que
piensan, lo Que necesitan. Sin embargo , no existen los canales para Que los
jóvenes puedan comun icar sus necesidades. Muchas veces los jóvenes en
situación de marginalidad no tienen la oportunidad de expresarse, de tal forma
que apelan a un lenguaje no convencional: la pintura en los muros o graffitis,
los tatuajes, el dibujo, la poesía, la vestimenta.

·1 len ua]e d las pandi llas se carac teriza por
ve rba l y a rgad o d ' s imbo lis mos: se ñas ut ilizanc
ca ra t rí ricas. ta tua] es, g ra ffit is, poesías .

r pr dominan t ment n
la manos. ve tirn entas

. los cód igos d ~ omun icaci ón no ver ba l, on m uy u ado en pr -scncia de
e .tra ños a la ma ra en rnorn ent de peligro) amenaza. e on en se ñal 's qUl'

represen tan a ada mara sirven para rifar/a nutra o rifar el barrio o se, indi ar su
pertenencia él una dete rmina la m, ra.

" Se conocen señales qu e
representan a cada mara y
sirven para rifar la mara o
rifar el barrio... "

Foto de archiv o de El Diario de HoV.
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Cada mara tiene sus señas. Es un lenguaje para poder decirnos cosas sin usar

ninguna palabra. Puede haber alguien en la esquina, entonces para no gritarle,

tú empiezas a mover los dedos así... Discusiones grupales con jóvenes

Asimismo, independientemente de la mara a la que pertenezcan, poseen
un estilo peculíar de vestirse y de desenvolverse, una "moda pandilleril", que
los identifica como pasaieroe de la Vida Loca. Se visten tumbados, es decir con
pantalones flojos, generalmente tres tallas más de las que les corresponde -incluso
esto se observa con los pantalones de los uniformes escolares-, sujetos con
cinturones también más grandes, las camisetas o camisas son amplias y casi
siempre, las usan fuera del pantalón. Al caminar van generalmente de prisa y
con un paso rítmico, siempre pendientes de lo que sucede a su alrededor.

Esto no es único de los varones, se observa como también, las mujeres tienen
un estilo propio:

En la mara las mujeres también tienen su forma de vestir, se visten tumbadas,

con blusas chiquitas o camisas bien grandes con pantalones cortos, los zapatos

son AII Star o l\Jíke, solo zapato deportivo, las colas altas y las cejas se depilan,

la boca se pinta de negro o de un color oscuro... si a alguien no le gusta no se

viste así, ni se peina así, pero la mayoría se viste y se peina así. Sonia

El arte constituye el canal de expresión más utilizado por los jóvenes, en
tanto que sus cuerpos y los muros pasan a ser el medio por excelencia en donde
inscriben sus mensajes. En cada clica siempre hay homeboys que se destacan
por poseer una habilidad artística para la pinta de murales. Este arte lo utilizan
para marcar su territorio con graffitis o placazos, caracterizados por el uso de
una escritura estilizada.

Los jóvenes pintan graffitis por toda la ciudad, especialmente en las colonias
que consideran su territorio. Dibujan símbolos que identifican a la mara, hacen
memoria de sus muertos o cuentan a sus miembros; cuando son más elaborados,
estos murales generalmente tienen motivos religiosos y se basan en las
representaciones de imágenes antagónicas como el bien y el mal, alegría y
tristeza, líbertad y reclusión, acompañadas de imágenes de la Virgen de
Guadalupe, el Corazón de Jesús o de imágenes de la madre.

A través de los graffitis los jóvenes de las pandillas expresan lo que no pueden
hacer en forma individual. Manifiestan sus propias historias, expectativas de
futuro, etc. Constituyen un intento desesperado por comunicar su existencia y su
presencia en la sociedad. Según Encinas Garza "La pandilla elabora su propio
discurso; grita a los cuatro vientos su realidad y comunica su infelicidad en la
pared"llIJ.

130 Encinas Garza, J. Op. cit.
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" La pandilla elabora su propio discurso; grita a los cuatro
vientos su realidad y comunica su infelicidad en la pared" .

Encinas Garza. J.

En lo qu e respecta a los tatuajes. q Ul' va n d esd e pequeñas figuras o let ras,
hasta gra ndes y m uy elaborados d ibu jos, so n co ns iderados Pl)( los jóvenes CO IllO

a lgo cscnciaIde n[ro de la cultura de la pand illa. Cada uno de los ta tuajes tiene un
significado part icular y expresa sen tim ien tos impor tantes para el jov en, vivencias
personal es cargadas de valor a fectivo y valores propios de la pandilla.

Los jóve nes consideran q ue los tatua jes so n un a rte por med io del cua l ellos
pueden escribir su his to ria . A trav és de los tatua jes simboliza n las cicatrices que
les ha dejad o 1<1 vida; cica trices que, al igu a l que Sll~ ta tua jes, son difíciles de
borrar. En tanto '1Ul' el gra ffiti tiene un significado l]Ue identifica más al grupo, el
tatun]c por lo genera l tiene un se ntido especial para el o \.1 joven.

Es que todo tatuaje aunque sea una letra tiene un significado muy importante.
Para los pandilleros el tatuaie es esencial, digamos no obligator io, pero esencial

porque eso tiene un significado.' por ejemplo, esto me lo hice por mi mama,
esto cuando estuve preso. porque perdí a mi hermano, uno se identifica con ese

tatuaje, como un recuerdo personal que uno mant iene. Discusión grupal con
d

.. J
grupo e Jovenes

Para mi los tatuajes tienen un significado especial. Hay cosas que uno no quiere
recordar de su pasado por los malos momentos que ha pasado pero cuando

uno se mira el cuerpo, se acuerda de todo lo que ha vivid o. Claro que no se

olvidan esas cosas, las cicatr ices no se borran más. Julio
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De acuerdo con mi vida me fui poniendo los tatuajes. Tienen un gran signif icado

para mí y no me los borraría. Juan Carlos

Para mí el tatuaje es un orgullo de lo que uno representa. Esa es mi cultura,

porqu e me da orgullo decir que yo soy pandillera y tengo este tatuaje. Para mí

es un orgullo tener un tatuaje porque no cualquiera aguanta un tatuaje. Un

tatuaje es un arte, una belleza. Sonia

Foto de archivo de El Diario ele Hoy.

"Cada uno de los tat uajes tiene un sign ificado parti cular y
expresa sent im ientos importantes para el joven"

.. in embargo no faltan quien se ha ce ta tu ajes por im ita ción o por efecto d e l
cons u mo d e d rog as o paro demo trar su valo r. Como ellos mi smos afirma n no
on obligatorios, ni e ganan, si o que cada un o d ecide s i q uiere tenerlo, donde lo

qu ie re y que es lo que desea tat ua rse.

En cuanto a l le ng uaje v e rba l, se cara cte r iza por se r un vocab u lar io
impregnado d el caló salvad ore ño tradiciona l. términos en idioma ing lés, spangli: h.
así como de palabras propias de la cu ltura pand ille ril adop tadas por la in flue ncia
de los jóvenes que vivieron en Estad o Unidos!" .

Al interio r d e l g ru po, cad a joven tie ne un sobre no m b re- p laca -q ue lo
iden tifica y des taca sus cua lidad e . Iiabilidades o sus característ icas físicas obvias,

131 Al final de la publicación se anexa un glosario con algunos términos ele la jerga panrlil leril.
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otras veces estos apodos expresan contenidos violentos que intentan reflejar una
imagen negativa de la persona que lo posee, probablemente esto, esté relacionado
con el deseo de provocar temor ante sus adversarios. Por ejemplo: Diablo, Mutante,
Baster, Slow, Shadow, Cuto, Muerte, Crazy y otros. Cuando las placas se repiten se
deben rifar-pelear-y se queda con ella el que sale vencedor y por lo tanto el más
fuerte 132.

La mara reconoce a sus miembros por los apelativos, razón por lo que casi
nunca saben exactamente la identidad legal de los compañeros. En el desarrollo
de la investigación se pudo observar que el tener un apodo implica una marca
que los estigma como pandilleros y refuerza la doble identidad que muchos
jóvenes construyen. Algunos jóvenes expresan que al ser llamados por el apodo
se sienten identificados por su vida en la pandilla y transmiten ante los demás
una imagen negativa, situación que no sucede cuando alguien se dirige a ellos
utilizando su propio nombre.

Puede decirse que los graffitis, tatuajes, placas, vestimentas, etc. son
producciones culturales juveniles, caracterizados por expresar valores,
sentimientos, expectativas, necesidades propias de un grupo que no encuentran
canales alternativos de expresión, comunicación e inserción social.

Todo este lenguaje característico de las maras y sus formas de
comportamiento, es lo que las lleva a que sean percibidas por la sociedad corno
una contracultura, en tanto que rompen con lo establecido y recrean algo propio
de la pandilla juvenil.

132 Se observó que generalmente cuando en una misma clica, alguno de los jóvenes que ingresan quieren ser
llamados de la misma forma que alguno de los más viejos (tomar la placa), le agrega Little de tal forma que
se convierte en un sobrenombre nuevo y propio. Por ejemplo: Little Chipi, Little Crazy, etc.
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Sentido y uso de la violencia

Formas de expresión de la violencia

D e acuerdo con los resultados
obtenidos en el desarrollo de
esta investigación, los jóvenes

miembros de pandillas canalizan la violencia de diferentes maneras: hacia sí
mismo en forma de conductas autoagresivas; a través de los vínculos generados
en el interior de su propia mara o grupo de referencia; y en las relaciones que
establecen con otros grupos.

La violencia que se vuelca hacia el propio sujeto o autoagresión, se expresa
a través de una serie de conductas de riesgo que los jóvenes desarrollan. Se
destacan especialmente la exposición directa de sus vidas en los enfrentamientos
con pandillas rivales, el consumo de drogas'v, el mantener relaciones sexuales
sin ningún tipo de protección, los embarazos adolescentes, los tatuajes, etc.

En lo que respecta a la exposición directa de sus vidas, la mayor parte de los
jóvenes entrevistados han sido heridos en riñas callejeras, y a pesar de ello

133 Al hablar de drogas se hace referencia a todas las sustancias psicoactivas, tanto las drogas lícitas o
socialmente aceptadas (por ejemplo, el alcohol) como las sustancias ilícitas (marihuana, cocaína, inhalantes,
etc.).
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continúan siendo miembros activos de su pandilla. Este dato se manifiesta de
manera similar en el sondeo realizado por el IUDOP, según el cual un 51.8% de
los jóvenes sometidos a la encuesta, estuvieron ingresados en centros asistenciales
a causa de lesiones infligidas por otras personas'>'.

Me cayó una granada, no lo puedo borrar de mi mente, fue en abril, me cayó
una esquirla y me perforó el intestino delgado, estuve ingresado nueve días.

Edgar

Me dieron un puyón en la espalda. Me fregaron un pulmón y me tuvieron que
poner un tubo cerote que dolía bastante, pasé cuatro días en el hospital con un
dolor terrible. Sentí que ya me moría. Jorge

En cuanto a la ingestión de alcohol o de drogas, nueve de cada diez
entrevistados expresaron consumir o haber consumido algún tipo de droga, siendo
las más frecuentes el alcohol, la marihuana, cocaína y los inhalantes.

Por otra parte, los resultados reflejan que los jóvenes mantienen relaciones
sexuales sin ningún tipo de protección, y sin evaluar las consecuencias que esto
podría ocasionarles, tanto en lo que se refiere a embarazos no esperados, como a
la posibilidad de adquirir el virus del SIDA u otra enfermedad de transmisión
sexual. Es de remarcar que muchos de estos y estas jóvenes ya son madres o
padres, pese a su corta edad yana estar insertos en el mercado de trabajo.

Se aprecia también, que un importante porcentaje de los jóvenes miembros
de pandillas poseen tatuajes en su cuerpo. Por lo general, estos tatuajes en el país
son elaborados por algún miembro de la mara; utilizando un instrumento de
fabricación casera que consta de un portaminas, un pequeño motor, hilo de nylon
y agujas. El joven que se realiza un tatuaje tolera el dolor que ocasiona el
procedimiento; se somete a un riesgo por la ausencia de cuidados en la
manipulación de las agujas y además como consecuencia enfrenta una fuerte
barrera para su inserción social.

Todas estas conductas de riesgo comprometen la salud, la integridad física
y también los proyectos de vida de los jóvenes y pese a ello, constituyen parte
de la cotidianeidad de una pandilla. Esto llevaría a pensar que los jóvenes no
logran dimensionar el valor que poseen sus vidas.

Por otra parte las dinámicas establecidas al interior de una pandillas, se
basan fundamentalmente en vínculos violentos. Esto se puede observar
claramente en las normas que poseen las maras tales como el rito de ingreso o
"brincada", las sanciones que se aplican cuando alguien transgrede una norma,
la deserción por parte de algún joven al grupo, etc.I".

134 IUDOP, Sondeo sobre la juventud organizada en pandillas en San Salvador. Op. cit.
135 Estetema ha sido desarrollado con mayor amplitud en el apartado correspondiente a Normas de las pandillas.
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Me brincaron a golpes, me golpearon por trece segundos hombres y muje res.

Cuando me acuerdo recuerdo lo peor. pero como yo estaba acostumbrada a

que me pegaran, como en la casa por media cosa me pegaban, ni miedo, le

tenia a las patadas. Paty

Tamb ié n la re lacione e tab lecid as con otro grupo e basan en ví nc u los
iol nto . Las diferen te. mara - mantienen un alto g rad o de riva lid ad on o tra

pandi lla , lo ual ri ina ri ñr en forma p rrnanen t aractc riz, da ' por lo
-lcvado - niveles d ' vial -ncia . Los [óvene - entrev ístad os con ' id iran qu ' pilril ser

miembro d un a pand illa n 'ce ario el' vio lento. Man if sta n ad emás qu e los
objetivo ' fundamen ta l . qu > tienen lo pleitos en tre ruaras rivales son demostrar
val r y raje: d f nel lr la olonia y vengar lo mu rt de mp, ñero .

Uno demuestra lo valiente que es peleando. dándose duro con algu ien, usando
fa violencia. Ornar

Mis enemigos son los de la otra mara, ellos me quieren matar. Nos deben una
muerte. Nelson

Una mara quiere dominar toda la ciudad. es ahi donde se dan los pleitos . Y

como los uno y los otros no se quieren dejar, entonces ahi surgen los pleitos.
Discusiones grupales con jóvenes

Falo de archivo de El Diario de Hoy.

" Las diferentes maras mantienen un alto grado de rivalidad
con otras pandillas.. ti
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Estas peleas entre pandillas rivales constituyen un círculo vicioso de
agresión-venganza-represión. Generalmente se desarrollan de la siguiente manera:
una pandilla incursiona en territorio "controlado" por una mara enemiga; allí se
provoca a los adversarios a través de agresiones simbólicas-señas con las manos,
un placazo, manchar un grafiti- o directamente se desata una batalla campal. La
pandilla agredida, inmediata o posteriormente, toma represalias en contra de sus
agresores.

En febrero los de Tiesa fregaron a un bicho con una granada, de allí fuimos

nosotros y agarramos a un bicho de ellos y lo dejamos tirado, le dimos duro

entre cinco y lo dejamos tirado. Al rato venían un montón y se armó el bonche

allí en el puente. hubo balas y granadas. A los que quieren matar es a Armando
a René y a mi. Luis

Las riñas callejeras entre maras rivales, constituyen la forma de violencia
que más directamente afecta a la comunidad ya que, frecuentemente, por
casualidad personas ajenas a las maras se ven afectadas. No es raro que se registren
heridos y hasta muertos a causa de los enfrentamientos o de detonación de
artefactos explosivos. Este tipo de violencia es el más difundido por los medios
de comunicación social.

Es interesante observar que una gran parte de los jóvenes ven con
preocupación este problema de enfrentamientos entre pandillas rivales.
Manifiestan estar cansados de esta forma de vida que les impide desplazarse
tranquilamente debido a la cantidad de enemigos que poseen. Algunos de ellos,
incluso, consideran que se trata de rivalidades sin sentido.

Sin embargo, a excepción de algunos intentos de firma de acuerdos de paz!",
no se toman iniciativas para romper este círculo de agresión-venganza-represión.
Los jóvenes argumentan que existe demasiado odio, causado por muertes de
compañeros.

Esta violencia entre los jóvenes es la violencia vacía de la sociedad, la
imposibilidad de articular algún discursos sobre las rupturas que viven. Son
los jóvenes destruyendo su propio entorno, su propia generación y los referentes
de su identidad perdída!".

Un tema que apareció de manera constante en el desarrollo de esta
investigación fue la relación entre pandillas y miembros de la Policía Nacional
Civil. La mayor parte de los jóvenes, expresaron que frecuentemente son víctimas

136 El caso de San Martín. Armenia. El Congo y algunos otros. los cuales surgieron de iniciativas planteadas por
instituciones que trabajan con jóvenes.

137 Salazar, citado por Krauskopf. La Crisis Social: Desintegración familiar, valores y violencia social. Op. cit..
pág. 796.
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de maltratos físicos y verbales por parte de algunos miembros de la policía.
Manifestaron además, que en muchas ocasiones sufren abusos por el simple hecho
de estar sentados en una esquina, vestir ropa de pandilleros y tener tatuajes. Los
jóvenes consideran que este abuso, lejos de ayudar a solucionar el problema,
genera resentimiento e incrementa la violencia.

Una vez los de la DIC me pusieron la pistola en la cabeza. Yo andaba jodiendo

con una clica que conocía que era de Ayagualo, para el colegio íbamos cuando

de repente vimos que paró un carro de esos cualquiera, allí iban los de la DIC,

iban seis y nosotros éramos cinco; tres hembras y dos varones. Nos detuvieron,

nosotros llevábamos una pistola 22, solo por esa pistola nos agarraron. Yo la

llevaba y como además tenía tatuajes, medijeronqueyo era lamás mala. Como
solo es monte y cafetal por allí, nos llevaron al cafetal, estando allá me dijeron

que subiera las manos. "hoy te vamos a matar". Simón les dije, un favor me

van a hacer. Pero como quizá no me convenía le quitaron las balas a la

pistola ...por dentro tenía miedo pero yo le daba a demostrar a ellos que me

valía. Si me tocó, me tocó. Me apuntaban y me decían hoy si te moriste. Simón

les decía yo. Mátenme, disparen esa mierda. Me dijeron que si me volvían a ver
allí me iban a llevar presa. Hubiera preferido que me llevaran presa a que

hubieran hecho lo que hicieron, porque si yo no hubiera estado en mis cinco

sentidos me les voy encima que me disparen y hasta ellos hubieran perdido.

Paty

¡Hay Dios! esos señores se pasean en todos nosotros, no conocen de derechos

humanos. Como actúan se echan a la mara encima. Tienen mala reputación no

ayudan en nada. Williams

La PI\lCle da duro a uno a cada rato. 1\1 os tratan como si fuéramos chuchos y no

seres humanos. Paco

Expresiones similares surgieron en las entrevistas y en los grupos focales
con representantes de diferentes sectores de la comunidad.

Los policías ya se acostumbraron de alguna manera, ya se encajonaron de que

dicen, ya conocemos la zona, ya conocemos a la clase de gente y ellos cuando

salen a una misión, entonces se van directamente al grano. O sea que tengan

los muchachos o no razón, ellos ya llegan a lo que van, y a veces hasta por

gusto se los llevan. Eso porque yo soy testigo. Una vez mi hijo estaba platicando

con una cipota por ahí vecina, y llegó la policía y bueno, todos a la pared, y mi

hijo en ese momento no andaba documentos porque andaba de short, cerquita

ahí vivimos, entonces inmediatamente nos fueron a avisar que mi hijo lo tenían

en el pick up. Mi señora fue la primera que salió al encuentro y se abocó a

preguntarle a uno de los policías que pasaba; y el policía se dio el lujo de pegarle

un pequeño empujón, cosa que si yo hubiera sido un poco violento, me hubiera

metido en compromiso. Padre de un jovende mara
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La policía usa el miedo y la amenaza. Se lleva a los jóvenes, los golpea y después

los sacan. Eso es resentimiento, odio. Maestra

Incluso los propios efectivos de la Policía Nacional Civil que participaron
en las discusiones grupales expresaron opiniones similares:

La policía tiene mucha deficiencia, porque si diera lugar, yo en mi caso haría un

citatorio. He visto mucha injusticia, que solo porque se le encontraron con una

hondilla se lo llevan. Yo se los he dicho a mis compañeros, hay que hacer

conciencia primero para poder avanzar en la situación. Como dicen, uno como

policía es Juez, es todo en la calle, y uno tiene que valorar esa cuestión. Expresión

de un Policía durante una discusión grupal con representantes de diferentes

sectores de la comunidad.

Yo pienso que el arma no da poder. Aveces muchos policías creen que por andar

con arma y uniforme tiene poder. Esto siempre se da y no se va a quitar mientras

la población no denuncie esos hechos. Fíjese que para esa situación existen

unidades de control. Dos departamentos que velan por los buenos y malos

procedimientos de un policía, y yo les vaya decir también que si el día de mañana

ustedes sienten que la policía está actuando de una forma injusta, no correcta,

nunca vayan al lugar donde está el agente, mejor acudan a otro lugar para

resolver el problema. Expresión de un Policía durante una discusión grupal con

representantes de diferentes sectores de la comunidad.

Es claro que las pandillas constituyen un problema de seguridad
ciudadana y que el rol de la Policía Nacional Civil es velar por la seguridad de

las personas y garantizar el libre ejercicio de sus derechos. Sin embargo, los
procedimientos aplicados con abuso de poder acentúan el distanciamiento entre

miembros de la policía, jóvenes y comunidad, obstaculiza la resolución pacífica

de los conflictos.

Sentido de la violencia

Desentrañar el sentido de la violencia, implica realizar una mirada que
trascienda las situaciones manifiestas o meramente fenomenológicas de esta pro­

blemática. Por lo general, al abordar el fenómeno de las pandillas juveniles, se

tiene la idea de una violencia inherente a la persona; como algo que está dentro
de los jóvenes. En muy pocas ocasiones se ubican las prácticas violentas al interior

de la red de relaciones sociales o en el entorno global en que se desarrollaron los

niños, las niñas y los adolescentes.
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Sin embargo, de acuerdo con los datos obtenidos en el desarrollo de esta
investigación, se podría decir que la violencia aparece como resultado de un
proceso. Los niños, niñas y adolescentes han experimentado la violencia en su
vida cotidiana, a tal extremo que esta práctica se ha constituido para ellos en
un hecho rutinario y en una de las formas privilegiadas de resolver los conflictos.

A través de las entrevistas, los grupos focales de discusión y la observación
participante, se puede ver que las principales formas de violencia que han vivido
estos jóvenes están relacionadas con el conflicto armado, con las dinámicas
generada al interior de las familias y con otras formas de violencia derivadas de
la misma situación de pobreza y exclusión social en que viven!".

La violencia causada por el conflicto armado que vivió el país durante doce
años, afectó a los jóvenes de manera directa. Seis de cada diez jóvenes entrevistados
se vieron involucrados de alguna manera en diferentes situaciones de violencia
causadas por la guerra.

Yo vivía en Chalatenango, nos tuvimos que venir por la guerra, de mi familia

murieron cuatro. Una vez calló una bomba en mi casa, ahí murieron mi tío y mi

tía. Yo me acuerdo de los cuetes de la guerra. Jaime

Antes vivíamos en un cantón que se llama San José, Jurisdicción de Tonaca­

tepeque. Nos salimos de allí salimos por la guerra. Por donde nosotros vivíamos

era por donde más se agarraban los soldados y los otros. Para la guerra perdimos

un tío. Tuvimos que salir de la casa en medio de la balacera, por un milagro no

nos calló un balazo a ninguno. Allí anduvimos primero donde mi abuela, después

donde mi tía y así. Yo era chiquita. Sonia

Yoera de Morazán tuvimos que venirnos para San Salvador por la guerra porque

mi papá era militar. Lo agarraron preso y lo dieron por desaparecido. Yo estaba

bien chiquito cuando pasó eso pero me acuerdo bien, incluso una vez lo querían

sacar de la casa porque andaba uniformado, él empezó a tirar y se fueron.

Después de eso nos vinimos. Por la guerra también murió un hermano de mi

papá, allá en Morazán. Nelson

Los representantes de los diferentes sectores de la comunidad que fueron
entrevistados, perciben que el conflicto armado ha influido en el actual com­
portamiento violento de los jóvenes.

La experiencia del conflicto que se tuvo y la desatención de la sociedad tanto en

lo cívico como en lo moral, hizo que esta gente vaya perdiendo los valores que

138 Los temas referidos a violencia intrafamiliar y a formas de violencia derivadas de la pobreza ya han sido
desarrollados en el Capítulo 11 El Joven y su entorno socio-familiar, por lo tanto se abordará en este punto
lo relacionado al conflicto armado.
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se necesitan y se han convertido en elementos destructores...Durante la época

del conflicto armado se preparó a la gente para matar, ahora las generaciones

siguientes siguen el ejemplo. Alcalde

La sociedad en El Salvador está muy revuelta, entonces la juventud se inclina a

la violencia que hemos vivido en años anteriores por la guerra que ha sufrido el

país. Los hijos copiaron los modelos de la guerra. Papá dejoven de mara

Otro elemento que salió a la luz y que parece un producto directo del conflicto
armado, está relacionado con la tenencia y la utilización de las armas. Se aprecia
que los jóvenes pueden acceder fácilmente a ellas, ya sean remanentes que han
quedado de la guerra o bien de fabricación casera.

Acá hay formas muy fáciles de adquirir armas. Las reservas que quedaron de la

guerra y además mucha gente sabe hacer armas hechizas. Grupo de discusión
con jóvenes

Yo estuve en el cuartel, cuando estaba ahí sacaba granadas sacaba de todo y

cuando la MS se acercaba nosotros minábamos la calle. Antonio

Nos enseñaron a hacer las armas unos chamacos que habían estado de alta.

Ricardo

En este mismo sentido, la mayor parte de los jóvenes entrevistados,

consideran que debido a la forma de vida de las pandillas es necesario tener y
saber usar armas para poder "defenderse", debido a las constantes amenazas de

grupos rivales a las que se enfrentan. Además se observa que por la inseguridad
que experimentan los jóvenes el portar un arma les proporciona una cierta

sensación de tranquilidad.

Para mí es necesario tener un arma pero para defenderme y no para robar, yo le

robaría a un MS y alguien que sea de una pandilla pero a ninguna gente de aquí

de San Bartola. Paco

Es necesario tener un arma. Lo primero para defenderse, porque ahora en el

mundo que vivimos y en el país que estamos no todos tenemos segura la vida,

menos los de las maras. Tener un arma me hace sentir segura, aunque el día

que me toque que me maten me van a matar y no me va a servir para

defenderme...solo Dios. Paty

Pese a esto se puede constatar a través de las entrevistas que la proliferación
de armas, aún "para defenderse", trae como resultado el incremento en el número
de los conflictos y en el nivel de violencia utilizado en la resolución de los mismos.
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Muchos conflictos entre pandillas sin la presencia de armas, se evitarían o bien
podrían resolverse con menor grado de violencia!",

Yo considero que es necesario tener y saber usar un arma. Sirve para defenderse

uno mismo y para defender en un momento dado a algún amigo que lo pueda

necesitar, porque uno no va a dejarlo solo. Por ejemplo si yo vengo en un bus y

yo veo que están golpeando a un chero mío, que lo están casi matando, yo no lo

vaya dejar perder y para eso necesitaría usar el arma y estoy dispuesto. Carlos

Por otra parte, lo cual es verdaderamente preocupante, se percibe a través
de las entrevistas, los grupos de discusión y la observación participante, una

actitud por parte de los jóvenes de mucha naturalidad y de familiaridad en el
manejo de las armas. No existe temor a manipularlas; es como si se tratase de
cualquier objeto o instrumento utilitario.

En cualquier parte se aprende a usar un arma, las primeras armas que yo toqué

fueron las de mi papá, cuando el desarmaba el fusil me enseñaba. Nelson

Usar arma no es cosa del otro mundo pero quiere valor, solo le mete los plomos

y le jala el gatillo y lo demás ella sola lo hace, sale el plomazo y mala suerte del

prójimo que le caiga y donde le caiga en la pata o en el pecho. Pedro

Parecería que los jóvenes perdieron la capacidad de sensibilizarse ante
determinadas situaciones. Podría pensarse que la exposición permanente de esta
generación de jóvenes a diversas situaciones de violencia generó una pérdida de
los valores fundamentales como por ejemplo el valor por la vida.

La violencia juvenil no puede ser considerada al margen de la sociedad; por
el contrario, forma parte de ésta. "Al sufrir los embates de la crisis, y de la sociedad
aduIta, los jóvenesasumenformas de comportamiento oioleniosque en cierta medida SOl1

Sil modo particularde vivir bajo condiciones adversas "140

Los datos obtenidos en el desarrollo de la investigación ponen de manifiesto
que los jóvenes que ahora pertenecen a pandillas crecieron y están inmersos en
un contexto impregnado de violencia. Han sidovíctimas de circunstancias vio­
lentas de carácter político, social, económico, cultural y personal. En esta situación
han aprendido a sobrevivir reproduciendo este tipo de vínculo, reforzando la
continuidad del círculo de violencia.

La historia personal de cada uno de los jóvenes que integran las pandillas
constituye un reflejo del contexto social salvadoreño con todo el peso de su historia.

139 Carranza, E. Criminalidad: ¿Prevención o Promoción?, Universidad Estatal a Distancia. San José, Costa
Rica, 1994.

140 Encinas Garza. J. Op. cit., pág. 30.



Contexto caracterizado por residuos del conflicto armado, pobreza, exclusión
social, discriminación de grupos vulnerables, violencia intrafamiliar, y una amplia
gama de problemas sociales.

Cuando yo tenía 7 años, un tío se aprovechó de mi sexual mente. A ese tío es al
que yo quería matar ya quien yo busqué para matar... Cuando era chiquita me
amenazó, me puso el corvo en el cuello y me dijo que me iba a arrancar la
cabeza, yo le dije que me matara, no tenía papá, no tenía mamá y mi abuela que

mucho jodía ¿por quién iba a vivir, un favor me iba a hacer. No lo hizo, eso me
despertó una gran furia y rencor hacia él. Paty

Me quedé sin padre por la onda de la guerra, el era militar, lo llegaron a sacar de
la casa todo eso lo tengo bien grabado en mi memoria como si fuera un cassette
de vídeo, yo me acuerdo de todito, estaba pequeño, pero me acuerdo mejor de
eso que de mi mamá. Del cuerpo, la cara de ella me acuerdo, pero las cosas que
hacíamos juntos no me acuerdo. Nos dejó malas huellas la guerra, porque me
dejó sin padres, a la casa lo llegaron a traer. A mi abuelo lo llegaron a matar a la
casa también, mi mamá cuando vio eso del susto se enfermó y se murió, al año
mataron a mi papá, fue un golpe duro para mi abuela, hasta la fecha todavía
extraña a mi mamá, me dice "era una de las mejores hija que he tenido". Mi
abuela es toda mi familia. Ricardo

Cuando yo era pequeño mi mamá me regaló a mi abuelo que era un gran bolo
y cuando murió me fui con unos tíos, ellos hacían lo que querían conmigo, me
trataba como un perro. Y se siente duro porque yo estaba pequeño pero me
recuerdo porque a quien se le hace no se le olvida y el que lo hace se le olvida.
A mi me servían arroz y frijoles y ellos comían pollo, me servían la comida en el
plato con un montón de chuchos ya mi me daba sentimiento. A las cinco de la
mañana me levantaban a barrer el patio. Yo me sentía despreciado, me sentía
solo. Me pegaban mucho. Antonio

La mayoría de jóvenes de pandillas venimos de clase social baja, con una vida
agitada, parejas que se separan, alcoholismo, ladronismo, prostitución; por eso

desatamos nuestra furia en las pandillas. Manuel

La violencia está relacionada a una serie de variables socioculturales,
sociopolíticas y estructurales. Los jóvenes de pandillas reciben violencia del
exterior, y regresan esa violencia bajo tres formas: hacia sí mismo; hacia su propio
grupo de referencia y hacia otros grupos. Esto les proporciona una imagen de
jóvenes delincuentes, o de sujetos verdaderamente peligrosos.

Por otro lado, la violencia está sujeta a una serie de condiciones históricas
en tanto que en una misma sociedad, se manifiesta de diversas formas y posee un
sentido diferente de acuerdo con las condiciones propias de cada momento
histórico en particular. Puede decirse que tiempo atrás en El Salvador grupos de
jóvenes de colonias se reunían y mantenían pequeñas disputas con adolescentes
de otros sectores geográficos, sin embargo estos pleitos tenían una forma de
expresión particular, un nivel de agresión mucho más bajo y probablemente un
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sentido distinto que el que se registra entre las actuales pandillas, las cuales,
estimuladas por las influencias de las pandillas estadounidenses-MS 13 y Barrio
18-, utilizan niveles más elevados de violencia.

La violencia juvenil constituye una forma de expresar simbólicamente
los sentimientos, ansiedades, frustraciones, necesidades que las y los jóvenes
no pueden expresar de manera directa. Estas conductas simbólicas de actuación,
son verdaderas sustituciones de la comunicación verbal y expresan gran cantidad
de conflictos no resueltos, mantenidos a nivel inconsciente'!'.

Otro aspecto que resulta fundamental considerar al abordar la problemática
de la violencia es la diferencia entre las categorías de violencia y delincuencia, las
cuales muy frecuentemente son utilizadas como sinónimos. A este respecto puede
decirse que delincuencia se refiere a la acción de cometer un delito, el cual está
tipificado como tal en el Código Penal de cada país. Si bien el delito es una forma
de expresión de la violencia esta última puede manifestarse de muchas otras
maneras, que no constituyen en sí mismas un delito.

De hecho, la juventud forma parte de una sociedad y el conjunto de
problemas que afecta a este grupo generacional, proceden del conjunto de
problemas del medio social, la estructura económica, y la situación política, donde
estos jóvenes están inmersos.

La violencia juvenil posee una significación y posiblemente responda a una
lógica que empuja a los jóvenes a crear espacios propios y conductas alternativas
las cuales, la mayoría de las veces, son contrarias a las expectativas impuestas
por la sociedad. Cabe preguntarse si la violencia se ha constituido en un
mecanismo de expresión para los jóvenes y en una reacción contestataria frente a
la violencia cotidiana en que ellos se desenvuelven.

Si la violencia juvenil es analizada solo desde sus consecuencias, pasando
desapercibidas sus causas y efectos, no se logrará comprender el fenómeno. Será
sancionadas por la ley y pasará por lo tanto a sus dominios exclusivos, lo cual es
una respuesta inadecuada e inconveniente para enfrentar el fenómeno.

Los jóvenes han procesado la violencia y la devuelven a la sociedad a través
de su comportamiento, su lenguaje, sus gestos. Entre aquellosquienes realizanactos
violentos, muchos se han visto impulsados, estimulados, seducidos u obligados a
cometerlos. De alguna manera fueron instrumenializados. No fueron ellos quienes
escogieron la violencia; fueron elegidos por ella. Un niño o un joven violentos,
son personajes alterados por interferencias en su desarrollo normal, o que han
sido condicionados para recrear la oiolenciaJ":

141 Krauskopf, D.Adolescencia y Educación. Op. Cit.
142 Patterson-Prothrov-Stith y Weíssmann, citados por Roux, Gustavo. Op. cit.
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Incidencia del uso de drogas en
los jóvenes de pandillas

N ueve de cada diez de los
jóvenes miembros de pandillas
entrevistados consumen alco-

hol, cigarrillos o algún tipo de drogas. Entre las más utilizadas por los jóvenes
entrevistados, tal como lo ilustra el Gráfico 18, se destaca el alcohol, seguido por
la marihuana, la cocaína y los inhalantes, como el pegamento para zapatos y los
solventes. Utilizan también, aunque con menor frecuencia el diacepán, u otros
fármacos que puedan conseguir en el mercado, y el crack. Algunos de los jóvenes
entrevistados manifestaron haber consumido alucinógenos -LSO, polvo de ángel,
floripondia-. Solamente uno de ellos expresó haber utilizado heroína cuando
residía en los Estados Unidos.

Los resultados obtenidos en el desarrollo de la investigación ponen de
manifiesto que lo más frecuente es que los jóvenes comiencen con el consumo de
tabaco y alcohol. Después de ello se pasa al uso de la marihuana, los inhalantes u
otro tipo de fármacos, y posteriormente inician el consumo de cocaína y de otras
substancias que estén a su alcance. Aparentemente los alucinógenos fueron
utilizados tiempo atrás por algunos jóvenes, pero actualmente ya no los emplean.
En cuanto al crack su consumo no es muy habitual; parecería que en El Salvador
esta substancia se ha comenzado a sintetizar recientemente, por lo cual podría
esperarse que en el futuro se incremente su uso.
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S obse rva con frecuencia el uso co mbina do de más de un a droga. Esta
tendencia al consumo mixto, e ca rac teriza por e l fuerte incremento en la ingesti ón
de a l oho l. Los jóven e expre an que J I co mbina r bebidas alcohólicas co n ciertas
d rogas, se di srninu en los efec to. producid os por el alcoho l, a pe sa r de q ue . e
increm ente la dosis con um ida.

Las más frecuentes eran la marihuana, la cocaína y el alcohol. Combinaba la

marih uana con la coca. La que más me gustaba era la mar ihuana, me hacía

senti r como si estaba en las nubes y uno no sabe nada de este mundo, se olvidan

todo s los prob lemas y todo. Sonia

Gráfico 18

TIPOSOE DROGA QUEUTILIZANDHANUTllIZADD lDS JÓVENES ENTREVISTADOS

Heroina .,

Crack

Alucinógenos

ManllUana

Cocaína

Pega·!hinner

Alcohol

2 6 8 10 12 14 16 18

Número dejovenes entrevistados

Fuente:EnueviSIaSaióvenes miembros de pandillas

El alucín de la coca es más tranquilo, no es muy escandaloso, es suave. Solo se

inhala, nosot ros no nos inyectamos. Cuando estamos tomando y estamos bien

bolos, la ingerimos y se le quita de repente la bolencia y uno puede seguir

tomando y tomando hasta llegar al amanecer. Jorge

Den tro de las va ria bles q ue de terminan e l tipo de d roga q ue co n tun en los
jóvenes, d ~ acue rdo co n los da tos ob tenidos, podría n men cionar e los sigu ien tes:
lo que indi viduo t nga a su alca nce, el tipo de droga m ás u tilizada por el grupo y
e l mercad o qu e introdu e o el im ina en di tintos momen tos d eterminad as
subs tancias.

As í mismo, se puede obse rva r q ue los adolescentes ur ba no maruinales no
real izan una elaboración in telectual sobre los efectos que las di feren tes ub tan elas
p roducen so bre u organismo. Prueba de ello , es q ue la mayo ría de los jóvenes
en tr iv is tados consumen ind i tin ta rncntc cua lquie r s ub tan ia: la q ue se co ns iga
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en el momento. No importa si es estimulante, somnífero, alucinógeno, etc. Hoy
son los inhalantes, mañana la marihuana o la cocaína, en otro momento serán las
pastillas, aunque cada una de ellas tenga efectos diferentes e incluso contrarios.

Usé marihuana, cocaína, unas piedritas... no se como se llaman, el alcohol, las

cervezas y a veces las pastillas y muy raramente pega, solo cuando no andaba

pisto o cuando andaba muy decepcionada y sabía que no se me acababan mis

locuras. Sonia

Este uso de diferentes substancias, sin ningún tipo de discriminación, pone
de manifiesto como para los jóvenes de pandillas, "el análisis de los efectos de la
droga sobre su persona es directo, primario, sensorial, motor, ligeramente perceptivo, pero
nunca encuentra en él una elaboración intelectual de lo que le está pasando". 143

La cocaína y la cerveza lo ponen bien speed a uno. Jaime

Probé de todo hasta diacepán, hasta 15 me masticaba, son super amargas, pero

con el speed de ponerte todo loco ni sabor le sentía a esa onda, con una soda

pasaban y super perdido, haciendo desastres nunca me acordaba de lo que

pasaba, yo decía "qué paloma esta onda". Ya nos sos vos el que andas allí, a

saber quién es. Ricardo

El thiner te pone el cuerpo todo aguado, lo deja a uno cansado, con sueño,

como si a uno lo están exprimiendo. Bien se siente hasta en el cerebro como si

le ponen a uno una gran mano caliente, bien se sienten esas reacciones. Otros

sienten como si los van tocando con una mano helada, son cosas raras que se

sienten en el cuerpo. Pedro

En cuanto a las principales justificaciones que aducen los jóvenes
entrevistados para explicar el consumo de drogas, pueden mencionarse: la
curiosidad o búsqueda de nuevas experiencias, la satisfacción inmediata de
necesidades personales, la evasión ante situaciones problemáticas y la
insatisfacción consigo mismo.

Los jóvenes usamos drogas por depresión, por problemas familiares o con los

amigos, porque no nos comprenden. También por sentirse más chivo. Edgardo

En muchas ocasiones se puede apreciar también, que en las zonas urbano
marginales donde las actividades que los jóvenes desarrollan durante su tiempo
libre son escasas o inexistentes, las drogas se constituyen en una alternativa de
"recreación" disponible. En este sentido, los jóvenes ven las drogas como una
"forma de diversión".

143 Funes J. Op, cit., pág. 80.
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Es importante resaltar que, pese a los elevados índices en el consumo de
drogas registrados, la mayor parte de los jóvenes de pandillas consideran que
éste es uno de los principales problemas que poseen. Así mismo, prácticamente
la totalidad de los entrevistados manifestaron interés en dejar de consumir drogas.
Incluso, como ya se mencionó en las normas de las pandillas, muchos jóvenes
prefieren que sus compañeros no las utilicen y en algunas ocasiones se ayudan
entre ellos para abandonar este hábito. Sin embargo, pese a su aparente interés
por abandonar esta práctica, se puede observar un comportamiento ambivalente
en los jóvenes, probablemente producto de la adicción creada.

Recién entrada a la mara de lo que sí agarré el vicio fue de la pipa, eso ligerito se

lo consume a uno. Los bichos me dijeron que la dejara, no lo quería hacer pero

ellos me ayudaron a que la dejara. Paty

Parecería que para estos jóvenes que viven en una situación de exclusión
social y que en muchos casos poseen una personalidad debilitada a causa de los
fracasos reiterados que experimentaron durante los procesos de desarrollo, el
consumo de drogas se constituye en una modalidad de escape ante las condiciones
desfavorables. Es como un intento de evadir la realidad y de satisfacer sus
necesidades de una manera inmediata.

El uso y abuso de sustancias en la adolescencia no debe considerarse un
fenómeno aislado, sino que es parte de los procesos sociales y, por consiguiente,
se enmarca en un contexto mayor, como lo son las instituciones y demás aspectos
de la realidad socioeconómica y afectiva!". En este sentido, es fundamental que
las intervenciones dirigidas a enfrentar el problema de uso de drogas entre los
jóvenes, se oriente a incidir en el contexto y no exclusivamente en el individuo.

i
/
i

144 Bejarano y Jiménez, citado por Krauskopf. Adolescencia y Educación. Op. cit., pág. 145.
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En las zonas urbano marginales donde las opciones estimulantes para el tiempo libre
son escasas o directamente inexistentes; donde las posibilidades para el desarrollo de las
potencialidades son limitadas, los espacios personales en las vivienda son reducidos y las
principales instancias de socialización se encuentran debilitadas, la pandilla se constituye
para los niños, niñas y adolescentes en la única alternativa de socialización a su alcance yen
la opción de recreación más atractiva.

De acuerdo con los resultados de la investigación, se encontró que la mayor parte de
los integrantes de las pandillas son de sexo masculino; sus edades oscilan entre los nueve y
treinta años aproximadamente, encontrándose la mayor parte de ellos en el rango
comprendido entre trece y veintiuno, siendo la edad promedio de ingreso a estos grupos los
catorce años aproximadamente.

Las pandillas mantienen fuertes lazos de cohesión basados en la solidaridad, lealtad y
protección y se caracterizan por mantener un alto grado de rivalidad con pandillas enemigas.
Sus líderes son espontáneos, no se reconocen explícitamente pero funcionan como tal por
el valor y coraje demostrado en las peleas con otras pandillas y frente a la autoridad. Las
principales funciones del grupo son:

• proporcionar los recursos para satisfacer las carencias afectivas que tienen los
jóvenes al interior de la familia, la escuela y la comunidad;

• ser un espacio donde comparten experiencias y encuentran el apoyo que necesitan
para enfrentar los problemas de la vida cotidiana;

• ofrecer la oportunidad para sentirse incorporados, aceptados y reconocidos por la
sociedad.

Sin embargo, los jóvenes no siempre logran con la integración a la mara, alcanzar
aceptación, reconocimiento, valoración ni llenar los vacíos afectivos que poseen. Lejos de
conseguir estos objetivos tan anhelados, lo que logran es reforzar la imagen negativa que ya
tienen de ellos mismos.

Al interior de las pandillas existen normas y reglas que deben ser respetadas por
todos sus miembros. La mayor parte de normas que se identificaron en el desarrollo de esta
investigación promueven dinámicas basadas en vínculos violentos, tanto al interior como al
exterior del grupo.

A pesar de sus relaciones violentas, en la pandilla se manejan una serie de valores
como son el barrio, la madre, la religión, la amistad, la solidaridad, el compañerismo y la
lealtad. En cuanto al lenguaje es predominantemente no verbal, cargado de símbolos: señas
con las manos, vestimentas peculiares, tatuajes, graffitis, etc., los cuales constituyen canales
alternativos que expresan valores, sentimientos, expectativas y necesidades del grupo.

La historia personal de cada uno de los jóvenes que integran las pandillas constituye
un reflejo del contexto social salvadoreño con todo el peso de su historia. Contexto
caracterizado por residuos del conflicto armado, pobreza, exclusión social, discriminación
de grupos vulnerables, violencia intrafamiliar, y una amplia gama de problemas sociales.
Los jóvenes reciben violencia de la sociedad, la procesan y la devuelven a través de sus
gestos, lenguajes y comportamientos.

Los miembros de las pandillas expresan la violencia hacia si mismos, hacia el interior
de su propio grupo yen las relaciones que establecen con otros grupos. Para ellos la violencia
constituye una forma de expresar simbólicamente los sentimientos, ansiedades, frustraciones,
necesidades que no pueden expresar de manera distinta.

Si la violencia juvenil es analizada solo desde sus manifestaciones externas pasando
desapercibidas sus causas y efectos, no se logrará comprender adecuadamente el fenómeno
de las pandillas. Será sancionado por la ley y pasará a sus dominios exclusivos, lo cual es
una respuesta inadecuada e inconveniente en tanto que, lejos de resolverlo, tenderá a
agudizarlo.
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Proyecto de vida

E l plantearse un proyecto de vida

le posibilita a toda persona

encontrar un sentido de su

quehacer en el mundo, perseguir metas, construir sentimientos que se reflejan en

un ahora y se proyecten en un futuro. A través de la toma de conciencia de sus

potencialidades el joven construyen su proyecto de vida.

En relación a este punto, los datos proporcionados por los jóvenes

entrevistados ponen de manifiesto que muchos de ellos, se desenvuelven en

medios sociales con tantas carencias y con tan pocas oportunidades de

desarrollar sus potencialidades, canalizar sus necesidades y concretar sus

aspiraciones, que no logran identificarse creativamente con una actividad que

les posibilite crecer personalmente, encontrar un sentido a sus vidas, construir

valores y mucho menos proyectarse al futuro.

Estos jóvenes con necesidades de satisfacción inmediata; una formación

educacional inconclusa en la mayoría de los casos; escasa cualificación ocupacional

y un concepto muy pobre de sí mismo, no logran visualizar oportunidades de un

desarrollo personal constructivo que les permita edificar un proyecto de vida.

Por lo general viven el presente sin fijarse metas de mediano o largo plazo, siendo

prácticamente sus únicas aspiraciones: calmarse y formar una familia.
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1\10 tengo planes. I\lomás pienso de cambiar y de tener una vida un poco más

tranquila; aprender un buen trabajo y acompañarme. Nelson

Es muy importante destacar que ocho' de cada diez entrevistados
manifestaron que quisieran calmarse. Muchos de ellos expresaron que la vida
de las pandillas es muy dura y agitada; que se sienten cansados de vivir en ese
ajetreo, violencia e inseguridad permanente. Algunos adolescentes expusieron
también en relación a este punto, que a pesar de ser jóvenes, se sienten viejos por
todas las intensas experiencias que les tocó vivir.

Me siento un poco viejo, tengo la edad de dieciocho años pero por todo lo que

he pasado siento como si tuviera unos treinta y cinco. Mi historia es una leyenda.

Jaime

Este dato coincide plenamente con el sondeo sobre la Juventud Organizada
en Pandillas en El Salvador realizado por el IUDOP, según el cual un 84.8 % de
los jóvenes encuestados manifestaron que quisieran calmarse en su vida de
pandillas!".

Pese a esta alta tendencia, muchos de los jóvenes entrevistados en este
estudio de caso manifiestan que se sienten atrapados en una maraña de la cual
creen que les será muy difícil salir y tienen temor de enfrentarse solos a ese reto.
Piensan que no cuentan con un apoyo material y moral en su entorno que les
ayude a insertarse productivamente en el medio social y además tienen temor
de perder el único apoyo que poseen: el de la pandilla.

El plan más cercano que tengo es calmarme, cuestión es que no se como lograrlo,

¿cómo lo hago? Hacer una familia, el tiempo lo dirá mejor, eso yo no lo puedo

planear, no se nada, el tiempo dice lo mejor, porque si me matan ...la verdad

para mí el mañana no existe, en algún momento puedo aparecer tirado por

allí ....yo se lo dejo todo a Dios. Jaime

Si te salís de la mara, paros ya no se te hacen. Manuel

Hay algunos jóvenes en cambio, que tienen mayores esperanzas de
incorporarse a la sociedad de una manera creadora y productiva. En relación a
esto uno de los jóvenes entrevistados manifiesta lo siguiente:

Terminé el bachillerato, me gustaría ahora seguir estudiando administración de

empresas. Llegar a ser profesional, tener familia, mantener a mi mamá si es

posible. Edgardo

145 IUDOP. Sondeo sobre jóvenes organizados en pandillas. Op. cit.
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En el caso de estos jóvenes que poseen aspiraciones personales, se aprecia

la mayoría de las veces, que se trata de proyectos bastante limitados, poco

ambiciosos y referidos fundamentalmente a inserción en oficios que no demandan

mayor cualificación ocupacional.

Yo quiero ser alguien, no un licenciado porque tal vez uno no tenga los medios

económicos. Pienso un día tener una casa mía, que no sea una mansión pero

que tenga lo necesario para que la mujer se sienta bien, porque una mujer no se

va a senti r bien durmiendo en cama de pita o comiendo en el mismo plato

sentada en la cama. Antonio

Me gustaría hacer lo que sea, ganar lo que uno necesita para vivir, el sustento

diario, lo normal para vivir por su cuenta. No quisiera ser mucho, lo normal.

Jorge

Estos jóvenes también manifestaron que cuando han intentado construir

ese proyecto personal de vida, no encontraron los medios socialmente aprobados

para lograrlo. En algunas ocasiones se puede observar, que la falta de opciones es

tan grande que prefieren vivir el presente aunque esto les implique riesgos y
transgresiones.

El único apoyo que tengo para lograr mis planes son mi mamá y mi iniciativa.

Como obstáculo el dinero, lo económico es lo que obstaculiza todo. Edgardo

Hasta ahora apoyo para lograr mis planes no tengo, solo mi mamá y mi hermano.

Obstáculo la economía. Si me dieran la oportunidad de estudiar en la Universidad

me gustaría, lo haría con entusiasmo. Cambiaría mucho yo. Ornar

Esta discordancia entre los proyectos personales que construyen los

jóvenes y las posibilidades reales de concretarlos, parecería provocarles una

serie de frustraciones y tensiones, que en muchas ocasiones se traducen en

conductas socialmente reprobables o delictivas.

En estas circunstancias, donde no existen oportunidades que parezcan

garantizar el futuro, o las mismas son muy limitadas, se genera tanto en los jóvenes

como en sus familias un fuerte sentimiento de inseguridad, insatisfacción personal

y frustraciones; y aún en los casos en que las opciones de formación educacional

e inserción social están presentes, el futuro es experimentado con incertidumbre,

preocupación y desesperanza. El Gráfico 19 refleja que un 84.0'/\, de los jefes de

hogar sometidos a la encuesta desarrollada en esta investigación perciben con

preocupación el futuro de sus hijos.

171



Gráfico 19

PERCEPCiÓN DELDS JEFES DE FAMILIA SDBRE EL FUTURO OE LOS HIJOS
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El sen timien to de desesperanza respecto al futuro, se puede percibi r de igual
forma a través de las en trevistas a representantes de diferentes sectores d e la
com unid ad , es pecialmen te en el caso d e los em p res arios.

El estado de la juventud nacional es bastante deprimente porque están vivien do
las causas de la misma guerra y la desatención del gobierno. El futu ro de la
juventud es muy triste, es dramático, diría que con muy pocas oportun idades,
con el agravante de que a este gobierno no le miro ninguna política que amplíe
su radio de acción. Empresario

El joven se siente ignorado, desesperado, desplazado, perseguido. El futuro de

más del 50% de la juventud salvadoreña es muy triste, es muy dramático
Empresario

Si se consideran además los resultados obtenidos a través d e las enc uestas
rea lizad as a jefes de hogares , puede observarse que lo s sen t im ie n tos de
desesperan za e insatisfacción no se refieren exclusi vamente a la situac ión d e la
juventud . Se reflejan también en la forma como las personas perc iben la si tua ció n
económ ica actual d e su fa milia y la d e l país en comparación con la de hace cinco
añ os a trá s. A est e respecto el gráfico 20 refleja que un 56.4 % d e los jefes de familia
encuestad os consideran que la situació n actual de las familias ha em peorado en
relación a cinco añ os atrás; un 24.5% op ina que sig ue igual y so lamen te un 19.1%
manifies ta que ha mejorado. Pe rcepciones d e insati sfacci ón más marcad as a ún e
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encuen tran cua nd o se aborda la si tuac ión econó m ica ac tua l del país ya que un
72. % de los encues tados exp resa qu e ha em pe orado; un 17.3 (X. co ns idera qu e
s igue ig ua l; y solamente un 7.4 % refiere q ue ha mejorad o .

Gráfico 20

PERCEPCiÓN SOBRE LA SITUACiÓN ECONÓMICA ACTUAL EN RElACiÓN ALA DE CINCO AÑOSATRÁS
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Estos da to indican que los encues tados pe rcibe n qu e la si tuación eco nó mica
act ua l del pa í y de su familia en relación a cinco a ños a trás ha em p orado. Pese
a que la lectu ra es negati va en ambos casos, es significa tiva mente más acentuada
a l va lo ra r la s ituación d e l pa ís . Esto lleva a pensar que los je fes de fam ilia
probablemente ienten que ex is t n o tras fam ilias a ún mil af ctadas po r la
situación eco nó m ica, de ta l manera q ue no se ienten excl uido del desa rro llo ya
que no perciben que el país es té inm er o en ese proceso.

Segú n Rou x, " pa ra los pobres u rba no , la v ida es u na secuencia d e
esperanzas y frus trac iones . Urgidos por necesid ad es apremian tes e imposibilitad os
pa ra sa tisfacerlas en med io de la ofe rta desbo rdad a de sa tisfactores que no pueden
log rar, los pobres se onvierten en candida tos pa ra devolver le a la sociedad, ba jo
1, forma de violencia acial, la viole ncia e tru ctu ra l que reciben de ella"!" .

uy pos iblemen te los sen tim ien tos ac titudes q ue se desprenden de la
insa ti facc ión y dese peranza que tienen las fam ilias y lo. rep re en tan tes de
di stintos sectores d la sociedad , so n trt sm itid os a los jóvenes en la convivencia
e tidi an a, con lo cual se le incre men ta la ca rga de ansiedad y d ~ frustra ci ón ql e

146 Roux. Gustavo. Op. cit.
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ya sienten. Esta situación no los ayuda a proyectarse más allá del aquí y del ahora;
de tal forma que muchas veces sus metas no trascienden de la búsqueda de
gratificación a sus necesidades inmediatas.

Los principales afectados por este sentimiento de desesperanza son los
propios jóvenes, quienes viven una crisis referente a lo que será su futuro
inmediato. Cuando esta situación rebasa a los ámbitos familiares, escolares e
institucionales, los jóvenes encuentran satisfacción al agruparse en pandillas.

En contraste con esto, pudo observarse en algunas entrevistas que cuando
el medio social ofrece a los adolescente oportunidades que le permiten concretar
sus proyectos, alcanzar un autorreconocimiento y encontrar en su presente una
posibilidad de forjar su futuro, la situación se presenta de una manera totalmente
diferente. Esto se puede apreciar en el caso de aquellos jóvenes miembros de
pandillas que actualmente se encuentran insertados en programas de formación
técnico empresarial y asisten a escuelas del sistema de educación formal!". Estos
jóvenes que cuentan con un apoyo emocional y material, están construyendo un
proyecto de vida, poseen metas concretas por las cuales luchan y encontraron un
sentido de identidad personal que a su vez, le dio sentido a sus vidas.

Antes ir a la escuela era un fastidio, acá en el Polígono me siento calidad. Ahora

comprendo que el estudio es una base buena para tu desarrollo, para que seas

algo en la vida. Yo he aprendido en el Polígono que el estudio te sirve para ser

alguien en la vida. Acá trabajás, pero cuando ya tengas tu universidad podés

trabajar de lo que has estudiado y podés poner tu empresa yeso no es nada

mal. Ricardo

Quiero llegar a ser gerente de la empresa, terminar mis estudios y seguir en la

Universidad. Confío en todo el apoyo que me está dando el Polígono y aunque

no me lo merezco también tengo el apoyo de mi familia. Sonia

Este aspecto es fundamental, porque pone de manifiesto que el proceso
de identidad negativa, debidamente encarado, puede ser revertido. Cuando el
joven cuenta con un apoyo afectivo y material, se siente socialmente aceptado

y valorado, y tiene oportunidad de participar de roles positivos, puede revisar
la elaboración de su identidad negativa y pasar a un proceso de reconstrucción
de identidad más positivo. Proceso que le permite elevar su autoestima,
consolidar valores, proponerse metas, proyectar lo que quiere llegar a ser, así
como también mantener la capacidad de esperar el tiempo necesario para
alcanzarlo.

147 Se pudo observar en la experiencia de los programas socio educativos que desarrolla El Polígono Industrial
Don Sosco.
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Ahora estoy dejando la droga, pero me está constando, Me agarra la

desesperación. Pero aquí no se puede usar drogas por el trabajo. Me siento

comprometida, yo he dicho que la vaya dejar. Yo pienso me salí de la mara que

yo creía que nunca la iba a dejar y la dejé ¿no vaya dejar la droga?, no puedo

creer que esto tenga más fuerza que yo. Yo se que puedo, aunque cuesta, porque

a veces me desespero pero como acá pasamos ocupados trabajando no nos

queda tiempo libre para pensar en otra cosa solo en el trabajo y el estudio.

Sonia

Uno de los factores más relevantes para que los jóvenes de pandillas logren
elaborar su proyecto de vida es el interés por calmarse que manifestaron la casi
totalidad de los entrevistados. Esto debe considerarse como una disposición a
transformar su actual estilo de vida y su forma de relacionarse con su grupo, su
familia y la comunidad.

Esta transformación, que no necesariamente implica un abandono de los
vínculos con sus compañeros de pandilla, supone que el joven necesita un apoyo
moral y afectivo que lo contenga; una serie de recursos de capacitación y
formación; así como oportunidades reales de una inserción educativa y laboral
que le proporcione un marco de seguridad.

Sin embargo, para alcanzar esto no basta con la buena voluntad de los
jóvenes, ni con esfuerzos aislados de sectores identificados con la problemática.
Se necesita que la sociedad comprenda las múltiples causas del fenómeno de
organización de pandillas juveniles que asuma una actitud de apertura y de com­
promiso que permitan concretar las aspiraciones de los jóvenes.
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Acciones impulsadas por los
sectores entrevistados frente al
fenómeno de las pandillas

D e acuerdo con los datos
obtenidos en las entrevistas a
jóvenes miemmiembros de

pandillas y a personas de diferentes sectores de la comunidad, se observa una
coincidencia en la percepción sobre los problemas y necesidades de la juventud,
así como también en las causas por las que los jóvenes se integran en maras. En
términos generales, los entrevistados consideran que los factores que predisponen
a los jóvenes a ingresar a pandillas son principalmente aspectos de índole
sociocultural y económicos tales como:

Factores que predisponen a los jóvenes a ingresar a las pandillas

* Problemas familiares. * Marginación social.

* Problemas económicos. * Falta de orientación.

* Pérdida de valores. * Pobreza y miseria.

* Conflicto armado. * Influencia de los medios

* Falta de oportunidades educativas. de difusión.

* Carencia de actividades * Explosión demográfica.

para el tiempo libre. * Búsqueda de protagonismo.

* Transculturación. * Falta de identidad.

* Falta de oportunidades de trabajo. * Rebeldía.
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Pese a que estas percepciones sobre las causas que llevan a los jóvenes a
involucrarse en pandillas, hacen alusión a factores relacionados al contexto en el
que el joven se desenvuelve, las acciones individuales que los diferentes sectores
de la sociedad manifiestan realizar para abordar la problemática, están encami­
nadas a tratar de incidir en el joven en particular, sin pretender modificar las
condiciones del ambiente en el cual están inmersos.

Los entrevistados reconocen que este tipo de iniciativas son limitadas y que
solamente a través de ellas no lograrán incidir efectivamente sobre la proble­
mática de las pandillas. Pese a esto, manifiestan no tomar acciones más integrales,
por considerar que desde su posición en el entramado social, no cuentan con los
recursos que permitan incidir sobre las causas más profundas del fenómeno. Esta
falta de posibilidades de responder de forma integral a una problemática tan
compleja parece producirles un sentimiento de impotencia.

Si las personas tienen las comodidades para que el hijo este más ocupado, es
mejor que así sea. Yo le digo en mi caso lamento que yo no esté trabajando,
porque ya con mi trabajo yo no necesitaría estar diciéndole a un señor
"avúderne", yo le diría: "yo le pago, con tal que usted me lo tenga trabajando,
me lo tenga ocupado", pero así como estoy no puedo, no tengo como hacerlo...
Mamá de joven de mara

Para enfrentar este problema de las maras habría que llevar a cabo actividades
constructivas, pero esos fondos nosotros no los tenemos, como maestros no
estamos estables económicamente. a veces ni siquiera tenemos lo suficiente
para nuestras necesidades básicas. Maestra

Con la crisis económica que está atravesando el sector empresaria, es difícil
que nosotros podamos aportar algo, se podrían dar casos particulares pero no

de manera general. Empresario

En algunos sectores se encontró una falta de compromiso y un cierto
desinterés por asumir, desde su rol, las responsabilidades que estuvieran a su
alcance. Esto podría deberse a que no se sienten directamente involucrados o
afectados por la problemática.

¿Qué podría hacer usted para colaborar en la solución del problema de las
maras?:

- l\Jada, no se me ocurre nada, más que apoyar con ideas. Empresario

- Enseñar principios bíblicos que ayuden a los jóvenes a entender la palabra de
Dios, con eso es suficiente porque los mismos jóvenes son multiplicadores.
Pastor Evangélico

Planteadas las posibilidades de respuestas a la problemática de las pandillas
juveniles exclusivamente desde los jóvenes, tal como los entrevistados manifiestan
hacerlo, sin intentar modificar el contexto relacional y social del cual son parte,
las probabilidades de obtener resultados positivos son limitadas o nulas.
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Percepciones y expectativas según
personas de la comunidad, sobre el rol
asumido por las diferentes instituciones
para enfrentar el fenómeno de las
pandillas juveniles

O tro elemento importante que
aparece en el desarrollo de la
investigación, es que los dis-

tintos sectores poseen una percepción negativa respecto al rol asumido por las
instituciones frente al problema de las pandillas.

Los entrevistados consideran que las respuestas impulsadas por cada sector,
son de escasa cobertura e ineficientes en relación a las responsabilidades y a los
recursos institucionales que poseen. Pese a esta consideración, sus expectativas
referentes a cual debería ser la función de las distintas instituciones son limitadas.

Percepciones y expectativas referentes al papel de la
Policía Nacional Civil

Las acciones de la Policía Nacional Civil para enfrentar el fenómeno de las
pandillas son percibidas como iniciativas fundamentalmente de tipo represivas.
Los entrevistados reconocen que el rol de la Policía es velar por la seguridad
pública y garantizar el libre ejercicio del derecho de los ciudadanos. Sin embargo,
consideran que los miembros de la Policía Nacional Civil actúan violentamente y
que muchas veces abusan de su autoridad en sus procedimientos, lo cual acentúa
el distanciamiento con los jóvenes de pandillas y reduce la posibilidad de incidir
en el problema.
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Se limi tan a capturar y velar por el orden y hasta allí. No tienen perspectiva

refor mat iva. Pastor Evangélico

Usan el miedo y la amenaza. Se los llevan, los golpean y después los sacan, eso

es resentimiento y odio . Maest ra

Maltratan a los jóvenes, de Derechos Humanos no saben nada. Madre de joven

de mara

La PNC reprime, captura y consigna. Solo está velando por el Estado. No tienen

programas que lleguen a los jóvenes. Papá de joven de mara

La PNC pierde el t iempo tratando de enfrentar a las ruaras. Alcalde

Los represe n tan tes de l sec to r empresarial en trevis tado fuero n los úni os
en expresar que la PJ 'st á enf ren tando el problema de las pa ndillas de ma nera
ad .cuad a, a unq ue opina n q ue podría mejorar s us a done s . la nifes ta ron al
re. pe cto que la PN está cu m p liend o con su rol y que el p rincipal vacío d e
re. p u es tas es tá en el Organo Judicia 1.

"Las acciones de la Policía
Nacional Civil para en­
frentar el fenómeno de las
pandillas son percibidas
como iniciativas funda ­
mentalmente de tipo
represivas " .

Foto de archivo de El Diano de Ha .
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Le pedimos demasiado, que sean policías, jueces, psicólogos. Empresario

La PNC está tratando de tocar el problema desde el ángulo moderno, si
tuviéramos la policía anterior aquí hubieran muerto cientos de muchachos por

semana. Estos casos ya se hubieran suprimido con sangre, porque era lo único

que sabían hacer. Con la orientación que está teniendo esta PNC está actuando

de manera adecuada, aunque siempre se puede mejorar. Empresario

En cuanto a las expectativas de los diferentes sectores en relación al rol de la
PNC ante el problema de las pandillas juveniles, hacen referencia a la
implementación de programas destinados a la orientación y rehabilitación y
a un cambio de actitud en la forma de tratar a los jóvenes.Solamente el Pastor
Evangélico considera que no se puede pensar a la PNC como elemento de
ayuda.

Deberían tener programas, encargarse de que el joven se rehabilite. Papá de
joven de mara

La PNC debería ver que se puede hacer para ayudar más a los muchachos.
Empresario

La PNC debería dar charlas de rescate espiritual, encontrar formas de rescatar

al alumno, no de crearle miedo. Maestra

Percepciones y expectativas referentes al Papel de las
Iglesias

Los entrevistados coinciden en que las iglesias han asumido un rol muy
importante ante los problemas de la juventud. Perciben a la Iglesia Católica como
una institución que mantiene un liderazgo en la implementación de respuestas al
problema de las pandillas y consideran que ha logrado un efectivo acercamiento
a los jóvenes!".

De la Iglesia creo que si podría decir cosas buenas, la iglesia en realidad está

poniendo todo su empeño, están preocupados. Especialmente la iglesia Católica,

esta empeñada en que todos los jóvenes estén rehabilitados totalmente. Tienen

programas buenos. Papá de joven de mara

La Iglesia se ha esmerado porque este tipo de personas ya no anden en malos

pasos. Miembro de la PNC

148 A pesar que se tielle conocimiento de sxperiencias de trabajo COI1 jóvenes de pandillas por parte de iglesias
evanqélicas, los entrevistados 110 hicieron referencia a ellas. Sin embargo esto 110 resta mérito a estas
iniciativas,
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La iglesia católica está haciendo bastante por los jóvenes, les pone amor. Los

jóvenes de la mara tienen una imagen muy positiva de la iglesia, sienten que

alguien los está apoyando, que no están solos. Mamá de joven de mara

Los maestros consultados fueron los únicos que plantearon no tener
conocimiento del trabajo que está realizando la Iglesia Católica.

Yo no se si la Iglesia Católica está trabajando, yo no me entero si de esa Iglesia

hay personas interesadas en hablar con los jóvenes o en ayudarlos. Maestra

Curiosamente, a pesar de que la Iglesia Católica es percibida por casi todos
los entrevistados como la institución que asumió el rol más activo en el trabajo
con jóvenes, los sacerdotes consideran que aún no han hecho suficiente y que
deberían dedicar más tiempo y recursos para trabajar con los jóvenes.

Uno de mis sueños es que el proyecto tiene que ser más grande, más totalizante,

por ejemplo ya empezamos con Tiesa, pero no solo con ellos nos podemos

quedar, debemos involucrar a sus mamás a sus papás... a nivel de la Iglesia

debería de haber mas continuidad, acompañamiento al niño desde que se

prepara para la primera comunión y a la vez como promoción, una educación

sistemática, cristiana y elemental. También podría proponer la Iglesia eventos

deportivos. Que la Iglesia no sea como la conquistadora, sino que se involucre

a la comunidad, hacer un trabajo conjunto. Sacerdote

Los representantes del sector empresarial son los más críticos respecto al
rol que está desempeñando la Iglesia. Opinan que esta institución debería involu­
crarse más en el trabajo con los jóvenes. Los empresarios entrevistados perciben
a la Iglesia Católica como una institución en crisis que anteriormente se preocupaba
más por aspectos sociales en tanto que ahora sus prioridades son otras.

La Iglesia Católica no sabe que rumbo tomar, mientras antes se preocupaba por

los problemas sociales, hoy parece estar más interesada por los problemas

pastorales. Tal vez está un poco en crisis. Empresario

Los únicos sectores que plantean expectativas en relación al rol de la Iglesia
son los padres de familia y los sacerdotes. Las expectativas de los padres están
fundamentalmente referidas a un mayor acercamiento de la Iglesia hacia las
familias para poder realizar un esfuerzo coordinado, y crear una red de apoyo
para mejorar los trabajos que ya se están realizando.

Las expectativas de los sacerdotes, como se mencionó anteriormente, están
dirigidas a ampliar la cobertura del trabajo dirigido a jóvenes; destinar más tiempo
y recursos al trabajo con niños y jóvenes; investigar en profundidad el problema
v atacar las causas.
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A mi me gustaría que el trabajo que está realizando la Iglesia, fuera más cercano

a los padres de familia, eso permitiría averiguar los móviles de todo esto. Este

trabajo de la Iglesia ya casi tiene dos años y no se han preocupado de buscar a

la familia. El orientador lo primero que debe hacer es contactarse con el padre

del joven que se quiere ayudar para conocer como está la situación, ver cuales

son las condiciones de vida y hacer una buena red de apoyo. Papá dejoven de
mara

Podría pensarse que la aceptación de las iniciativas de la iglesia para
responder a la problemática de las pandillas esté fundada en el hecho de que la
religión constituye uno de los valores esenciales para los jóvenes miembros de
maras.

Percepciones y expectativas referentes al papel del
sector educación

En términos generales los entrevistados tienen una percepción negativa sobre
el rol del sector educación para enfrentar el fenómeno de las pandillas juveniles.
Manifiestan que la calidad de la enseñanza educativa ha bajado considerablemente
en los últimos años y que los docentes no se preocupan lo suficiente por sus
alumnos, son violentos y carecen de vocación para realizar ese trabajo.

Los padres de familia exponen que el nivel de exigencia de las escuelas es
muy bajo y que los programas educativos incluyen muchos contenidos que no
son útiles para la vida. Perciben que el sistema no da oportunidades a los jóvenes
en riesgo social y que se caracteriza por ser expulsivo.

La escuela tiende a no dar oportunidades, porque vieron a un joven en la mara,

lo vieron en relajas, lo echan. Deberían de hablarle a él, a los padres, comunicarles

que lo han visto en problemas de maras. Les falta entendimiento. Mamá de
joven de mara

Por otra parte, algunos representantes del sector empresarial, padres, madres
y docentes refirieron que el Ministerio de Educación no proporciona a los maestros
incentivos, ni recursos que los apoyen en su trabajo. Perciben además que realiza
excesiva actividad propagandística que no se refleja en la práctica.

Asimismo manifiestan que no todos los jóvenes tienen acceso a la educación,
y sugieren revisar los índices de deserción escolar. Expresan que las escuelas
públicas, e incluso muchas escuelas privadas, no cumplen con los requisitos
mínimos de calidad para atender eficientemente las demandas educativas.
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El Ministerio de Educación debería preocuparse porque todos tengan acceso a

la educación, no solo de decirlo. Decir el nivel mínimo es por ejemplo 9 grado,

perfecto, pero todos tienen acceso a eso. ¿Tienen los jóvenes del área rural

acceso?, ¿tienen acceso al transporte?, ¿tiene tarifas reducidas?, ¿tienen más

facilidades que los que pueden pagar que son la minoría, hay forma de llevar

educación a todos? No se si es una solución pero con solo decir no se hace

nada y me parece que eso es lo que hizo el Ministerio hasta ahora, porque

incluso me parece que había escuchado que a una escuela la querían cerrar y

eso no me parece para nada bueno y era una escuela nacional. Empresario

Los miembros de la PNC que fueron entrevistados consideran que en las

escuelas los jóvenes se integran a maras y que es ahí donde se origina el problema.
Por su parte los maestros manifiestan que se acusa a las instituciones educativas
de ser semilleros de maras.

Nosotros como policías nos hemos dado cuenta que prácticamente el problema

de las maras sale de las escuelas, del Instituto Nacional principalmente, allí

ellos aprenden a andar en cosas de la calle, aun yo vengo de San Martín, allí

hay bastantes escuelas que dan problemas porque la mayoría de los alumnos

pertenecen a maras. Miembro de la PI\lC

Como a los Institutos llega cualquiera, se nos acusa de ser viveros de maras,

pero cual es el pecado de tener a alguien que tenga problemas, si algún día de

esas personas que hoy son discriminadas va ha depender el futuro del país.

Maestra

El pastor evangélico percibe que el sector educación en lugar de ayudar,
agrava el problema. Considera que los centros educativos solamente enfrentan
las consecuencias en lugar de ir a sus causas. En tanto uno de los Alcaldes opina
que los maestros trasmiten a sus alumnos mensajes con contenidos políticos los

cuales incitan a los jóvenes a asumir actitudes violentas.

Los profesores debería de ser más cariñosos y que se conviertan en educadores

en lugar de distorsionar la mentalidad del educando, todavía a estas alturas se

oyen mensajes de guerra y de protesta en los centros educativos de nuestro

país. Alcalde

Solo uno de los entrevistados del sector empresarial posee una imagen
positiva sobre el rol asumido por el sector educación. Esta percepción la
fundamenta en el hecho de que el Ministerio de Educación, ha señalado en repe­
tidas oportunidades, la falta de adecuación de la nueva Ley del menor Infractor a
la realidad de El Salvador.



Tal vez yo no tenga todo el conocimiento de lo que el Ministerio de Educación

está haciendo, pero veo que en cierta medida muchas veces han puesto el dedo

en la llaga respecto a la problemática de las maras y han señalado algunos

defectos que hay de parte de la justicia, que quieren imponer leyes importadas

que no responden a la realidad del país. Empresario

La principal expectativa referida al sector educación que expresan los
entrevistados, está relacionada con alcanzar mayor cobertura educativa y reducir
los índices de deserción y expulsión.

Por otra parte los maestros entrevistados consideran que no cuentan con el
apoyo de los padres de familia que necesitarían tener para enfrentar el problema
de las maras; en tanto que los padres, madres y representantes de las Iglesias
opinan que es necesario un trabajo de mayor acercamiento y comunicación para
poder abordar la problemática en forma conjunta.

El contacto con los papás es esporádico... a veces uno trata de hacer más pero

el padre de familia no apoya porque piensa ¿y bueno, a ella que le importa? A

veces hay padre de familia que no les gusta que uno se meta en la vida del

alumno, ya sienten que uno debe estar para enseñarles, para darles educación

y hasta allí no más debe llegar, yo no lo considero así. Maestra

Percepciones y expectativas referentes al papel del
Gobierno

Las percepciones de los entrevistados en relación al rol del Gobierno para
enfrentar la problemática de las pandillas son negativas. Opinan que no se le ha
otorgado a este tema la relevancia que amerita y que existe un vacío de políticas
públicas dirigidas a atender las necesidades de los jóvenes. Expresan que este
desinterés agudiza los problemas de exclusión social que vive la juventud.

No se nota que las instituciones gubernamentales estén haciendo algo por los

jóvenes, deberían hacer más. Empresario

El futuro de la juventud es muy triste, es dramático, diría'que con muy pocas

oportunidades, con el agravante de que a este gobierno no le miro ninguna

política qué amplíe su radio de acción. Empresario

El Gobierno no ha puesto el esmero necesario para ayudar a estos jóvenes,

carecen de políticas completas. Papá de joven de mara

El Gobierno no está haciendo nada, no ataca las causas profundas. Sacerdote
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Las políticas del Gobierno atacan las consecuencias y no las causas, mire la ley

de emergencia. Papá de joven de mara

En relación a las expectativas, los distintos sectores consideran que el
Gobierno está en la obligación de tomar medidas eficaces para enfrentar el
problema de la juventud desde sus causas. Expresan que es necesario superar las
respuestas puntuales y trascender a un plano más global de atención que incluya
aspectos referentes a educación, salud, familia, economía, vivienda, trabajo y otros.

Los entrevistados manifiestan que es necesario que el Gobierno asuma el
liderazgo de un proceso concertado que tenga por finalidad el diseño de políticas
públicas dirigidas a la juventud, así como de garantizar la participación activa de
todos los sectores en su implementación.

Si el Gobierno diera más presupuesto a educación, los maestros tendrían más

incentivo y esto beneficiaría a los jóvenes. Papá de joven de mara

El problema de la violencia es una lucha por sobrevivir, encontrar un lugar en la

sociedad y la preocupación del gobierno para enfrentarlos debería ir en este

sentido. Sacerdote

El Gobierno debería coordinar una actividad organizada, es su obligación.

Empresario

El Gobierno tiene que tomar el problema en serio, lo importante es ya no seguir

sacrificando más generaciones. Empresario



Percepción y expectativas de los
jóvenes sobre el rol de los diferentes
sectores para enfrentar el fenómeno de
las pandillas juveniles

Percepción sobre el papel de los padres y madres de
familia

LOS jóvenes entrevistados expresan
que las medidas adoptadas por
sus padres o responsables, como

reacción frente a su ingreso y pertenencia a las maras son:

*
*
*

Darles consejos
Castigos físicos
Desinterés

*
*
*

Regañarlos
Negación de la situación
Marginación

Algunos de los jóvenes perciben que los consejos, regaños y castigos, aunque
muchas veces son drásticos, represivos e intolerables, responden a un real interés
o preocupación de sus padres y madres por su bienestar. En ocasiones el joven se
valora negativamente a sí mismo por el conflicto que su incorporación a la pandilla
causa a su grupo familiar; pese a estos sentimientos persiste su actividad en la
pandilla e incluso en ocasiones sirven como justificación para el incremento de la
misma.
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Cuando mi abuela se dio cuenta que entré a la mara me regañaba y me decía de

todo, otras veces me pegaba, ya tenía el garrote listo cuando yo entraba. Yo me

decía algún día vaya ser libre. No me dejaba que le diera una explicación, así

que lo que hacía era no pedirle permiso y me agarraba todo el día, así si me

pegaba, me pegaba por algo. Paty

Mi abuela se enojó bastante, pero a pesar de eso ella me daba comida, no me

faltaba, pero cuando iba a comer me echaba mi bandeada, así que por eso yo

casi no llegaba o me enojaba y hacía un solo deschongue, dependía de que tan

drogado andaba, pero eso sí, nunca me agarré con ella, podía agarrar una mesa,

la pared, cualquier onda pero a ella nada, hasta me desquitaba con los de la

mara, con los reclutas ... a mi no me llegaba lo que me decía, que era un mal

hijo y volados así, tal vez era por la decepción que sentía, era su desahogo al

ver los malos pasos que tenía. Ricardo

Por su parte, otro grupo de jóvenes entrevistados perciben en las reacciones
de sus padres o encargados cierto desinterés y despreocupación por su vida en la
pandilla.

Mi mamé se puso bien mal, mi papá dijo que si eso era lo que yo quería... a mi

mamá le afectó bastante. Sonia

En mi casa lo único que saben es que la PNC me anda buscando. Jaime

En mi casa saben como soy yo, mi mamá no me dice nada porque es bien

tranquila, mi papá cuando está enojado me dice cosas. Nelson

Otros jóvenes manifiestan que aunque sus responsables conocen sobre su
pertenencia a las maras, prefieren ignorarlo o negarlo, probablemente para evitar
confrontar la situación.

Yo procuré que en mi casa nadie se enterara de lo que andaba haciendo, sabían

pero como no les daba elementos para confirmar lo que sabían, mantenían la

distancia. Cuando yo salía y llegaba a la casa siempre iba bíen vestido, nunca

en mi casa me vieron vestido de pandillero. Al principio me regañaban porque

casi nunca estaba en la casa y porque de repente me empecé a meter en

problemas, pero después me aprendieron a respetar, no me reclamaban, se

guardaban de llamarme la atención. Julio

Mis papás saben, me han visto varias veces y saben que estoy en problemas,

mi papá sabe pero en cierta forma como que no quiere aceptarlo también, porque

ellos me aconsejan, pero se nota que no quieren aceptarlo ... yo se que ellos no

quieren que llegue alguien a decirles "miren su hijo está allá tirado, lo acaban

de matar o está bateado". ellos no quieren eso. Pedro



Solamente en una entrevista aparece manifiesto el sentimiento de
marginación familiar como consecuencia de ser miembro de una pandilla. Sin
embargo se observa que esta sensaciónestá latente en muchas de las expresiones
de los jóvenes a través, por ejemplo, de las reacciones de falta de interés, negación
y castigos por parte de los padres.

Es interesante observar que en las entrevistas de los jóvenes no se
encuentran expectativas respecto al rol que desearían que asuman sus padres
para enfrentar el problema. Esto podría derivarse de un temor a no poder
conquistar la ansiada independencia y libertad. Probablemente consideren que si
los padres se preocupan más por ellos, continuarán en una situación de
dependencia frente a las figuras parentales o bien, se podría ver incrementado el
sentimiento de culpa por no atender los consejos y recomendaciones.

Percepción y expectativas sobre el papel de la Policía
Nacional Civil

Los jóvenes, al igual que los otros sectores de la sociedad, perciben que la
Policía Nacional Civil es el cuerpo encargado de velar por la seguridad pública.
Sin embargo, expresan que las acciones que implementan son inadecuadas para
abordar el problema de las pandillas. Opinan que este cuerpo policial usa medidas
de carácter represivas, aplicadas en forma violenta y, en muchas ocasiones,
acompañadas de abuso de poder. Los jóvenes manifiestan que con este tipo de
actitudes lo que logran es reforzar el círculo de violencia.

En cuanto a las expectativas referidas a este sector, están relacionadas con
recibir un trato más justo y humano que garantice sus derechos. Al mismo tiempo
consideran que la Policía debería realizar un trabajo que promueva el acercamiento
con los jóvenes y sus familias.

La PI\JC no está en nada, porque es cierto que son un cuerpo de seguridad, pero

no es para que quieran hacer con uno lo que quieran. A mi me han destripado

los dedos, me han arrastrado, me han leñazeado, me han reventado la cabeza,

me han sacado sangre, me han tirado del carro. Ellos deberían hacer bien su

trabajo, en el sistema que a ellos les dicen, pedir las cosas con buen modo,

pedirle a uno que se abra bien, porque cuando uno no se abre bien les dan con

las botas en medio de las piernas o en el ojo del pie, después lo bolsean a uno

y sin consideración, a mi la verdad ya me sacaron de quicio, me sacan de onda.

Jaime

Entodo país tiene que haber un cuerpo policía para el mantenimiento del orden.

En nuestro país había una Policía Nacional corrupta, pero no tanto como está
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ahora la PNC. Hay bastantes PI\lC que están metidos en bandas organizadas,

bastantes que cometen abusos hacia menores y solamente porque uno es

pandillero ... si el hecho de ser pandillero no quiere decir que no son personas,

si sabés tratar con ellos. Pero...golpeándolos, cometen atrocidades. Que si tenés

problema con uno de ellos como ellos tienen armas y vehículos vienen te siguen

yen un barranco pum pum. La PNC es bien corrupta, no todos pero bastantes.

Están al margen de las reglas que debería tener una PNC. Acá la PNC no tiene

experiencia en trabajar con pandillas, no encuentran salida para trabajar con

nosotros .. Ellos se deberían acercar como personas a los jóvenes, no como

autoridad. Darles su amistad conocer sus problemas. Ellos como autoridad

también están para ayudar a las personas, como se hace en Los Ángeles de que

los policías tratan de ver como los padres se acercan a sus hijos, haciendo

reuniones de padres en sus comunidades, pero ellos no, acá son combatientes.

José

Percepción y expectativas sobre el papel de la Iglesia

Las percepciones sobre el rol de la iglesia para enfrentar el problema de las
pandillas están divididas. Algunos jóvenes opinan que el trabajo realizado por
miembros de la Iglesia Católica constituye una fuente de apoyo y una oportunidad
de formación. Este tipo de opiniones están presentes entre jóvenes que de alguna
forma, son beneficiarios de proyectos realizados por las parroquias en sus
comunidades. Es de mencionar que otro grupo de jóvenes, refirieron desconocer
iniciativas impulsadas por la Iglesia.

Yo digo que lo que hacen está bueno, porque están dando a los jóvenes la

oportunidad de quitarles bastante tiempo de andar en la calle. En este tiempo

que yo estoy aquí que tal si pasa un problema, tal vez han matado a alguien de

la mara, que tal si me tocaba a mi y me liberé por estar aquí. Evitan la violencia,

de que andemos en la calle y también te dan la oportunidad de superarte. Lo

que yo digo es que si estas iniciativas se hubieran hecho desde un principio, se

hubieran evitado muchas muertes de pandilleros, está bueno pero hubiera sido

mejor si hubieran comenzado anteriormente. Manuel

Yo no conozco ningún trabajo que este realizando la iglesia, hacen retiros pero

para la misma gente que llega a la iglesia. A los de las maras nos tratan como

delincuentes, nos discriminan, eso es malo porque nos hacen sentir mal, seamos

lo que seamos nos hacen sentir mal. Ricardo

Las expectativas referentes a este sector se relacionan con la implementación
de un trabajo que integre sin discriminación a los jóvenes de pandillas con otros
sectores de la comunidad. Los jóvenes esperan que se contemple una ampliación
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en la cobertura de los programas, con respuestas acordes a sus necesidades, aunque
reconocen que no es responsabilidad de la Iglesia brindar atención integral a los
jóvenes.

La Iglesia siempre se ha preocupado por los jóvenes. Están haciendo lo que

pueden y siempre y cuando nos ayuden a las maras es bueno. Paco

Percepción y expectativas sobre el papeldel Gobierno

Los jóvenes entrevistados perciben que el Gobierno no se interesa por sus
problemas, se sienten excluidos de oportunidades laborales, recreativas y
educativas. Manifiestan estar en una situación de desventaja respecto a jóvenes
de sectores sociales privilegiados y atribuyen los problemas de las pandillas, a la
pobreza en la que viven grandes sectores de la población.

Por otra parte manifiestan que no se sienten representados ni reconocidos
por los funcionarios públicos, de tal forma, que no creen, ni confían en que este
sector se movilice por responder a sus necesidades.

El gobierno no se preocupa de los problemas sociales... tanto niño que anda

oliendo pega y al gobierno le vale verga. No vaya a ser un Suster o un Quiñonez

o un Guirola que hasta lo apoyan en propaganda. Aquí los que valen son los

ricos, y todavía quieren poner la pena de muerte y quienes van a pagar el pato

son los pobres, para ellos es la pena de muerte porque los ricos siempre salen

en caballito blanco. Tanto tienes tanto vales ... Antonio

Los políticos se ponen a prometer y no hacen nada. Porque si nosotros

tuviéramos una cosa recreativa acá, un parque cercano, fuera más tranquilo el

ambiente. Pero uno acá se aburre. Si tuviéramos una cancha. Antes teníamos

una cancha y solo allí pasábamos, entonces eso crea otro ambiente, ya quita un

poco la violencia. En lugar de la cancha pusieron bastantes champas y se perdió

la cancha. Jorge

A los Diputados de la Asamblea Legislativa, les diría: ¿Porqué la discriminación?

Imagínese el ejemplo de Suster. Secuestraron al niño, como el papá tenía dinero,

hicieron una gran campaña. Vienen y secuestran a uno de nosotros y cual

campaña, dicen ese es pobre, no vale nada, ahí que lo maten. Me gustaría decirles

porqué discriminan a los pobres, porqué nos ven mal. Les pediría igual trato

para las familias de El Salvador, fuentes de empleo, apoyo a los jóvenes:

educación y empleo para los jóvenes. Edgardo

Esta falta de esperanza en que se impulsen acciones en beneficio de los
jóvenes, no hace referencia exclusivamente al Gobierno y a los funcionarios
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A los diputados, no les diría nada, no los conozco. Para nosotros, los pobres,

ellos son ricos y su vida se centra en eso. Por otro Jadacómo vaya llegar a la

Asamblea Legislativa a pedir algo para mi pandilla, si la gente de mi propia

colonia no hace nada por ayudar, creo que hay que comenzar por allí. Julio

públicos, sino que ésta percepción se hace extensiva también a las autoridades
locales y a la propia comunidad.

En lo que respecta a las expectativas, los jóvenes entrevistados esperan del
Gobierno y sus representantes que impulsen políticas globales dirigidas a enfrentar
la pobreza y la marginación de la cual son víctimas. Manifiestan que necesitan
ser reconocidos y contar con mayores oportunidades especialmente de trabajo y
educación.

Yo le pediría al Gobierno que les dieran más oportunidad a los jóvenes, más a

los que andan en maras, que los escuchen, que los comprendan. Si ellos hablan

con nosotros nos llegarían a entender. Paty

¿Por qué no ponen un sistema de educación donde el joven sepa más?, que le

den a uno una buena educación y buen trato. ¿Porqué hay tanta gente corrupta

entre ellos? Me gustaría decirles que nos ayuden, que no piensen solo en ellos,

que ayuden a los jóvenes. Que todas las cosas que ellos hacen nosotros somos

los que las sufrimos, por la falta de educación, de dinero, de trabajo. Les pediría

centros donde los jóvenes puedan aprender algo bueno y que mejoren la

economía. Les preguntaría ¿por qué hay tanta pobreza en nuestro país, por qué

no somos un país desarrollado y por qué hay muchos analfabetos? Todo eso

me gustaría decirles a los diputados. Ornar

Yo le pediría al Gobierno que le dieran una oportunidad a las maras: trabajo.

Habemos bastantes que quisiéramos trabajar pero a veces te piden muchos

papeles, muchos requisitos, a veces por eso la mara no trabaja. Les pediría que

les dieran trabajo a todas las maras. Williams
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Los jóvenes miembros de pandilla entrevistados se caracterizan por poseer necesidades
de satisfacción inmediata, formación educacional inconclusa, escasacualificación ocupacional
y un pobre concepto de sí mismo. Estos jóvenes no logran visualizar oportunidades personales
que les permitan edificar un proyecto de vida. De tal forma que viven el presente sin fijarse
otras metas que no sean calmarse y formar una familia.

Ocho de cada diez entrevistados manifestaron que quieren calmarse, aunque expresan
que no cuentan con un apoyo material y moral que les ayude a insertarse productivamente

en el medio social y temen perder el único apoyo que poseen: el de las pandillas.

En los jóvenes, en sus familias y en los representantes de los diferentes sectores de la
comunidad entrevistados se percibe un sentimiento de desesperanza e insatisfacción respecto
al futuro. De acuerdo con la encuesta, los jefes de familia perciben que la situación económica
actual del país en relación a cinco años atrás ha empeorado, percepción significativamente
más acentuada al valorar la situación del país. Cuando esta crisis respecto al futuro rebasa
los ámbitos familiares, escolares e institucionales, los jóvenes encuentran satisfacción al
agruparse en pandillas.

Se observa que cuando el medio social ofrece oportunidades a los jóvenes de concretar
sus proyectos, alcanzar un reconocimiento y encontrar en su presente una posibilidad de
forjar su futuro les permite revisar la elaboración de su identidad negativa y pasar a un
proceso de reconstrucción de identidad positivo. Proceso que le permite elevar su autoestima,
consolidar valores, proponerse metas, proyectar lo que quiere llegar a ser y mantener la
capacidad de esperar el tiempo necesario para alcanzarlo.

Para que los jóvenes construyan su proyecto de vida, no basta con su buena voluntad
ni con esfuerzos aislados de algunos sectores. Se necesita que la sociedad comprenda las
múltiples causas del fenómeno de las pandillas juveniles, que asuma una actitud de apertura
y compromiso que permita concretar las aspiraciones de los jóvenes.

Los diferentes sectores entrevistados perciben que las causas que llevan a los jóvenes
a involucrarse en pandillas están vinculadas principalmente a aspectos de índole socio-cultural
y económico. Pese a esto las acciones individuales que manifiestan realizar para abordar la
problemática están encaminadas a incidir en los jóvenes sin pretender modificar el contexto
en el están inmersos. A pesar de que consideran que estas acciones son limitadas, opinan
que no cuentan con los recursos que les permiten incidir sobre las causas más profundas del
fenómeno.

Los entrevistados poseen una percepción negativa sobre el rol asumido por los
diferentes sectores para enfrentar la problemática de las pandillas y las expectativas respecto
a cual debería ser la función de las instituciones son limitadas.

En cuanto a las demandas expuestas por los entrevistados se relacionan con los
aspectos de coordinación, legislación, educación, trabajo, capacitación, deporte y cultural.

A diferencia de las acciones impulsadas hasta el momento por los diferentes sectores
para responder al fenómeno de las pandillas, las cuales tienden a atender especificamente
al individuo, las demandas planteadas constituyen propuestas más integrales que pretenden
incidir en el contexto en que los jóvenes están inmersos.



Conclusiones

El fenómeno de las pandillas juve­
niles es realmente complejo. En
él conververgen factores estsuc-

turales y coyunturales. Sus causas, modalidades de expresión y consecuencias
son múltiples por lo que comprenderlo implica introducirse en una serie de
factores que exceden a su apreciación fenoménica.

De hecho, la juventud forma parte de una sociedad y los problemas que
afectan a este grupo generacional, se articulan con mayor o menor dependencia
al conjunto de problemas del medio social, a la estructura económica y a la
situación política, donde estos jóvenes están inmersos.

Solo a través de una reflexión con una visión integral, que trascienda la
perspectiva individual y que tome en cuenta los procesos acelerados de urbani­
zación, el efecto de los macro y micro procesos sociales y económicos, el mercado
laboral, las reglas que rigen el juego político del país, la complejidad de la
conformación de la identidad, las diferencias de género, la historia de la violencia
de la cultura, la transculturación producto de las migraciones poblacionales, espe­
cialmente a Estados Unidos y las posteriores deportaciones, entre otras, dará la
posibilidad de identificar las causas profundas de la problemática.

En este sentido puede decirse que los jóvenes no nacen violentos, se hacen
en contextos violentos. De tal forma el análisis, la comprensión y las soluciones
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del fenómeno de las pandillas juveniles no pueden limitarse exclusivamente a las
esferas de la seguridad pública. Detrás de un joven que comete una falta, hay
adultos que han fallado en sus deberes.

La organización de las pandillas en El Salvador no es un hecho casual. La
conducta de los jóvenes tiene su origen en la pobreza, el debilitamiento de la
familia como instancia socializadora, la falta de oportunidades educativas y
laborales, la violencia en su vida cotidiana, la baja estima de sí mismo, entre otros
factores.

Mientras se siga desatendiendo el origen multicausal del fenómeno de las
pandillas juveniles y se perciba aislada de la competencia de todos los sectores
de la sociedad, las propuestas de solución se limitarán a intervenciones puntuales
que no se acercaran de ninguna manera a las respuestas que requiere el problema.

Por lo tanto, para obtener un impacto en la problemática, las respuestas
deben ser parte de un proceso complejo que implique transformaciones del
contexto dirigidas a proteger integralmente a todos los niños y adolescentes,
asegurándoles los derechos a la salud, la educación, la cultura, la recreación, el
respeto, la dignidad, la profesionalización, la armónica convivencia familiar y
comunitaria, protegiéndolos de la discriminación y la violencia. Lo cual es un
deber de la familia, la sociedad y el Estado.

Podría pensarse que el hecho de modificar estas condiciones sociales traería
aparejado un cambio en las formas de manifestación de la violencia social juvenil
o bien en los niveles de expresión de la misma.

* El debilitamiento de la familia como instancia socializadora constituye
un factor que predispone a los jóvenes a ingresar a las pandillas como
un intento de cubrir los vacíos afectivos que ésta no logra llenar.

Frecuentemente se ha tendido a afirmar que los jóvenes miembros de
pandillas provienen de familias desestructuradas y a considerar a este factor como
la causa primordial que lleva a los jóvenes a integrarse en pandillas. Los resultados
de la investigación muestran en cambio, que un importante porcentaje de jóvenes
miembros de maras proceden de hogares nucleares, de la misma forma que jóvenes
de familias cuyo núcleo social básico es incompleto no se han incorporado a estos
grupos.

Es evidente que el contexto familiar juega un papel importante en el
fenómeno de las pandillas juveniles. Sin embargo, la integración de los jóvenes a
pandillas no parece estar necesariamente vinculado al tipo de estructura familiar.
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De esta manera se pone en cuestión el mito de la desestructuración familiar como
causa exclusiva de la organización de pandillas. Parecería más bien estar
relacionada a la eotidianeidad o al tipo de relaciones que se establecen al interior
de la familia.

Al comparar los grupos de familias que tienen hijos en pandillas con aquellas
cuyos hijos no pertenecen a ellas, se registran leves diferencias en la mayoría de
las variables estudiadas que sitúan a las familias de jóvenes de maras en una
posición constante de relativa desventaja, reflejada en: condiciones de
hacinamiento más críticas, jefes de familia con niveles de escolarización más bajos,
menor disposición y calidad de tiempo para actividades familiares,
desconocimiento de las actividades que realizan sus hijos en el tiempo libre, entre
otras.

Un contexto familiar con estas características, aunado a una dinámica
familiar basada en vínculos violentos, conlleva a una disminución en la capacidad
de atención, protección y contención emocional que los niños y jóvenes necesitan,
así como a que sus miembros reproduzcan relaciones cotidianas basadas en el
rencor, la envidia, la desconfianza y la agresión.

Si se toma en cuenta que la familia cumple funciones insustituibles tanto en
la elaboración de la identidad individual, en el desarrollo afectivo y de la auto­
estima, como en las relaciones que sus miembros establecen en su entorno social,
el hecho de que no existan en ella condiciones mínimas de bienestar y estabilidad
genera vacíos afectivos que algunos jóvenes intentan cubrir a través de las
pandillas.

Esta situación no es responsabilidad única de la familia, sino que responde
a una crisis en la relación entre el macrosistema social y microsistema familiar. El
recargo de responsabilidades sin que se le ofrezcan las condiciones mínimas para
cumplir con su rol socializador y afectivo debilitan a la familia y genera un impacto
en su dinámica que afecta negativamente a sus miembros.

Ante esto surge la necesidad de enfatizar en el diseño de políticas públicas
que velen por el grupo familiar como unidad básica de convivencia. De hecho, se
invierten muchos recursos en enfrentar problemas de los individuos tales como
la delincuencia, el crimen, las pandillas, el alcoholismo, la drogadicción, el emba­
razo precoz, las enfermedades de transmisión sexual, etc. pero no se invierten
suficientes recursos para mejorar la vida cotidiana de las familias y garontizar
que esta tenga la capacidad de proporcionar protección, seguridad y afecto a los
niños y niñas,

La visión fragmentada de la problemática de las pandillas y otros situaciones
sociales llevan a gastar recursos y esfuerzos que se limitan a enfrentar las conse­
cuencias manifiestas desatendiendo las causas.



* El desmedido y no planificado crecimiento urbano incide en el
incremento y consolidación de las pandillas juveniles.

Aunque la relación entre la urbanización y las pandillas juveniles es sin
duda compleja, es evidente que el surgimiento e incremento de este fenómeno
va unido al crecimiento de las grandes ciudades el cual se caracteriza por el
hacinamiento, la estrechez de espacios personales y colectivos, las precarias
condiciones de vida de sus habitantes y la carencia de redes de soporte social.

Este tipo de ciudades constituyen detonadores de la violencia. No es por
casualidad que el fenómeno de las pandillas en El Salvador se encuentre mucho
más acentuado en unos sectores que en otros; por ejemplo, su presencia es más
evidente en las periferias de San Salvador y en las principales ciudades del interior
del país que en otros sectores.

La crisis de la situación urbanística se acentúa cuando se toma en cuenta el
escenario privado de convivencia de los miembros de la familia. De acuerdo con
los resultados de esta investigación, al relacionar el área de las viviendas promedio
con el número de personas que las habitan, cada miembro de la familia dispone
para sí, solo de 3.3 mts", los cuales además de no favorecer la estabilidad y la
adecuada convivencia, fomentan la violencia intrafamiliar.

En estas condiciones los niños y jóvenes se ven obligados a permanecer
espacios prolongados de tiempo fuera de su hogar, en búsqueda de un ambiente
de desahogo. Sin embargo, los lugares de residencia tampoco proporciona
dispositivos sociales, educativos y recreativos adecuados, alternativos al hogar,
que faciliten hábitos de organización mental pautada y continua, que los
automotive y los entrene en una actividad socialmente aceptable.

Ante esta ausencia de opciones estimulantes en las colonias de residencia,
la calle se convierte en el espacio permanente en el cual transcurre la vida de los
adolescente y por lo tanto en su principal agente socializador colocándolos en
una situación de predisposición a formar parte de una pandilla.

* La necesidad de los jóvenes de ser reconocidos y valorados los conduce
a preferir ser alguien temido, violento e incluso muerto, que no ser nadie,
10 cual se intenta satisfacer de modo colectivo a través de las pandillas.

De acuerdo con los resultados obtenidos en el desarrollo de esta
investigación, se encontró que un alto porcentaje de jóvenes miembros de pandillas
crecieron en ambientes hostiles, fueron objeto de desvalorización en su hogar y
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en su comunidad y además carecieron de modelos positivos de identificación lo
cual dificultó el proceso de conformación de una identidad aceptable y favoreció
la conformación de una identidad negativa.

La mayor parte de los jóvenes de pandillas entrevistados tienen una imagen
negativa de sí mismo y una autoestima deteriorada, que se elabora como un reflejo
de la desvalorización e irrespeto que los otros significativos -su familia,
comunidad, pares- les trasmiten a lo largo de su historia personal a través de la
convivencia cotidiana.

Frente a estas dificultades, las pandillas se convierten en un recurso para
afirmar su personalidad debilitada y el espacio propicio para su expresión. Apo­
yándose en roles de identificación que le son accesibles a través del grupo: el
drogadicto, el marero, y otros, los jóvenes experimentan que sus características
personales y sociales no constituyen un impedimento para su autoafirrnación y
adquieren un sentimiento de seguridad.

El reconocimiento y estigmatización de los jóvenes (011/0 drogndictos,
dctincncnícs, pandilleros que frecuentemente realizan distintos sectores de la

comunidad, medios de comunicación y otros agentes sociales puede llevar a que
los jóvenes que se encuentran en riesgo social dediquen sus energías a
transformarse en lo que la sociedad manifiesta y espera de ellos. Calificar a un
joven de delincuente a menudo contribuye a que desarrolle pautas permanentes
de comportamientos indeseables.

No obstante cuando el medio social ofrece oportunidades a los jóvenes de
concretar sus proyectos, alcanzar un reconocimiento y encontrar en su presente
una posibilidad de forjar su futuro les permite revisar la elaboración de su
identidad negativa y pasar a un proceso de reconstrucción de identidad positivo.
Proceso que le permite elevar su autoestima, consolidar valores, proponerse metas,
proyectar lo que quiere llegar a ser y mantener la capacidad de esperar el tiempo
necesario para alcanzarlo.

* La expulsión de niños y adolescentes del sistema de educación formal
favorece el crecimiento y difusión de las pandillas.

La escuela constituye para los adolescentes un espacio para la elaboración
de la identidad y, junto con la familia, es una de las principales instancias de
socialización del niño. Contribuye al desarrollo de la niñez y a consolidar el futuro
de las sociedades.
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Todos los jóvenes tienen el derecho a acceder al sistema de educación formal
con el objeto de adquirir una formación académica y profesional adecuada, así
como desarrollar, en la convivencia con su grupo de coetáneos, su personalidad,
aptítudes y potencialidades.

La educación formal es el principal agente de promoción social de la persona
en tanto le proporciona recursos que le garantizan mejores oportunidades para
el futuro. Sin embargo, cuando no se ofrece a los jóvenes la posibilidad de acceder
a los beneficios de la escuela, ésta deja de ser un camino de oportunidades y se
convierte en un camino de marginación y exclusión social. Al ser marginado, se
le restan al joven las expectativas de éxito para su futuro.

Cuando el joven abandona o es expulsado de la escuela carece de instancias
de socialización disponible, ante lo cual la pandilla se constituye en la alternativa
que le permíte cubrir el vacío que la escuela y la familia debilítada no logran
llenar.

Ningún apoyo será suficiente para que el joven salga de la marginación
social sino se garantiza su acceso y permanencia en el sistema de educación
formal, lo cual constituye la herramienta imprescindible para responder a las
exigencias del mundo competitivo.

* Los jóvenes miembros de pandillas encuentran grandes obstáculos para
insertarse en el mercado de trabajo. Aquellos que lo consiguen, logran
hacerlo a través de empleos esporádicos que no requieren cualificación
ocupacional.

Un alto porcentaje de jóvenes miembros de pandillas salen del sistema
educativo formal antes de haber adquirido habilidades esenciales para el trabajo,
razón por la cual si logran ingresar al mercado laboral, lo hacen en los segmentos
más deteriorados y en ocupaciones esporádicas donde tampoco adquieren nuevas
cualificaciones.

Estos tipos de trabajos constituyen factores desorganizadores en la vida de
los jóvenes, les impiden proyectarse al futuro y hacer planes para la vida. En la
práctica son una respuesta a las necesidades inmediatas de los jóvenes pero, en
realidad, a largo plazo perpetúan la pobreza porque se convierten en adultos que
solo pueden acceder a trabajos no calificados y mal pagados.

Cuando en el trabajo se reconocen y estimulan las potencialidades de los
jóvenes, este se convierte en una oportunidad que les permite plantearse metas y
visualizar expectativas, de tal forma que se sienten motivados para elaborar un
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plan de vida y esforzarse por concretarlo. En estos casos la misma actividad laboral
se convierte en estímulo para permanecer en la escuela y esforzarse por conseguir
logros académicos cada vez más ambiciosos.

* Las pandillas o maras constituyen un mecanismo de expresión para los
jóvenes y una reacción constestataria frente a la violencia cotidiana en
que ellos se desenvuelven.

En las zonas urbano marginales donde las opciones estimulantes para el
tiempo libre son escasas o directamente inexistentes; donde las posibilidades para
el desarrollo de las potencialidades son limitadas, los espacios personales en las
vivienda son reducidos y las principales instancias de socialización se encuentran
debilitadas, la pandilla se constituye para los niños, niñas y adolescentes en la
única alternativa de socialización a su alcance y en la opción de recreación más
atractiva.

A este respecto, las principales funciones que intentan cumplir las pandillas
son proporcionar los recursos para satisfacer las carencias afectivas que tienen
los jóvenes al interior de la familia, la escuela y la comunidad; constituir un
espacio en el que comparten experiencias y encuentran el apoyo que necesitan
para enfrentar los problemas de la vida cotidiana, así como ofrecerles la
oportunidad para sentirse incorporados, aceptados y reconocidos por la sociedad.

Sin embargo, los jóvenes no siempre logran con la integración a la mara,
alcanzar aceptación, reconocimiento, valoración ni llenar los vacíos afectivos que
poseen. Lejos de conseguir estos objetivos tan anhelados, lo que logran es reforzar
la imagen negativa que ya tienen de ellos mismos.

Las pandillas responden a una lógica que empuja a los jóvenes a crear
espacios propios y conductas alternativas las cuales, la mayoría de las veces, son
contrarias a las expectativas impuestas por la sociedad.

Debe destacarse que la pandilla no es en sí una organización delictiva, si
bien algunos de sus miembros son delincuentes ocasionales no se deben confundir
con bandas de crimen organizado, hecho muy frecuente en el medio social.
Aunque podría plantearse una especie de circuito de riesgo que transita de grupos
de amigos de colonia a pandillas y posteriormente a bandas, este razonamiento
no puede generalizarse a todos los grupos en tanto no constituye una lógica
predeterminada, ni existe una causalidad comprobada.

Considerar que todo grupo natural de amigos se transforma en pandillas o
que todas las pandillas pasan a conformar bandas, es una lectura equivocada
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que, por un lado estigmatiza a los miembros de maras como delincuentes y por
otro lleva a identificar respuestas de carácter represivo para abordar la
problemática.

* Los jóvenes reciben violencia de la sociedad, la procesan y la devuelven
a través de sus gestos, lenguajes y comportamientos.

La historia personal de cada uno de los jóvenes que integran las pandillas
constituye un reflejo del contexto social salvadoreño con todo el peso de su historia.
Contexto caracterizado por residuos del conflicto armado, pobreza, exclusión
social, discriminación de grupos vulnerables, violencia intrafamiliar, y una amplia
gama de problemas sociales.

Las pandillas son una forma de expresión de la violencia social que
constituye un producto de las relaciones que se generan en la sociedad que tolera
y propicia comportamientos y formas de resolución de conflictos violentos.
Aparece como resultado de un proceso que lleva a los niños, niñas y adolescentes
a utilizarla de manera privilegiada en las relaciones que establecen, dándole de
esta forma continuidad al círculo de la violencia.

Esta violencia es canalizada por los jóvenes de diferentes maneras: hacia sí
mismos en forma de conductas autoagresivas -drogadicción, exposición directa
de sus vidas en enfrentamientos con pandillas rivales, uso de tatuajes-, entre
otras; hacia el interior de su propio grupo, a través de la dinámica que se desarrolla
entre sus miembros y en las relaciones con otros grupos de pandillas rivales, con
la autoridad, etc. con quienes se establece un círculo vicioso de agresión, venganza
y represión.

Para los miembros de las pandillas la violencia es una forma de expresar
simbólicamente los sentimientos, ansiedades, frustraciones y necesidades que no
pueden expresar de manera distinta.

Si las pandillas juveniles son solo analizadas desde sus consecuencias,
pasando desapercibidas sus causas y efectos, no se logrará comprender
adecuadamente el fenómeno. Será sancionado por la ley y pasará a sus dominios
exclusivos, lo cual es una respuesta inadecuada e inconveniente en tanto que,
lejos de resolverlo, tenderá a agudizarlo.

* Los jóvenes miembros de pandilla no logran visualizar oportunidades
personales que les permitan construir un proyecto de vida; de tal forma
que viven el presente sin fijarse metas a mediano y largo plazo.
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La mayor parte de los jóvenes organizados en pandillas se desenvuelven en
medios sociales que les brindan pocas oportunidades de desarrollar sus
potencialidades y concretar sus aspiraciones lo cual les dificulta proyectarse hacia
el futuro.

Aunque un alto porcentaje de ellos aspira disminuir su actividad pandilleril
e insertarse productivamente en el medio social, no cuentan con un apoyo material
y moral que les permita alcanzarlo. Por otra parte temen arriesgar, en el intento
de cambio, a la pandilla la cual consideran el único apoyo que poseen. Esta
situación les genera frustración y tensiones, que en muchas ocasiones se traducen
en conductas socialmente reprobables.

Contrariamente el joven que cuenta con un apoyo emocional y material
que le permite proponerse metas y luchar por conquistarlas, tiene mayores
posibilidades de construir un proyecto y encontrar un sentido para su vida. En
estos casos el joven se siente socialmente valorado, aceptado y puede revisar la
elaboración de su identidad negativa para pasar a un proceso de identidad
positiva.

Para que los jóvenes construyan su proyecto de vida y logren reinsertarse
productivamente al medio social, no basta con su buena voluntad ni con esfuerzos
aislados de algunos sectores, interesados. Se necesita que la sociedad en su conjunto
comprenda las causas de la problemática de las pandillas, que asuma una actitud
de apertura y acepte los retos que esto significa.

* Para hacer frente a la problemática de las pandillas juveniles será
necesario impulsar un proceso de prevención orientado a incidir en el
contexto en que los jóvenes están inmersos.

Los diferentes sectores entrevistados perciben que las causas que llevan a
los jóvenes a involucrarse en pandillas están vinculadas principalmente con
aspectos de índole socio-cultural y económico. Pese a esto, debido a que según
ellos no cuentan con los recursos que les permitan incidir sobre estas causas, las
acciones individuales que realizan para abordar la problemática están
encaminadas a incidir en los jóvenes exclusivamente. A diferencia de esto las
demandas planteadas por los diferentes sectores constituyen propuestas más
integrales que pretenden incidir en el entramado social.

La intención de rehabilitar a un joven sin procurar modificar las condiciones
del entorno en el que está inmerso resulta un esfuerzo infructuoso. No se puede
pensar prioritariamente en causas y soluciones individuales a la problemática de
las pandillas juveniles sin que al mismo tiempo se intervenga sobre su contexto
relacional.
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Para poder prevenir eficazmente el fenómeno de las pandillas juveniles es
necesario que toda la sociedad procure un desarrollo armonioso de los niños,
niñas y adolescentes, respete sus derechos y estimule el desarrollo integral de su
personalidad desde la primera infancia.

Esto exige el diseño e implementación de políticas públicas directa o
indirectamente relacionadas con la niñez, la juventud y la familia, que articulen
los esfuerzos del Gobierno y la sociedad civil y se orienten a una lucha para
erradicar las causas más profundas de la problemática y no simplemente abordar
sus consecuencias.

Es necesario entender que mientras sean grupos aislados de instituciones
identificadas con la problemática las que impulsen programas focalizados
exclusivamente a jóvenes en riesgo, abordando las manifestaciones más visibles
del fenómeno, los esfuerzos se diluirán y los resultados seguirán siendo paliativos,
de escasa cobertura y perpetuadores de la marginación del joven.

* Dada la complejidad del fenómeno de las pandillas juveniles este
estudio de caso constituye una reflexión inicial que deja planteada una
interrelación de factores vinculados con la problemática. Sin embargo
cada uno de los aspectos es en sí mismo objeto de futuras investigaciones
necesarias para aportar elementos que amplíen su comprensión.

El fenómeno de organización y difusión de las pandillas juveniles es una
problemática compleja, que requiere para su abordaje acciones integrarles en las
cuales las organizaciones gubernamentales, no gubernamentales y la sociedad
civil en general poseen un papel relevante que debe ser orientado por políticas
públicas dirigidas directa o indirectamente a la niñez, la adolescencia y la familia.

Por esta razón es necesario acercarse académicamente a cada uno de los
factores que intervienen en su dinámica con el fin de identificar las estrategias
más idóneas que impacten sobre las causas de la problemática. En este sentido
sería interesante:

* Analizar la repercusión de los ajustes económicos sobre la capacidad
socializadora de la familia moderna.

* Conocer los efectos que ejercen los procesos acelerados de urbanización
sobre la organización y difusión de las pandillas juveniles.

* Analizar en mayor profundidad la percepción y rol que los diferentes
sectores sociales tienen sobre el fenómeno de las pandillas juveniles.
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* Realizar un estudio comparado entre jóvenes integrados a programas
socio-educativos y jóvenes miembros de pandillas activos, respecto a:
expectativas de futuro; elaboración de un plan de vida y posibilidades
de concretarlo; factores que inciden en que jóvenes con una identidad
negativa, logren revisar y revertir el proceso hacia la elaboración de una
identidad positiva; entre otros.

* Elaborar un análisis comparativo entre jóvenes de diferentes sectores
socioeconómicos respecto a la percepción de los problemas de la juventud
y de la sociedad; expectativas frente al futuro; visión del fenómeno de
las pandillas y otros factores.

* Indagar que aspectos individuales predisponen a que algunos jóvenes
se integren a pandillas, cuando otros jóvenes en similares condiciones
familiares, socio-demográficas, económicas y culturales no lo hacen.
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Recomendaciones

P ara plantearse respuestas a la
problemática de las pandillas
juveniles es imprescindible

partir de la comprensión y aceptación que se trata de un problema verda­
deramente complejo arraigado en el entramado social y que para su abordaje
se requiere de la participación comprometida de todos los sectores de la
sociedad.

Es importante que los organismos gubernamentales asuman su rol rector y
conductor de un proceso concertado que lleve al diseño e implementación de
políticas públicas en beneficio de la niñez, adolescencia y familia del país. En este
proceso es importante la participación comprometida de todos los sectores de la
sociedad civil incluyendo los beneficiarios directos.

Estas políticas deberán dar elevada prioridad a los planes y programas
basados en la protección integral de todos los niños, niñas y adolescentes, tras­
cendiendo las intervenciones dirigidas a grupos específicos de riesgo, y orientarse
a responder a sus necesidades y vulnerabilidad psico-social.

Ninguna organización o iniciativa individual podrá ofrecer una solución
completa a la problemática, de tal forma que será necesario concretar las políticas
en un plan nacional que involucre a la sociedad en su conjunto: organismos
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gubernamentales, no gubernamentales, empresa privada, gremiales, medios de
comunicación social, iglesias, agencias de cooperación, universidades, comunidad
y los propios jóvenes.

* Una estrategia que posibilitaría la concreción del plan nacional de
atención a la niñez y juventud es que los gobiernos locales asuman el
liderazgo en su implementación, lo cual supone la descentralización de
recursos técnicos y financieros necesarios.

Es de fundamental importancia que en las comunidades existan espacios
para la recreación, deporte, cultura, tales como bibliotecas, centros de cómputos,
talleres, etc. Iniciativas a las que los jóvenes tengan fácil acceso y cuyo objetivo,
más allá de constituir una distracción para los jóvenes, sea estimular el desarrollo
del individuo, complementar la adquisición de conocimientos que brinda la
escuela formal y favorecer la reinserción de quienes han desertado del sistema
educativo.

Para esto es necesario que los gobiernos locales impulsen en las comunidades
el establecimiento de servicios y programas preventivos que respondan a las
necesidades, problemas, intereses, inquietudes especiales de los nlfios, niñas y
adolescentes, y/o promueva el fortalecimiento de los ya existentes.

Un recurso para atender las necesidades de la niñez y juventud, puede ser
la conformación en las comunidades de redes locales, integradas por las
organizaciones gubernamentales y no gubernamentales que trabajan en el sector,
la comunidad organizada, las familias y los mismo jóvenes. Estas redes podrían
tener la función ele identificar los factores de riesgo que afectan a los niños y
jóvenes, generar espacios para la discusión de los problemas que les afectan,
promover un acercamiento intergeneracional, impulsar acciones participativas
que beneficien a este sector de población, así como gestionar recursos pilra
impulsar nuevos proyectos.

Otra práctica que puede ser de impacto es la creación en los niveles locales
de organizaciones juveniles que participen en forma voluntaria en la gestión e
implementación de proyectos de desarrollo comunitario. De manera que jóvenes
miembros de pandillas, en conflicto con la ley o en otras situaciones de riesgo
social, puedan interactuar con otros jóvenes de la comunidad e integrarse de
manera positiva.

Estas estrategias solo podrán llevarse a cabo si el gobierno central y otras
instituciones proporcionan apoyo financiero y técnico a las organizaciones locales
que impulsan proyectos dirigidos a mejorar las condiciones de vida de los niños,
niñas y adolescentes en las comunidades.
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* Para prevenir el problema de la organización y difusión de las pandillas
juveniles es necesario que se le otorgue prioridad a las necesidades de
la familia y de todos sus miembros. Esto requiere la aplicación de
medidas encaminadas a eliminar la pobreza para que las familias puedan
enfrentar por sí mismas la satisfacción de sus necesidades y la solución
de sus problemas.

El gobierno deberá promover una política que permita a los niños crecer en
un ambiente familiar de tranquilidad y bienestar, priorizando el mejoramiento
del entorno económico, social, cultural y relacional en que se desarrolla la vida
familiar.

Paralelamente a la implementación de medidas tendientes a mejorar las
condiciones de vida familiar, se deberán impulsar programas de educación en
aspectos referidos a sus funciones, relaciones de pareja, educación y salud de los
niños, entre otros, con el objeto de mejorar la calidad de los vínculos intrafamiliares
y de prevenir la violencia en el hogar.

A nivel local, una estrategia que podría ser útil para responder a la
problemática de las pandillas es que la familia, especialmente los padres o
responsables de los jóvenes involucrados, asuman, por ejemplo a través de la
organización de grupos de apoyo y reflexión, un papel activo y dinámico en el
análisis del fenómeno y en la búsqueda de soluciones.

Es necesario que la familia recupere capacidad para asumir eficazmente su
papel socializador, de tal forma que mantenga su función como educadora del
afecto y de la vida.

* Garantizar el acceso y permanencia de todos los niños, niñas y jóvenes
al sistema de educación formal, es una de las medidas más eficaces para
prevenir y hacer frente al fenómeno de las pandillas juveniles.

Para lograr esto, el sistema escolar debe ofrecer a los jóvenes oportunidades
atractivas y relacionadas a sus necesidades cotidianas; fomentar un modelo
pedagógico que incentive la participación activa y eficiente de los educandos;
implementar actividades extra curriculares que sean de interés para los jóvenes.
Así mismo debe prestar una atención especial para que aquellos jóvenes que se
encuentran en situación de riesgo de ingresar a pandillas no abandonen la escuela.

Los programas de estudio, métodos y criterios didácticos utilizados en todas
las escuelas, deben estar acordes a los niveles más elevados de calidad y pro­
fesionalismo, de manera tal, que ofrezcan a los estudiantes la posibilidad de
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desarrollar al máximo sus potencialidades y de insertarse al competitivo y exigente
mercado laboral actual. Así como también fomentar la construcción de un
autoconcepto positivo, una consistente autoestima y una fuerte confianza en sí
mismo.

Para alcanzar mejores resultados, los centros educativos deben trabajar en
cooperación con los padres de familia, organizaciones comunitarias y otras
instituciones que desarrollen actividades con jóvenes, a fin de procurar un
ambiente que estimule el acompañamiento y apoyo de los diferentes sectores al
proceso educativo.

Por otro lado, es indispensable que las escuelas promuevan actividades que
alienten a los jóvenes a comprender y respetar diferentes opiniones y puntos de
vista, entablar diálogos abiertos, tolerar las diferencias e identificar formas
innovadoras de resolución de conflictos alternativos a la violencia.

Sería importante que se reflexione sobre las medidas disciplinarias adoptadas
por los centros educativos para enfrentar la problemática de las pandillas, que se
analicen las consecuencias de medidas como la expulsión y que se consideren
alternativas tendientes a incidir sobre las causas más profundas del fenómeno.

* Es importante generar oportunidades de inserción laboral para los
jóvenes que sean dignas, no obstaculicen la educación formal y no
conlleven riesgos que interfieran en su proceso de desarrollo.

A este respecto se debe remarcar que en ningún momento se trata de elegir
entre inserción laboral o educación formal, sino que es necesario buscar, a corto
plazo, alternativas en las cuales el trabajo constituya un incentivo para que el
joven permanezca en la escuela. Si esto no se garantiza, el trabajo lejos de ser una
oportunidad que le permita al joven salir de la situación de marginalidad, refuerza
la exclusión social.

El trabajo debe ser considerado siempre un instrumento de educación y
una forma de promover el respeto del joven por sí mismo como preparación para
su inserción en la sociedad.

El reto a mediano y largo plazo, es promover un crecimiento económico de
las familias basado en el trabajo, incrementar el acceso de la población con mayores
necesidades a los recursos productivos y a los servicios básicos y garantizar una
adecuada protección económica y social de toda la población. Las mejoras que la
aplicación de estas medidas traigan a las familias, reducirán la inserción de los
niños y jóvenes al trabajo.
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* La revisión de la política de desarrollo urbano es un aspecto importante
en la búsqueda de respuestas al fenómeno de las pandillas juveniles.

Las estrategias de planificación urbana deben tomar en cuenta el bienestar
integral de las familias, tanto en lo que se refiere a la construcción de las viviendas
como de los espacios colectivos.

Se debe tener en cuenta que la vivienda es el lugar de convivencia cotidiana
de los grupos familiares, de tal forma que su diseño debe contemplar el espacio y
distribución necesarios que de la posibilidad para que sus habitantes desarrollen
una adecuada vida familiar y les brinde al menos un mínimo de privacidad, lo
cual es importante para el desarrollo de las relaciones armónicas y la prevención
de la violencia y del abuso.

Es imprescindible también que las urbanizaciones posean lugares colectivos
que ayuden a las familias a asumir de mejor forma la escasez de espacios en sus
viviendas. Esto requiere que se consideren áreas para la construcción de sitios
recreativos, canchas deportivas, juegos infantiles, casas comunales, de la cultura,
bibliotecas, áreas verdes, entre otras.

El trabajo con niños y jóvenes no debe enfocarse a grupos específicos, sino a
la totalidad de población en esta edad, dando énfasis a los grupos vulnerables.

El objetivo primordial de este tipo de trabajo debe ser garantizar su cuidado,
protección, educación y formación profesional a fin de permitirles a los niños,
niñas y jóvenes que desempeñen un papel constructivo y productivo en la
sociedad.

Las diferentes instituciones deberían reflexionar sobre el rol que cada una
de ellas han asumido hasta hoy frente a la problemática de las pandillas e iniciar
un proceso que lleve a replantearse en conjunto una estrategia acorde a la
complejidad de las causas, consecuencias y modalidades de expresión del
fenómeno.

Este proceso de transformación debe fundamentarse en la concepción de la
persona como una unidad relacional en tanto que el individuo se define por la
red de relaciones interpersonales que establece.

Es necesario que la sociedad ofrezca a todos los jóvenes, especialmente a
los que se encuentran en situación de vulnerabilidad, esperanzas para un futuro
mejor, a través de oportunidades concretas de desarrollo que les permitan elaborar
un proyecto de vida, proponerse metas de acuerdo con sus intereses y
potencialidades. Esto les abrirá la posibilidad de lograr una aceptación personal,
de autovalorarse positivamente y encontrar un sentido a sus vidas.
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Para darle una respuesta de calidad a la problemática de las pandillas deben
fomentarse cotidianamente en la sociedad vínculos más armónicos entre

generaciones, género e instituciones, a través de la implementación de formas

de resolución de conflictos alternativos a la violencia y que fomenten una actitud

de tolerancia frente a las diferencias.

Al plantearse programas en los que participaran jóvenes miembros de

pandillas, lejos de intentar desarticular el grupo, deben introducirse elementos

que tiendan a transformar su dinámica en fuerzas constructivas que beneficien al

mismo joven, al grupo y a la comunidad.

Así mismo puede ser de utilidad contar para su implementación, con el
apoyo de personas que han vivido experiencias similares, lo cual atrae a los jóvenes
por el proceso de identificación que se genera. Estas personas, que de preferencia

deben ser contratados por la instancia responsable de los programas, necesitarán
de formación y acompañamiento por parte de personal técnico.

* Para la implementación de programas dirigidos a niños, niñas y jóvenes
es necesario contar con recursos humanos debidamente capacitados.

Es importante que maestros, agentes de policía, promotores, padres de

familia y voluntarios de la comunidad, que establecen diariamente contactos con
niños, niñas y jóvenes en riesgo social, reciban instrucción y capacitación

especializada que les permita comprender la complejidad de la problemática a la

que esta población se enfrenta y adoptar medidas acordes a la misma.

Por otro lado, es necesario hacer un gran esfuerzo en el desarrollo de nuevas

capacidades, no solo para entender e implementar los programas de atención a la
niñez y la juventud, sino también para comprometerse con el trabajo. Esto podrá

lograrse a través de amplios e integrales procesos de capacitación.

Para mejorar la calidad del trabajo con jóvenes es necesario el intercambio
de información, experiencias y conocimientos técnicos obtenidos a través de

programas relacionados con la prevención y abordaje de los problemas de la

juventud desarrollados a nivel nacional y de otros países.

Esta práctica permitirá a las instituciones conocer los servicios y programas
que se desarrollan a nivel local, departamental y nacional para promoverlos entre
la población meta, con el fin de que los mismos sean eficientemente aprovechados.

209



* Será necesario promover iniciativas tendientes a facilitar las relaciones
entre los diferentes sectores de la sociedad, dándoles a los jóvenes la
oportunidad de mostrar sus aspectos positivos. Esto exige una actitud
de apertura, tolerancia y comunicación que ayude a superar los
estereotipos y que estimule un cambio en las relaciones.

La garantía más eficaz para que cada sector asuma seriamente las
responsabilidades que le compete es la participación de todos en una auténtica
movilización social. Solo un proceso intenso de trabajo en esta área permitirá un
cambio de actitudes, concepciones y valores sociales que derivará en una mayor
conciencia comunitaria comprometida en el acompañamiento de los jóvenes.

Promover foros de discusión sobre la problemática que afecta a estos grupos
que cuenten con la participación de diferentes sectores de la sociedad, puede ser
de gran utilidad para comprenderla mejor, encontrar formas concertadas de
solución y participar en la formulación de políticas públicas relacionadas con la
niñez y la juventud.

Otro aspecto importante es alentar a los medios de comunicación a reconocer
la importancia de su función, responsabilidad social, así como su influencia en la
formación de opinión sobre temas relacionados con la problemática de la niñez y
la juventud.

Los medios de comunicación pueden aportar a la solución de la problemática
si dan a conocer la contribución positiva de los jóvenes a la sociedad, transmiten
mensajes más informativos y menos sensacionalistas con respecto al tema de las
pandillas, así como difundir información relativa a la existencia y logros
alcanzados a través de servicios, programas y oportunidades dirigidos a jóvenes.

Solamente una amplia y efectiva coordinación de organismos
gubernamentales, no gubernamentales, gremiales, universidades, empresa
privada, sociedad civil, agencias de cooperación externa, dará la posibilidad de
plantearse medidas de impacto a esta compleja problemática.
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Anexo Metodológico

P a ra la realización de la
Investigación El fenómeno de
las pandillas en El Salvador, se

utilizaron los siguientes instrumentos:

* Observación participante.
* Entrevistas semi-estructúradas
* Revisión hemerográfíca.

* Encuesta
* Grupos focales de discusión.

A continuación se presenta información respecto al diseño, objetivos, muestras
y procedimientos utilizados en cada uno de los instrumentos:

Observación participante

Objetivo

Participar de la cotidianeidad de los jóvenes de pandillas a fin de conocer
sus actitudes, conductas ante determinados estímulos, sentimientos, expectativas,
percepciones, situaciones que los llevan a actuar de uno u otro modo, manera de
resolver los conflictos, entre otros.



Procedimiento

Los programas socio-educativos implementados como parte del área

estratégica de Identificación y fortalecimiento de programas, en el marco del

proyecto juvenil y violencia en El Salvador, constituyeron el contacto inicial con

diversos grupos de pandillas. A partir de este acercamiento los mismos jóvenes

fueron facilitando otros contactos a las investigadoras lo cual permitió trabajar

con una red más amplia de pandillas.

Las investigadoras se integraron en diferentes momentos de la vida cotidiana

de los grupos, observando la dinámica y sin intentar modificar sus comporta­

mientos. La observación participante, que se realizó a lo largo de once meses,

supuso la convivencia con diferentes grupos de la Mara Salvatrucha, Barrio

Dieciocho, Thriller, Tridente, Cuarenta y dos y Mao Mao, organizados en los

municipios de San Salvador, Apopa, Ciudad Delgado, Soyapango, Ilopango, San

Antonio Abad, Mariona y Chalchuapa.

En cuadernos de campo se fueron consignando los acontecimientos

observados durante la interacción con los jóvenes.

Encuesta

Objetivos

21.+

*

*

*

*

lentificar la situación socio-económica, socio-demográfica y educativa real

de las familias encuestadas.

Sondear la confianza que se tiene en las Instituciones del Estado como

corresponsables de la solución a los problemas de la sociedad.

Conocer la visión del fenómeno de las pantallas y las posibles soluciones

que plantean.

Sondear las actitudes ante la vida, el grado de satisfacción con la misma

y el grado de tolerancia en las relaciones sociales.



Criterios muestrales

Para la aplicación de este instrumento se seleccionaron como grupo muestral
100 Unidades Familiares residentes en alguna de las comunidades de San Bartola
(Alaska, San Felipe, Tiesa, Centro Urbano Novena etapa, Las Cañas y Jardines de
Cuscatlán de San Bartola), sectores caracterizados por un alto índice de presencia
de jóvenes de maras y por ser puntos de enfrentamiento entre ellas. Se encuestó a
los Jefes de familia.

La muestra se segmentó en grupo de estudio Ge (50) y grupo de referencia
Gr (50). La pertenencia de los Jefes de familia al grupo de estudio, estuvo deter­
minada por la presencia en el hogar de jóvenes que pertenecen a maras y el grupo
de referencia lo componían los jefes de familias de jóvenes que no pertenecen a
maras.

El que ambos grupos estén sometidos a las mismas condiciones y problemas
permitió, para este caso, explicar o plantearse hipótesis respecto a si existen o no
condiciones predisponentes en la familia que lleven a los jóvenes a involucrarse
en maras.

También se consideró que al contar con datos vinculados a la cotidianeidad
de las familias, su situación económica, su actitud frente a la vida y sin dejar de
lado las condiciones urbanísticas propias de San Bartola, sería posible cotejar la
percepción y actitud de ambos grupos respecto a las causas y soluciones del
fenómeno de las maras.

Formulario de la encuesta

La encuesta fue diseñada bajo la modalidad de opciones múltiples y constó
de 74 preguntas divididas en 8 apartados:

* . "C~racterís'ticas socio-ec6~órrlÍcas (situación ocupacional e irigresos).
' ..

*

*

*

*

*

*

*

Datos Generales del jefe de familia.

Características generales de la vivienda.

Escolaridad y percepción sobre la educación.

Características socio- demográficas.

Percepción e inserción en la comunidad.

El problema de las maras.

Satisfacción con la vida (confianza, tolerancia, visión del futuro).
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Procedimiento

El diseño de la encuesta y la preparación de la logística estuvo a cargo de
las investigadoras de UNICEF, con la orientación y el acompañamiento cercano
del asesor de FLACSO.

Como punto de partida, se utilizaron objetivos formulados en base a
elementos provenientes de la observación participante y de la revisión bibliográfica
realizada paralelamente por las investigadoras.

Para la identificación de los Jefes de familia, se contó con el apoyo de
miembros del Equipo de Laicos Menores para el Acompañamiento de jóvenes de
la Parroquia Reina de La Paz de San Bartolo-El.Mzvl -, quienes por su actividad
pastoral conocían a los vecinos del lugar v podían señalar que familias cumplían
con las condiciones propuestas para pertenecer a la muestra.

Se seleccionó un equipo ele encuestadores y de supervisores de campo para
la aplicación de las encuestas. En reuniones previas con el grupo de supervisores
de campo -todos miembros del ELMAJ-, se prepararon los listados de las posibles
familias l1 encuestar, especificando la dirección y el grupo ele la muestra a la que
pertenecían. Se solicitó a esta comisión no informar al resto de los encuestadores
sobre el manejo de los dos grupos de la muestra para evitar la contaminación de
la información recolectada.

Por t1S características de la muestra, la aplicación de las encuestas se hizo
en un fin ele semana. Se logró recolectar un total de 94 encuestas, 50 de jefes de
familias que no tienen hijos pertenecientes a ruaras y 44 de jefes de familias que sí
los tienen.

La experiencia general de los grupos de encuestadores fue que la mayoría
de los sujetos que componían la muestra se mostraban dispuestos a contestar las
entrevistas e interesados en el trabajo. No obstante, también se tuvo la experiencia
de quienes rechazaron abiertamente, argumentando falta de tiempo o poco interés
en la solicitud.

Entrevista

Objetivos

2i6

* Conocer el significadu \" sentido de los grupos de pandillas desde la
perspectiva de los actores mismos y de la comunidad.



*

*

*

*

*

*

Conocer la percepción que las diferentes instituciones y grupos sociales
poseen sobre los jóvenes pertenecientes a grupos de niaras.

Conocer desde los diferentes actores las propuestas de solución al
fenómeno de las pandillas juveniles.

Explorar los componentes colectivos e individuales que explican a la
pandilla como grupo de referencia para sus miembros.

Sondear la percepción que los jóvenes y personas de la comunidad
tienen sobre el rol de las diferentes instituciones sociales -farnilia,
escuela, comunidad, iglesia- en la generación y solución del problema.

Conocer las características y justificaciones que plantean los jóvenes
miembros de maras sobre el uso de la violencia.

Sistematizar algunas historias de vida de jóvenes pertenecientes a
pandillas como casos ilustrativos del fenómeno.

Criterios muestrales

Considerando que se trataba de un estudio de caso, sin pretensiones
estadísticas, se seleccionaron dos muestras. La primera, conformada por veinte
jóvenes miembros de pandillas, fue escogida teniendo en cuenta que se tratara
de jóvenes activos de las pandillas más reconocidas, integrando líderes y no líderes;
hombres y mujeres; procedentes de diferentes áreas geográficas y jóvenes que
han sido deportados de Estados Unidos.

La segunda muestra estuvo constituida por dieciséis representantes de
diversos sectores de la sociedad. Los criterios utilizados para seleccionar este
grupo muestral fueron que las personas escogidas pertenecieran a grupos que
tienen un papel relevante en el problema y que pertenezcan a diversas zonas
geográficas caracterizadas por la presencia de pandillas juveniles.

El hecho de que las entrevistas se distribuyeran en un área geográfica mayor
que las encuestas, responde a la necesidad de ampliar la experiencia de San Bartola.

Formulario de la entrevista

Se diseñaron dos tipos diferentes de guías: -una dirigida a jóvenes miembros
de pandillas y otra a personas representantes de diferentes sectores de la sociedad.
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Guía dirigida a jóvenes:

1. Datos personales.

2. Historia escolar.

3. Historia laboral.

4. Historia familiar.

5. Vida de grupo.

6. Percepción sobre la situación de la juventud y la sociedad salvadoreña.

7. Percepción y expectativas sobre el rol de la comunidad y
de las instituciones sociales.

8. Modelos y vínculos afectivos.

9. Proyecto de vida.

Guía dirigida a representantes de los diferentes sectores de la sociedad:

1. Percepción de la situación actual de la juventud y de la sociedad
salvadoreña.

2. Percepción del fenómeno juventud y violencia.

3. Percepción y expectativas sobre el rol de la comunidad y
de las instituciones sociales.

Procedimiento

Las entrevistas fueron diseñadas y aplicadas por las investigadoras con la
orientación técnica del asesor de FLACSO.

Se realizaron en los lugares donde los miembros de la muestra se
desenvuelven cotidianamente. Todos los sujetos entrevistados fueron enterados
de los objetivos del estudio, de manera tal que se contó con autorización para su
grabación y posterior publicación textual guardando la identidad de las personas.

Se entrevistaron a 20 jóvenes miembros de pandillas pertenecientes a
diferentes grupos de la Mara Salvatrucha, Dieciocho, Tridente y 42. Procedentes
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de diferentes lugares geográficos: San Bartola, Ciudad Delgado, Apopa,
Soyapango, Santa Ana. De los entrevistados 18 fueron hombres y 2 mujeres. f de
ellos son líderes de clicas. Tres de los entrevistados son jóvenes que han sido
deportados de Estados Unidos.

En relación a las entrevistas dirigidas a personas representantes de diferen tes
sectores de la sociedad, se realizaron 16 entrevistas: 2 padres de familia cuyos
hijos están involucrados en maras; 2 madres de familia también con hijos
involucrados en rnaras: 2 Alcaldes; 3 Representantes de Iglesias ( 1 pastor
evangélico y 2 sacerdotes católicos); 2 miembros de la Policía Nacional Civil; 2
Maestras; 3 Representantes del sector empresarial y comercial.

Un aspecto que facilitó la aplicación de la entrevista a jóvenes miembros de
pandillas fue la participación directa de las investigadoras en la implementación
de programas socio educativos. El acercamiento a los jóvenes a través de
actividades recreativas, deportivas, etc., hizo posible ganar un espacio entre los
jóvenes y crear fuertes lazos de comunicación.

El ganar la confianza de los jóvenes, además de la participación en los
programas socio-educativos, implicó a las investigadoras convivir con ellos en
las calles, presenciar riñas callejeras, apoyarlos para conseguir espacios de
inserción, visitar a jóvenes privados de libertad en centros reeducativos o en
bartolinas de las alcaldías, visitar a jóvenes hospitalizados heridos en riñas de
pandillas, comunicarse con sus familias o con representantes de los juzgados,
ministerio de educación, policía, etc. cuando había algún problema vinculado
con alguna de estas instituciones.

Este contacto directo con los jóvenes y la confianza que se depositó en ellos,
permitió que al momento de realizar las entrevistas tuvieran una disposición total
a colaborar y proporcionaron toda la información que se les solicitó.

En el grupo de entrevistas dirigidas a personas representantes de diferentes
sectores de la sociedad, se tuvo cierta dificultad para acceder a los sujetos. Espe­
cialmente en el caso de los comerciantes y empresarios, donde se obtuvieron 3
entrevistas de 10 intentos que se realizaron; la mayoría de estos se excusaron
<Hgument,llldo problemas de tiempo, pese haber contado con cita previa y horarios
propuestos por ellos mismos par,l llevar a cabo la entrevista.

Otra dificultad dentro de el grupo de personas de la comunidad se tuvo con
un miembro de la Iglesia Católica; a quien, habiéndoselo pedido cita previ. para
realizar la entrevista, al momento de recibir a la investigadora la envió a revisar
cuartillas periodísticas escritas por él para un periódico publicado por la Iglesia,
para conocer el punto de vista que él tenía al respecto del problema.
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Grupos focales de discusión

Objetivos

*

*

*

*

*

Explorar las opiniones, percepciones y conceptos que tienen grupos
específicos sobre el fenómeno de las maras, tomando en consideración
tanto los propios jóvenes de pandillas como otros miembros de la
comunidad.

Conocer aspectos cualitativos del fenómeno de las maras: historia, función
de la pandilla, estructura organizativa, valores, símbolos, significados,
intereses, motivaciones, metas grupales.

Profundizar sobre aspectos referidos a la visión que los jóvenes tiene sobre
la sociedad: concepción, demandas de apoyo, expectativas, perspectivas
para el futuro.

Identificar consensos y discensos en los diferentes actores sociales sobre
las causas del problema de las pandillas juveniles.

Identificar consensos y discensos en los diferentes actores sociales sobre
la forma de disminuir el problema de las pandillas juveniles.

Criterios muestrales

Para la selección de los grupos muestrales en las discusiones focales se tuvo
en cuenta la participación de un grupo de jóvenes miembros de pandillas locales
(que nunca han residido en Estados Unidos); otro compuesto por jóvenes
deportados de los Estados Unidos y un grupo de representantes de diferentes
sectores de la comunidad.

Lineamientos para grupos focales

Lineamientos para grupos de jóvenes:

1. Estructura del Grupo.

2. Funciones de la mara.

3. Significado del uso de tatuajes, de los grafitis, de la territorialidad.

4. Consumo de drogas.
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5. Significado de la violencia.

6. Niveles y tipo de violencia aceptada y rechazada por el grupo.

7. Percepción de la situación de la sociedad y de la juventud salvadoreña,

Lineamientos para grupos focales con representantes de diferentes sectores
de la sociedad:

1. Percepción sobre la situación de la sociedad y de la juventud salvadoreña.

2. Percepción sobre el problema de las pandillas juveniles.

3. Percepción y expectativas sobre el papel de las diversas instituciones:
iglesia, PNC, escuela, comunidad, para resolver el problema de las pan­
dillas juveniles.

Procedimiento

Los lineamientos, el apoyo logístico, la selección y convocatoria de los grupos
muestrales para la realización de los grupos focales de discusión estuvieron a
cargo de las investigadoras, con el apoyo técnico, del asesor de FLACSO. En
tanto que la aplicación específica del instrumento la realizó un consultor
independiente contratado por FLACSO.

Se trabajó con tres grupos muestrales integrados cada uno de ellos por doce
a quince personas. El primer grupo estuvo conformado por jóvenes de pandillas
deportados de los Estados Unidos, pertenecientes tanto a la Mara Salvatrucha
como al Barrio Dieciocho. El segundo grupo integrado por jóvenes miembros de
la Mara Salva trucha, que no vivieron en los Estados Unidos y el tercero por
representantes de diferentes sectores de la comunidad.

Revisión bibliográfica y hemerográfica

Este recurso se utilizó con el objetivo de tener un acercamiento conceptual a
la problemática y de obtener información que permitieran sistematizar los ante­
cedentes de las pandillas en El Salvador e identificar las influencias 'recibidas a
través de las migraciones.

Para esto se consultaron diversos textos y se realizó una revrsron
hemerográfica de los principales rotativos nacionales, extrayendo los artículos
publicados desde 1980 hasta la fecha.
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Glosario

Alto

Alucín

Alivianar

Brincar

Calmarse

Clica

Controlar

Cuete

Chaca

Deschongue

Descontón

Despabilar

Destroyer

Feria

Fierro

Ganar
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detener.

eiecto producido por consumo de drogas.

ayudar.

iniciaren la mara.

disminuir la actividad pandilleril.

grupo.

dominar.

arma.

arma hechiza.

desorden, alboroto, pleito.

pleito, golpe, cásiigo.

divertirse.

espacio colectivo donde oioen jóvenes de maras, generalmente casas

abandonadas.

dinero.

arma.

quitar, robar.



Crafiti

Crucsa

Ha ina

Hechizas

Homboys / homie

Huevo

Ir arriba

Jalar

Jura

Leña

Leñasear

Libar

Meeting

Nel

Paro

Pedo

Pesear

Pijiada

Placa

Placazo

Poner

Renquear

Raza

Rifar

Rol1o

Ruca

Speed

Tijeriar

Tumbado

Vací]

Vato

Vergo

Verguida

signos y leyendas pintadas en las paredes.

fuerte, sólida.

mucnacha.

armas de iabricacion ensera.

muchacho.

problema, consecuencias.

dominar.

amenazar.

policia.

golpe.

golpear.

fumar, tomar.

reunión.

no.

apoyo.

desorden, alboroto, borracho, drogado.

pedirdinero en la calle a los transeúntes.

paliza.

policía, apodo.

pintura en muro.

golpear, drogarse.

Negar.

barrio, mara, pandilia.

defender, provocar.

asunto, situación.

señora, vieja, muchacha.

estado de excitación producido por efecto de las drogas.

herir, lila iar.

ocstimenta de pandillero.

paseo.

niuchacho.

mucho.

paliza, golpiza.
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